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LAS SEÑORAS 

MUGERES 
SEÑORAS 

\jEdico a V. ms. efta tn^ 
cera imfrefsiotf > de 1^ 
Virtud en el Bih-adc^ 
yiíitas Juicioías , Cria* 



ca Efpírjtual ; es Ohra f 
ha Jido bien recibida del p, 
l^ico y y por lo mrfmo , j p 
jer un Dialogo , o Converj 
cion de Señeras mitgeres , 
dedico a V . ms. para q 
la publiquen , e introdu 
€dn en fus *vippas > que jt 
do por fr mijma mano , ft 
'bien admitida de todas 
Seüoras» .?< 

Í.Í El affmnpto t^r pre 
ff^-^^.y Mgno de fujcitíar/ 
4^-~ Efiradús , reprci 



cdn juicio los ahufos que 
fe han introducido contra^ 
Lt decente honejitdad , c¡ue 
las Señoras han acofium* 
girado en fus trages- jívifa 
con entendimiento el modo 
como deben criarfe las m-* 
ñas > y [u educación , fara 
que lleguen a faberfe gO" 
pernar , y aun al ferfecío 
efiado. T por fn es un ejpe^ 
jo donde fe pueden mirar 
las que fe defvian de la fen^ 
da de las buenas columbres, 

con 



^ón un rifraío 4I *ví*u0' dé 
quanto pajfa. 

Dios guarde a V, ms¿ 
fnuchos años , para que 
manden fiemfre a fu fegura 
Jervidor, 
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FUNDAMENTO, 

POR MODO DE PROLOGO, 

£N ^U E SE APOTAi 

le que en efie Libro fe intenta 

ejlablecer. 

\ Uando Fe cfrccc \ mi penfamien- 
to aquel (iglo de ero ^ en que lai 
Doncellas tomaron por fu cuen* 
ta convertir en apacible jardín 
de virtudes fu Ciudad , (i) que 
|)or los monftruofos efcandalos era un he* 
Tial de vicios y y maldades 5 no se , (i llame 
figle de hierro al prefente , en que vemos en 
un todo opueftos los penfamientos , cuida- 
dos, y afanes de fas Doncellas en nueftra Ef- 
pafía. En aquel figlo fel z fe valieron de fíi 
fiermofbra , para rendirle a Dios los cora- 
zones , en que fe ofrecian continuos facrifi^ 

cios 




oíos i ACnoéíeo : ninguao^ en quiea nÜ 
huvíeííen retoñado los renuevos de la vircu^ 
des 9 y piedad chriftiana 9 podría gloriarle 
de haver fído agradable objeto de fus cafco» 
ojos 5 y efcaba del todo defauciado de podes 
merecer fu mano. Con eftc piadufo) y ce nC- 
tante ardid hicieron, que flcrecieíTen las vir- 
tudes ; y en poco tiempo fe vio muy otra R| 
Ciudad. Lloramos muy otras de poco tiem- 
po ac^ eü Efpaña nueftras Ciudades ; admi^ 
ramos la profanidad, e inmodefcia de los tra^ 
ges: y (i fue eñcacif^imo medio la honcflidad^ 
anodeftia , y hermofura de aquellas piadofas 
Doncellas ,para convenir en vergel hermo« 
fo de flores fu Ciudad poblada , mas que de 
Ciudadanos ^de vicios> de temer es ^ que ha-* 
viendo tomado por fu cuenta las Señoras , y 
Doncellas Efpañolas , el adelantar cada di^ 
mas la profanidad , nuevos trages , y defuu-? 
dez, conviertan en amphiteatro de los vicios 
i nuefcra Efpaña. 

Ya veis como en difeño reprefentada It 
eficacia de la Inmodeftia , y profanidad herr 
manadas con la hermofura para def cerrar to 
verdadera virtud > y la de la modeftia 
eftidad , y hermofura , para defcerrar le 
los , y ploACar las ñores de las virtud¿ 
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olínra hs he íc proponer las mifmas razones^^ 
que dais , para dexaros llevar del ayre de Ist 
vanidad ^ y profanidades 5 y os he de hacer 
eviderte ^ que eflas mifmas razones os empe- 
gan á defterrar la profanidad y la defnudeZj 
y otras inventivas locas^ que feguis. Conozco^ 
que phíTare los limites de Prologo ; pero mi 
intención no ha fíio tanto dar una idea ea 
efta Introducción y de lo que encfte libro ft 
trata , quanto echar los cimientos á todo lo 
que en ¿I fe ha de tratar, Deci<; f pues y qud 
foi< Duque/a o Marque/a , que /bis Dama de 
Palacio , que fois Noble , Poierofa y que t€^ 
neis grandes Mayoia'^gos , y Erados \ que n0 
intentáis /er una Santa ifahél , fino que os con^ 
tentáis con una vida común > la qual bafia para 
€on/eguirel Cielo. Con eftas razones os imagft 
nais muy feguras ^ y aun obligadas á mantea- 
ñeros ) y hacer vuei>ro papel en el teatro de 
la vanidad > y prr fanidad > y á íeguir la3 dil^ 
paratadas invenciones del capricho mas locOj^ 
y poco Chriftiano : pero oídme ahora 5 y co- 
noceréis fu debilida*) , e infubfiftencia. 

Sois Duquefa , Áfarquefa ^ ó de una muy 
iealifícada Noble:^a ? Pues eifo mifnio os pone 
«t cuello el yugode una fuave neccfsidad, que 
JOS impele i xomwi Q!(>Ykt&;^^ v^"^ ^vssv^Js^aR^ 
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de la vanidíají. Dios Ka impreflb eñ el éoit** 
ZOQ de los hombres la emuUicion de la hoa« 
ra I y afsi ertimaa mas las Señoras ia honra^ 
efdniacioni y reputacion,que la mifma vidat 
y ea efco hacen bien. Efca honra ^ y repu* 
ración las efdmula a feguir la vanidad : y en 
eíTo yerra. Chriftianas fon las Duque/asp &c^ 
y demás Nobles y fi no quieren renunciar el 
Bautifmo 9 y la fangre de nuefcro Salvadoit 
el Chrifcianifino las enfeña ^ que la mayor 
honra^ que pueden pretender^ es^ poner á los 
pies los vicios ) y fobrg (u cabeza las virtu- 
des. Ved ahora , fi el motivo de fer Grande^ 
de fer Noble os debe eftimular á poner b^xo 
yueft ras plantas á la vanidad. 

La Nobleza, y GrandeT^a verdadera con 
lifte en la Jultícia ^ y Virtud : efta es la voj 
común de los Santos Padres : y que no me* 
rece el nombre de Nobleza ^ fino de ilufiooj 
y engaño de nueftro amor proprio ^ la qu^ 
jto fe funda en la Jafticia. Solo puede decL 
fe con verdad Grande ( efcribla San Barnarc 
(O á Eugenio III. ) aquel, á quien ni le de 
yanece ia vanidad^ni le anega la fobervia> 



(i) L. z.adEugen. 
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ía profpera fonuiiai le preéipha en üa toar Sk 
defordenes. No ign9ra efto nueftro ádverfa*- 
rio ; oi tampoco | que afsi como Dios impri- 
;inio en las mugeres no se que inftinto de ver-» 
guenza ^ que las fuerza con una dulce violen- 
cia á la defenfa de fucaftidad > las imprimió 
también un gran defeo de honra ^ y efcima« 
'ciouy que las efcimulaíTe á no permitir la me« 
ñor Ibmbra en fu fama: y con efe do vcla« 
Tan las Señoras^ hafca el Cielo^ ó penetrarán 
hafta el abyfmo , para (acudir de sí aun el 
menor amago de fombra de infamia* 

Y que haria el maligno elpiritu y viendo^ 
queieria impofsible alterar en las Señoras^la 
que toca al aguijón de la honra ^ infeperablé 
de fu noblezai y grandeza 2 perfuadelas aftu- 
lamente^ que el objeto de la honra^ es la va*^ 
nidad ^ la inmodeftía ^ y profanos trages \ y 
con efce ardid ks hace poner el pundonor ea 
lu ruina. Conoce bien la generoíidad de los 
corazones de las Señoras y fu fufrlmiento y y. 
conftancia en mantener la honra y y eftima* 
cion y aunque fea á cofta de trabajos y de pe- 
nalidades y y de martyríos s como lo acredita 
la experiencia: porque^ que otra conftancia^ 
que la de las mugeres y no cederla al infufri* 
hk toxnxeMo de eílar inunobie tre$ ^ ó qua^ 



tro horas los mas 3t los días y para^peynarfei 
y componerfe el peloi (^xh hoitibre^por ro«* 

buñoy y faerte no diera prueba evidente coa 
fus quexas ^ de que fu robuftez ^ y f /realeza 
era incapaz de tomarfe a brazo partido ^ con 
los frioS| con ks efcarchasi con los cierzos/y 
aun cafí con codos los elementos ^ fí huvíefle 
de andar medio defnudo como las Señoras? 
Y finalmente^que otra firmeza, fíao la dé las 
Señoras y pudiera fufrir un can prolongado 
jTiartyrio , como el de haver de vivir en el 
eftrecho , ¿ de unos hierros, ó de unas balle- 
nas, no eres días como Joñas, iino toda fu vi- 
da $ fin dar jamas mueftras de fu fencimier 
to ? Aun el Santo Job en medio de fu gr 
paciencia fe quexaba á Dios > y le decia, f 
ib carne no era de bronce : pero las S jít 
fon aun mas que bronce , en lo que e 
ben , que confifte la honra, el pundor 
cftímacion. 

Como nueftro adverfario las ha 
do , y perfuadido , que en eftas van 
k/curas coníifce la honra , y eftima 
liguen ciegamente , y tienen puf 
fu corazón. Pero no es afsi , Ser 
efsí ; la honra , la efiimacion , 
conñrcm^ en ¡o que Dios lash 



la virtual la honéftidad ^y mo&laa chri& 
liana : eíTa ocra^ que en la realidad es defahcH 
fgPf y corrupción de las cofcumbres^ por mas 
que caprichos vanos la aclamen pundonor^ 
honra ^ eíHmacion ^ no Ion fino borrón del 
pundonor ^ negra mancha de la efcimacion^ 
y deshonra de la honercidad | y modefüa 
Chriftiana. Ah corazones nobleí de las Seño- 
2ras ! íi facudieíTeis el dorado jugo ^ que lo* 
bre vuefcra cerviz ha puefiío la vanidad ; y 
TompieíTeis los efmaltados hierros de la in-* 
moderda ^ que os tiene en una mifera efcla* 
vicud> entonces si que fuerais verdaderamen* 
te nobles : y con mucho menos que hicief- 
feis por la verdadera honra ^ nobleza^ y efci- 
maeion que lo que hacéis por eíTas faifas ^ y, 
engañoFas honras y y efcimaciones ^ volaraa 
vueftros corazones á la mas alta perfección 
Chriftiana de vueftro eftado. 

Acabad ^ Señoras ^ de perfuadiros con el 
diftamen ^ y cxemplo de aquel gran Princi- 
pe entre los del Pueblo de Judá^ llamada 
Eleazaro j de quien fe hace mención en el 
2. Libro de los Machabeos ^que la honra ^ y 
nobleza verdadera eonfífcc en una vida ajuP* 
cada á las máximas de nucfcra Ley.QuifíerQa 
*pbligar á £leazarO| viendo qu& e^an en vana 



ix» alhagcx ^ y promeflas f con ameoatas ^ 'jjk 
tormentos ^ á que por lo menps fingieíTe ua 
peeado contra fu Ley* Acordore entonces da 
fu Njblezai y grandeza : volvió los ojos i 
fu pundonor $ y con relbiuci )n generóla f<i 
alentaba con eftas palabras iJVo te ha enfiñd^ 
4o lo blanco de eftas venerables canas que pue^ 
blan tu cabe:i^a.haviendo envejecido en el exer* 
cicio de tu Religión , en que confifte el yerda* 
4ero pundonor^y honra? No toca^no^ á Elea^ 
s^YO y el fingir la impiedad'^ lo que me toca. es% 
he^er profefsicn de la virtud^ aunque fea k cof- 
ia de mifangre^ No permita Dios , que yo fir^ 
va de piedra de efcandalo á la juventud - hoy U 
he de hacer theatro de mi conflancia. No he de 
de/mentir la Ley de mi Maeflro ; ni he de de/- 
honrar la E/cuela, en que me he criado. Mi al* 
ma ha de falir inocente de mi cuerpo fin llevat 
la infidelidad al feno de mis Padres : y la efti^ 
macion , y honra de mi vida ha de llegar hafia 
las cenizas de mifepulcro. 

Tuvo prefente Eieazafo ^ que era de la 
primera Nobleza 9 fe acordó de ella : mas 
para que ? Para no confentir en impiedad algu-^ 
na y hacer profefiion de la virtud^aunque fuef* 
/e á cofia defufangre. Su Nobleza le eitiuiuio 
■^ú'ux un ¿raade ejemplo á fu Pueblo ^y i 
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toáo el mundo ; ¿ña, le obligo á no defméa* 
út la Ley y que profeíTaba ^ y á oonfervár fa 
alma fin la mancha del pecado. Ved ahora 
Señoras f fi Ibis Princefas^ Mar^fas ^ o No* 
bles 9 á lo que os obliga vueftra Nobleza $ y 
en qué coniifte la verdadera honra ^ eftima* 
cionf y Nobleza. 

Recorrireis a que vueftro puefto |ó títu- 
los os ponen en precifion de haceros dlftín-> 
guir.en vueftros trages ^ de las demás muge-* 
res. Es cierto i.pcro vueflxos títulos , o puer- 
tos os deben hacer diftioguir en la modeftiay 
y moderación de vueftros trages. Bien cono-^ 
eeis j que Dios os ha pueSx) en la esfera de la 
grandeza^como á aquellos dos hermofos Pla^* 
netas f Y demás Aftros en el Cielo s de fus 
influencias depende todo él movimiento da 
nuefliro mundo inferior 3 d fon buenas ^ traen 
cenfigo la Cilud ^ y vida t ñ, malas arrojan la 
pefte j y veneno en todos los elementos. Si 
vueftros trages fe diftiaguieran por la hone^ 
ddad f y moderación 5 prefto fe viera refor- 
anotada nuefcra Efpaña : (i por la inmodefda^ y 
profanidad ^ pueda temerfe fu ruina i y mu- 
cho mas la vuefcra^ porque fera eterna* Pun- 
co digno de mucho efcrupulo f y de muoht 
üefleiuoji^por mascji^xMMi^T^^yá^av^^^ 



culativa f y placenters pafle por cima. 

No ignoráis ^ que las demás mugeres Ibni 
como la yedra ^ que vá por donde la enca- 
minan: y que las Señoras íbn el árbol ^ ó la 
pared f que las fufcenta ; juzgad ahora ^ fi 
vueftio puefto ^ y grandeza os pone ^ o no 
en una ercrechifsima obligación de haceros 
difcinguir de las demás mugeres ^ en la mo- 
deración^ y honefddad de vueftros trages $ y 
juntamente haced reflexión fobre el gran de- 
lito f que cometéis f quando por vueicro mal 
exemplo hacéis tener por ley el vicio j que 
tuviera fuerzas ^ fino le pufierais en las ma- 
nos las armas s para deftruir el mundo. Si las 
demás mugeres no os vieren diftinguir en la 
inmodcftia^ y delnudez , no huvieren tenido 
aliento para introducirla^ confíderad lacuea* 
ta ^ que por folo efto os efpera. 

Somos Podero/as , y Ricas ( que es otra de 
las razones ^ con que os procuráis mantener 
llevando gages de la vanidad j aunque fea k 
mucha cofta; y por ventura fin haver paga^ 
d^j I r> galas ^ que eftan rotas ) y es forzofo 
que h'ij/amos oftentacion en nueftros trages^ 
r: ; Ih'í rujuezas^y opulencia ^ que Dios nos 
ha ^:*if:, i^cro efla vueflra razón no tiene mas 
Xt4¡íá^i j c|oc los colores del arcp Jris : eftad 
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Mentas im poco ^ y no dttjo ^ que voíbcras 
ItiiTmas haveis de confeíTar fb debilidad. De* 
ds y que tenéis opulentos Mayorazgos ^ y 
grandes riquezas : en buen hora $ y fois dae-^ 
fías abfohicás de ellas i Si os atrevieíTeís á de« 
drlo y tendríais contra volbtras ' el £vange-> 
lio $ y fi quifieíTeis inanteoier vueftr a propofi- 
don y os veríais en la eftrechez de renunciar 
el Chriftianifmo. Luego es forzólo confeC- 
far f que fois unas meras Adminiftradoras de 
vueftras riquezas ^ aunque tengáis el dditii* 
siio de ellas $ y que os tía de pedir eftrecha 
tuenta de todas ellas el Señor y de quien es el 
oro > la plata | y todas las co&s* 

Al fiervo i á quien haviaa dado dnco ta- 
lentos^ le piden cuenta de cinco talentos : al 
que havian dado dos ^ fe la piden de dos : y 
al que uno f fe lá piden de uno; pero á todo^ 
con ufuras^ ganancias : afii lo dice el Evan- 
gelio. Son muy opulentos vueftros Mayoraz- 
gos , y quantiofas vueftras riquezas : mirad, 
como las adminiftrais $ porque ferán muchas 
las ufuras ^que os pedirán : y advertid ^que 
tío fe da por iatisfecho el Señor ^ fi no fon 
tnuy crecidos los intereíTes^y que al que fe las 
vuelve ña interefles ^ lecaftiga Como á fíervoi 
Inútil ^ y ib provecho. 
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ta^y legirimamente) luego ellamos mas oblt 
gadas á fer vircuoPas^ a moftrarnos mas agra- 
decidas I á fer mas limoroeras ^ que las otras. 

Refta la ultima razón ^ de que os valéis 
y es j que no es pide Dios tanto ^ que no eftait 
obligadas a a/pirar a la perfección , que os con- 
tentáis con una vida común -, pues effa bafiá^ 
para ir al Cielo. No digo yo y que todas las 
Señoras hayan de tener la perfección de una 
Santa Ifabel: porque se muy bien^ que á mu^ 
chas Señoras las lleva Dios por diftintos ca- 
minos. Lo que yo alTeguro es.^»e todo Chrif- 
tiano efia obligado ¿ afpirar ctla perfección pro- 
pria de fu eftado, y que fi es otra fu intención^ 
eftd a peligro de perderfcpara fiempre. Prime- 
ro es forzofo advertir^ en que confifte la per- 
fección i no fea ^ que la ignorancia ^ ó el en- 
gaño de nueftro adverfario os figure y que 
confifte j en veftirfe de un tofco Taco ^ füfrir 
los ardientes rayos del Sol y ó revolcarfe Ib- 
bre los abrojos : y fi en efto confiftiera , no 
dudo^ ie le helarla la fangre en las venas á la 
Señora mas alentada. 

La perfección y dicen los Theologos que 
confifte en el amor de Dios 5 y que aquel feri 
J57as perfcfto ^ que mas avuat* ^Cvi M?.^<kaíi. 
tí^ñsL los Reyes % v K^Ntva.s Sfc ^wí-mc. ^^ 
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nombre ChrÜBano^y le jponen fobfcf fas Co^ 
rofias > y con razón : pues fí nos gloriamos 
del nombre de ChriíHaaos , hemos de adver- 
tir f que efte nombre trabe configo la jufta 
obligación de amar á Diosfobre todas las co- 
fas ^ y de pofponerlas todas á fií Mageftad : k 
cfto eftamos obligados ^ fi no nos queremos 
perder eternamence. Bafta para fer excluidos 
del Chriftiani(mO|deeir^ que no eftamos obli* 
gados áamar á Dios 9 y á procurar con reíb«> 
lucion , y valor rcfidir al pecado : ahora re* 
conoceréis, fí os halláis obligadas, ó no a eftii 
perfección, que imaginabais agenade vueftro 
eftado : mas fi infíftiereis en querer facudir 
al fuave yugo de efta obligaeion , advertid^ 
que facudis también el del Chriftianifmo. 

No fon neceíTarias las luces de la Fe , par 
conocer efta obligación > baftan las de la ' 
zon : y folo con ellas los Gentiles nos la 
leñan con fus exemplos. Vedlo claramenr 
el que San Ambrofio nos rehere de un 7 
llamado Efpurina : (i)havia(e criado 
los defordcnes del Gentilifmo , y de 
tan eftrágado , que la virtud era defp 
y el vicio lograba ios mayores aplau 



/ij £xhon. a la Virg. 



tímaciones* Eftaba dotada de ima hermofura 
fiagular ^ eoo la qual conquiftaba los cora- 
zones por imperio aactiral: viole deCnafiadar 
menee feftejadp $ y que la belleza de fu fem- 
blante era tropiezo á la eaftid^ en los ojos 
lalcivos y que le (blicitabao. Qu¿ os; parece^ 
Señoras ^ que baria por no ofender á aquel 
Señor 5 que entre las fombras de iii Gentilifl 
XQO conocía fdebia fer amado Ibbre todas las 
cofas^ y para cumplir con la obligación f que 
tenia de hacer valiente refifcencia al pecado^ 
huyendo de que con fus negros borrones maii« 
cbafle la hermolura de fu alma ? Cicatrizo fu 
rofcro i y quilo mas íellar fu Inocencia con 
una fealdad voluntaria^que tener una herma- 
fura ^ que fírviefle de cebo á la concupifcen*^ 
€ia. Lidiaban en el corazón de efte hermolb 
Joven el amor de fu hermofura^de los aplau* . 
fos^ eftimaciones ^ y cariños^ que por ella lor 
graba 9 y el de la bonefcidad ^ y odio de la 
impureza; y en efte cafio pecho logro la ho- 
neftidad el mas gallardo triunfo. Levantóla 
aras en el generofo templo de fu corazón; 
ofrecióle en facriíicio iu £ingre|fus llagas^fus 
cicatrices^y fu hermofura desfigurada y con 
fu noble exemplo nos enfeñO|que no fe hade 
iacxificar la honeftidad a la hermofura f fino 



la hermofura I la honcfddadj y todas las eó^ 

ías á Dios y y que debemos con toda refohH 
cion 9 y valor refíftir al pecado. No fe os pi- 
de y Señoras^ que cicatricéis viiefcros rofcros; 
no f que fuera mucho pedir : no ^ que facri-^ 
íiqueis á Dios vuefcra hermofura $ fino qué 
os contentéis con vueftra hermoíura natural; 
qu€ no hagáis vanidad| fino que defterreis de 
yofotras una defiíudei ínmodefcaique no po- 
cas veces fe roza con la elcandalola ; y final- 
jTiente y que defprecíeis aliños j y cumpoftu- 
ras vanas , que puedan fervir de lazo y ó dar 
indicios de coraron menos honefco^ y puro. 
£fco es lo que dida la razón y fin llegar 
■a valemos de las luces de el Evangelio^ ni de 
iaFé; oid ahora loquenos dido el mifmo 
Jefu-Chrifte por fií boca : (i) Sed perfeCfof 
. (aos dice la Verdad Divina) como -putftro Pa* 
dre Cele/tiaL Pcrfuadirfe y como hacen mu- 
chos y y muchas > que la perfección fe hizo 
Tolo para los Religiofbs, y Religio^asj es má- 
xima muy común y pero que muefcra tener 
dislocados los quicios del eniendimiento y p 
á efte lleno de las tinieblas de el amor pro- 
prio. Vio Jelus , nos dice el Sagrado Evan- 

gdif. 

' I ¡ II * li l i I. II IIIH lll¿. 
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gelifta^ gran muchedumbre' de geo^e > y üh 
biendofe a] Moace| fe fencó^ y empezó aqud 
cekbre Sermón de las Bieoaventuraozastpre- 
figuió defpues^fegun la narrativa de San Ma^ 
theo 5 promulgando fu fagrada Ley : encar-: 
ganes en efte mifmo capiculo el perdón de 
los enemigos ; que bo Teamos lazo, ni demos 
Ocafion de ruina á nueftros heritiaaos;y final- 
mente concluye eIcapitulo:5'eíf p^r/e¿?oi cómo 
vueftro Padre Cele/tial. Y afsi fí no os com- 
prehende la obligación de fer perfefios^ Tam- 
poco os comprehenderá la de perdonar á los 
enemigos $ no dar efcandalo á nueftros her^ 
manos ^ ni cofa alguna de las demás ^ que fe 
contienen en efte capitulo : y os compren^ 
derá el fer Chriftianas ? 

Si fe aiTentára el que uftedes no eftabaü 
obligadas á afpirar á la perfección y baftara 
efto j para que Uoraífemos al Chriftianifmo 
lumergido en un mar de maldades. Si os pa- 
rece exageración, oid á San Aguftin : (i) 
Siempre debes^ de/agradarte a ti mifmo , fi de- 
feas confeguir aquello ^ que no tienes ly fi te 
dexas decir , eflo, bafta , yas perdido. Y á la 
verdad , de gran parte de los muchos peca^ 

dos, 

O) Serm. i^. 
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3osy que cada dU le eomecen ^ tiene la enlpil 
el qoe muchos^ y modias fe perfuadea en la 
praódea ^ á que no efun obUgados á arpirar 
a la perfeccion.Con efca iaUk id¿a tomaa las 
snedidas^iara vivir una vida Chrifciana^ pero 
cortas j y qoanco no íé llegue á pilar la raya 
del pecado claro : lo que no es pecado iiiani* 
fiefio 9 fino que en algunos lances fe puede 
czecucar fin pecado i y por elfo no lo con- 
denan abCjlatamente de pecado mortal los 
Tbecicg' s ^ lo canonizáis por acción lanca j 
y por eicrópuloib , y cafi temerario al que 
la reprueba; aunque fiatais los remordimiea- 
tC5 de vnelcnu conciencias^ que os hablan al 
consoo f y os hacen ver los mochos^ y cla- 
ror pecadcc 5 que en ellas haveis cometido: 
y como voelbas intenciones fon débiles » y 
Vn m*diá^. cortas 9 de aqui vienen regular- 
mente ic^ pecados ^ y corrupción de las cof- 

Poned f Señoras ^ la müno en lo mas inti* 
mo it vaeKras eoocieodass y hallareis ^ que 
v^^frro corazón e(u embebido con eftas va- 
r 'A^i^A^ que ion el objeto de vueftros cuida- 
¿ '. . , V ccnvcrficioncs : que el tiempo ^ que 
*,. 1.^ las ':'->u: r.a-, dignas de efiimacion (tan- 
6m^^ o¿ji, kíxo a deár San B^rnardino $ que 
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<^a tanto como l]Qo^^ porque con el buen 
ufo de él 9 podemos merecer gozar eterna^ 
mente de fuMagefcad) le empleáis inmOmem 
ce 9 fi por ventura no es pernidoiamente, en 
penfar en uibs nuevos » y en inventar modas 
nuevas^ en comprar telas coftofasipara hacer 
vueftras galas en aderezar vueftros encajes^ 
y componer vueftros veftidos ^ en mirarfe 
cien veces al efpejo ^ y efcar coníUltando dos 
horas fobre ñ on pelo ^ 6 un alfiler f que fe 
defcompufo ^ eftá bien prendido j en viStas 
eícufadas, y no pocas veces firviendo de capa 
la devoción : de iuerte ^ que la quarta parce 
de todo el tiempo de vueftra vida la gaftais 
en vefciros^ y componeros s otra en conver^ 
laciones^ o de amores ^ y galanteos ^ o regu*» 
larmente inutiles^y de ningún provecho para 
vueftras almas; otra en bayles ^ vifitas^ y fier» 
tas 5 y otra en dormir^ fin que os quede mas 
tiempo para Dios^ y para vueftra alma , que 
el de una MÜÍa^ que no ha de fer ni vifca, ni 
oida> y con todo eflb fentadas ^ ó regiftrando 
quanto en la Idéfia ^ o en el Oratorio paíTa: 
y para un Rofario medio rezado^ medio par^ 
lado 9 y medio dormido. 

Y de todo efce defbrden tiene la culpa 
fsfta máxima errónea ^ con que nueftro ad- 
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yerfarlo os tiene engañadas y ile que el af]^^ 
rar í la perfección no es obligación de vuef^ 
tro eftado j fino del de los Religiofos $ y por 
el contrario f que la obligación de vueílro 
efcado ^ fon codos eftos devaneos ^ que que* 
dan referidos : que es en fuma y reducir a la 
pradica, lo que díxo el otro Antiguo: (i) 
Trabajamos en lo principalycomo fi fuera lo ace- 
forio \ y en lo accejjorio, como fi fuera lo priú* 
cipaL Nías fi hafta ahora no haréis tenido por 
errado vuefcro diétamen , os diré con San 
AguíHn : {z) advertid de aqui adelante ^ que 
haveis vivido fumergldas en un abyfmo de 
peligros y que es forzofo falir de eíTe Egypto 
de tinieblas ^ y confufion ^ en donde ni veis^ 
ni conocéis los tropiezosi y rayando la luz 
clara de la verdad ^ daos priíTa i quitar de 
vofotras todo lo que conociereis fer defagra- 
dable a los ojos de el Señor 9 antes que venga 
á tomaros refi Jencia de la Grandeza , Noble- 
2SLy Riquezas, y Puefcos | que liberalmente os 
ha concedido. 

Y difcurriendo yo f que la cafualidad 9 6 
curiofidad podría hacer , que efte LiSro lle- 
gaíTe a vueftras manos , he querido por modo 

de 

i) Alhen. 1. 4. (^) la Pf. yj. 



Se Proemio i aiitci-3e empe«r-Ios ;:DiaIogQí 
A»hacer las razones ^ con que os jazgais po^ 
vuertra Nobleza^ Títulos > PuefcoS) y Riqüe* 
zas fuera del gremio de aquellas coa quienes 

E'^an hablar. Ya veis ^ que con lodas ha- 
■i, Y eipedalmence ^ coa lasque por los 
efjpeciales beoelicios eftán mas obligaclas 
i la liberalidad Divina^ que fon las que fe 
hallan en mas alta Dignidad) porque á quien 
le leiía dado mas mayor ^ cuenta le lena de 
f^dir. Dios os áé Ib graeia^ para que entcan-" 
do en cuenta con vofbtras mifmas ^ ajufceis 
vueftr^ cuentas tan exademente con ^ Ma-* 
geftad^ que no halle en voibtras eofa^ que no 
apruebe^ y deba pa0ar5 y i mi tambien^para 
empezar Ips figuientes Diálogos. 
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^^^^^^^^^^^^ "^ ' 
CONVERSACIÓN, 

QUE EN UN PASSEO 

tuvieron una tarde 

t 
Dtña Magdalena. Po&t Margarita. 
Doña I/abél/H bija. Doña Tbere/a fu &//«, 

DIALOGO PRIMERO. 
§. I. 

'Marg. /^ON que hermolk tarde nos bria^ 
^^ da el Cielo para divertirnos. 

I/ab. Ya era tiempo ^ que fe dexaíTe ver el 
Sol y y nos alegrafle con fus rayos. 

Aíarg. Toda la gente fale á gozar el Sol. Y 
por aquel verde prado fe van paífcando Doñ« 
N. y Doña N. con fus hijas. 

Magd. Qué apacible ^ y templada efti la 
carde ! Si güilas^ pues efte valle nos convida^ 
baxemos del coche ^ y paiTeemonos un poco. 

Marg. Dices bien. MsciivoK^^^.s^^4^k&!^^. 



ferado paflb llevan mis vecinas ! Deben díe 
huir de nofotras i 

Magi. No se por que ! 

Marg. ^Ilas fon raras ^ y no ay acabar de 
entenderlas. Tu como las tracas poco ^ no las 
conoces; es compafsíon ver el deigobiemo de 
aquella caik: yo no fe^ como fe compone tan-^ 
ta frequenoia de Sacramentos^ y oración^ co- 
mo dicen , que tienen ^ con tan gran delga- 
bierno^y mala crianza de fus hijas! Siempre^ 
tone >)as veo > me atravieíTan el corazón > y te«* 
tno f que con la libertad > que ahora las per-^ 
miten fus Madres ^ den bien que decir con el 
tiempo. Es milagro ^ que no vayan con ellas 
quatro ^ ó feis mozos \ porque alsi lo acoF- 
cumbran ^ y fus calas mas parecen cafas de 
converfacion ^ que de muger prudente^ qué 
tiene hijas crecidas^y en la mas pdigrob edad 
pues á ellas concurren los mozos del Lugarw 

Aíagi. Yá fabes^quanto me deiagradan ef^ 
fes converfaciones > y afsi eftraño^ que cono- 
ciendo mi genio s las hayas tacado á plaza! 
Hermana ^ doblemos la hoja. 
' Afarg. Sí efto no fuera cierto ^ no me pall 
slm por la imaginación el decirlo > pero no 
havra nadie en la vecindad | que uo lo tl^v^\ 
y %«• Si Ja he dicho ^ ^ ^u iXfeax\m\«»^ 
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ae eftas muchachas. OjaU ío pudiera rémc^ 
diar ! que bien prefto lo remediara. 

Magd. Biea conozco ^ que Tabes^ que fi el 
defe&o es publico ^ no es pecado mortal el re- 
ferirloy fino es que fe diga con alguna depra^ 
vada intención $ la que no prefumo en tí.To 
buen natural hace que mueftres tu genio cota* 
pafsiyo 9 y piadoFo : mas yo quifiera^ que eo- 
DocielTes y que efla es una compafsion afeda^ 
da; y fi la llamamos por fu proprio nombre^ 
es una munnuracion muy refinada. Si todos 
notan^ y faben eíTas entradas 5 para qué es re- 
petir f lo que nadie ignora i 

Se me reprefenta eíTa tu compafsion a la 
lengua del Leon^ que no fabe lamer fin lacac 
langre j y pues es tan grande tu compafsion^ 
y fentimiento de la mala crianza de eíTas mo« 
zas^ fupongOique eíTe te havrá movido i, slyU 
farj o por ti, ó por medio de alguna perfon^ 
de virtud , y prudencia, a fus Padres , 6 Ma« 
dres de eíTe deforden^que da canto que deci^j 
para que lo remedien i 

Aíarg. Bien jTe conoce ^ que no las tratas: 
Jefus ! Yo me haviade exponer a (ir una ma^ 
la razón ! EfTo no: alia fe las haya. 

Magd. Pues alia fe las haya,fí ellas fuerea 
mahs; y dexate deeflas qqui^j^v^ix^^qí^^ fy;|^ 



lurveif^ ññcr ie<!Bpáf para mifliiiurar^ y morr 
Jij^ con e{(a falía piedad y el crédito de nueÍT 
jCQps hermanos. Y yá^ que no cienes valor pa^ 
'jra avilar de eíTás feltas ^ a quien las pudiera 
jremedian no es razón le tengas^para decirlas 
á quien nada puede hacer q^^Sq punco y (109 
.^CQDpér^ á tu murmuración* 
«/ No puedo dcxar de efcrañar ^ ce hayas 
moftrado Tentida ^ de que ce.dixelTe 9 que ha^ 
^rias avifado a ius Padres de eíTe deforden^ 
.para que pufieíTen pronto remedio. No igno- 
ras 9 que el precepto de la contccim fraterna 
tDOs obliga á corregir ánueftros hermanos ^ o 
por nofocras mitmasfi conocemos^ que ha de 
^r firuduolb nueftro avifo ; ó por medio de 
rOtrosj de ciryíi prudencia^ y aucoridad pode* 
•.mos efperar <e configa el remedio , que prq- 
«tendemos :y fipp lo hicieres afsi ^ no fe qup 
eftes muy legur^ en cu conciencia ^ (lao e^s 
;X)ueie ce huvIeíTe.^de feguir algún grave pef- 
juicio en la hacienda ^ ó en la honra^ ó ocrqs 
: inconveniences graves. Y finalmente todas ef- 
;£is compafsiones fon^ como ce he dícho^ unas 
¿^nittrmuraciones muy finas 5 y yo de feo verte 
muy Icxos de efte vicio > y al mífmo tiempo 
,jme.dá.no poco que fentir verte d^>L^^ Vvs:.^^^»::^ 
jri^M cozxi«nted« los qu^ í<^ Y^puvoasx ck^^^jsS:- 



fivos 9 y pladófei $ recloeleiiiüfé tó& fu pfi¿ 
dad) y compafsioni k murmurar yi á las clt^ 
ras ) y fin rebozo> yá con eflás felfas compal^ 
fiones 5 fin penfar en aviftr (como no poeaü 
veces eftán obligadas ) i quien lo pueda ze^ 
ttediar. 

Marg. Yo nofififi aunqueavife tendrá efise^i^ 
co mi avifo: yuisi no quiero exponerme á<^ 
una mala razón. 

Magd. Lo que yo fiento^eSf que ce expotf* 
gas k no cumplir con el gravifiimo precepto 
de la correci$n fraterna. Si no fabes fi tendrá 
éfedo tu avifo ^ confultalo con un hombre 
prudente ^ y fabio^ que te defengañe ^ y hafe 
loque ¿1 te dixere. Mas entre tanto guarda 
en tu corazón^ hermana mia^ (i) las faltas de 
tus próximos ; que no $ no te han de hacer 
daño , aunque no las digas. Si no lo hicieres 
afsij puedes temer jque en caftigo de tus mur- 
muraciones te dexe Dios caertn eflas mifmas 
faltas , que reprehendes en tus próximos* {%) 

Todos los dias nos dicen los ConfeiTores 
en el Confeífonario 5 y los Predicadores en el 
Pulpico 5 lo mucho que aborrece Dios á loa 

mur- 

{iJEcckC 1^. 10. {^) K\ 18sftiM3Q. i.*^% 
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)ntirmiirii2hfr)^t! (t) aaeibs lenguas fea fuego 
mbittflulor^ y qtie de ms labios blea ttam^ts de 
Aiego. Ato ff^/bKiOf > w mordamos, w coma: 
inos f nos <ttieo «1 otro día un Predicador ^:eí^ 
nndo á Sm Chryfbftomo > (^) ¿«í turnes de 
nfteflrós hetmanos, murmuraftdo^ for^ue dtefjt 
"modo nUttuam^tt nos C0^fimirémos.l¡ío msdt*- 
Memos e9^áiiari:ún d pretexto di ^Ojos^n^en- 
dad lo qm decimos: el Publicam era ÑU.ffMkú 
fecadoñr i tmirmm^ de él el Phariséoy j foiá de- 
ianteúe Dios , que fabia fus maldaies i y cws 
todo effo el Phariséo fite reprpbado^y aborrecido 
^ie Diosi y el Publicano f^^fe humiUo^'yferdú- 
-nado. Si de/éamos el biendt^mejiros hermanos p 
y fu enmienda 5 pidámosla incejjantemente ¿ 
IHosy corrijamosyy acon/ejemos d los^^^lpadot^ 
tomo hécia el Apoftolypero nunca hablemos áe 
fus faltas y fino es faraptmtrUs remedio. 

HtiyátnoSi pues y dttamurmuraciojlí^cómo 
de lared Uñas peligrosa i y fútil , qift^ttMe íl 
iem&nió^fófique fi uria 'i^x¿<^aemos en rita y ctín 
dificidPadfáldrimos. Cada día crece ejjeviciOy 
y nos hacaos linces j parafaber^ y puUicar ks 
C ^ fal^ 

' ¿^— a— — — ■ . «^fcw.»^ 1 I I. rti .r ■ M- II ■■ ■ 

' (i) Píalm. iip. 3. ^ Jateóla. o^.^KCüis.x^^^^l^ 

(^} rom f • hwn. %s oá ^uU ^o^tatfc^ 



faltat ágenos mas CMgtai^ifstmopefjmcid nn^t 
tro, porque como nos llevan toda la atención t¿f 
faltas de los otros y de/cuidamos de las nuefltas% 
y no las emnendamos.Es efla una crueldad gran^ 
de con nueflros próximos pues no u/amos de mi^ 
fericordia con ellos- eslo conno/otrosmi/mos^ por 
que nos hacemos indignos de que Dios u/e de 
mi/ericordia con no/otros ^ y a/si huid todos de 
la murmuración. Hafca aquí el Sanco. 

Es cierto^ que murmurando 9 fiíUamos á la 
caridad propia , y agena 5 hacemos odiofbs 
k aquellos y de quienes murmuramos ; y da- 
mos i entender , que pretendemos^ que otros 
los defprecien. (i) No pocas veces fe encien* 
den enemiflades faogrientas ; porqi^e no fal- 
ta quien les vaya k contar lo que hemos di- 
cho de ellos : y afsi te puedes acordjir de las 
muchas veces ^ que nueftro Padre nos repetía 
(z) Hijas mias 5 no murmuremos en nueflro co'^ 
ra^n del. Rey i ni en nueflro retrete del Ricoi 
porque tas aves fe lo ir ana decir, y los que íiV 
nen alas, y viven de meter cizaña y/e lo irin 
a contar. (3) Murmurando nos hacemos Mi^ 

ni/ 

,' (1) S. Bern. Serm. z^. in Cant, (z) EccleC 
/a ao. (3) S. Chr^foft. míL io%,. 



nlfiros del demmo ^ y venimos á Ter unos dc-^ 
monios inquietos , y rebohedores. 

Y afsi f hennana , como tengo eñas razo- 
nes tan prefenceS| eftoy refuelta á no confen- 
tir y que delante de mi le murmure de nadies 
porque no quiero hacer oficio de demonio^ 
di que venga febre mi. la maldición de DioS) 
como lo tiene fu Mageftad amenazado : N^ 
mdes con los murmuradores porque de repen^ 
te vendrá /obre ellos fu perdición i y fin conO'* 
^erlo nadie ^/eran arrumados. 

i^rg. Aunque tienes tan buena refblucion^ 
ao se fi podrás confeguir y que fe dexe de 
murmurar donde, tu eftuvieres* > 

Magd. VoT que i 

Marg. No te has de hallar en muchas vifi- 
tas ? Pues no ignores ^ que frequentemente 
le habla de las faltas de unas criadas| de las 
habilidades de las otras : del deíaftre de la 
otra doncella; del genio de la otra cafada h de 
la nobleza del otro Joven. 5 de mezquindad(> 
ó ruindad del otro Cavallero. Como has de 
impedir cíTo ? Si llegafles á confeguirlo ^ fue- 
ras ciertamente la muger mas feliz j que en 
£gIos enteros fe havria hallado. 

Magd No es tan difícil impedir effa? tpu 
'jDuraGíones^ como tu ponderas» SinQfotr 
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ipiifierenios de veras impcfirbs ^ Hfib ¿kiSet 
que lo confegaircmos. Con un poco de des- 
treza fe puede hacer mudar la eonverlkcion: 
hay masjque hacer alguna preguncaj aunque 
parezca algo importuna ; o referir alguna 
novedad ^ que hayamos oido S 

Marg. Buen medio es eíTo s pera no fiem« 
pre alcanza. 

Mtgd. Si no alcanzare; o fim perlbnas^ut 
me deben tener relpeto y y atendon f 6 por 
fus años^ y efiado fe lo debo yo tener! Si mt 
deben refpetar^ no necelsito^ fino deeirlas^lo 
que tu decías poco ha : Señaras ^ ramos k otfé 
cofa : alia fe las haya : fi ellas y ó ellos fuern 
malos j alia darán cuenta a Dios de /ks pecados; 
y nofotros la daremos de los nuefttos. Miremos 
nueftras faltas ^ que no nos ha defobrar tiemH' 
po y pira murmurar de las ágenos. Mas fi fueu 
ren perfbnas, á quienes deba refpetar ; enmuh 
decoré y mofiraré en mifemblante elfenthnien^ 
to y que me caufa aquella converfacion. 

Marg. Si has de poner en execucion eíTas 
Te(bIaeiores^ havrás de eftár fíempre hacienr 
dote violencia^ y con efpada en mano 5 pues 
apenas ay converíacion ^ en que no fe muc- 
inure. 

Magd. Tienes razón} pero^ labes^ qui 
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iB$ iíeeeffiurfo liacernos violencia j para eoQ^i 
qqiftar di Reyno de los Cklos 5 y qu^ Íul^ 
los que fe hacen violencia ^ leconfigaen: cqh 
cfte penfamiento no me ferámolefta^fino golr 
ipfa efla violera. Yo veo ^ que uaas hacca 
gala de VEnas> otras de'^cfembueitaside con*- 
fufion me firve la comparacSom^ que las otras 
no fe averguepcw d^ parecer malas y y quf 
yo me hay 9 de avergonzar de parecer ^ y 
pooiplir inan las obligaciones de Chriftian^ 
{^erorefuelti^eAoy á vencer todas eíTasrepugr 
ftandas ^ y hacer gala ^ de que delante de mi 
siofe murmure. Si alguna fe refintiere ^ qu^ 
fe me da á mí i Cumpla yo con mi obliga- 
ron 9 y refientanfe 3 o no las demás. Si rom? 
piere conmigOj y me dexare^ la daré las gra« 
cjas i porque yo eftoy refuelta á romper coa 
jKo4os j antes que con mi Dios 5 y fi ella es de 
las amigas d$ murmurar ^ me hace Dios un 
gran favor ^ en apartarme de ella. 

Por no portarnos todas con efia refolu- 
cion Chriftiana ^ hay tantas murmuradoras s 
porque fino huviera quien oyeíTe con guC- 
to eíTas murmuraciones ^ tampoco, buviers 
l^en murmuraíTe : y por inclinadas^ que lean 
3^ murmurar ^fi (aben > que t^, o yo abom^r 
jpemos lai mitrmuraciones ^ y que hemos ét 



^ ^'-rTí--: :fl 'MfMv-r^cúui y fSkes, fe faa 1 ht 

'l'^^fn^'*? , r*ii ]rA mas ideniMetros íé r^fir=- 

(^ ^^ .'i>n 'fc.fír ^Iniía ^ eco an. fcnbir-ncr fe- 

K<^ - '^^m^i^'i % ¡ran a la T.ano ^f*^a«iv* de i 
í*»<'^' > -n fsf rtii;r.4Ír> 5 '•^uan *sí r^feo oes » 
>" ,-Hi>>^'»-'>»->o>;riri^ 7 ír>n mottnzacs 
t**»*' '^'' ' í>'^ í»^-* pafen liieiancc 

)««^ '^.. K. ^ y II U« ^^;rr* coo «^Tifoo las 

ffr^ K'#./-- >*«.A»».-'íií/í^^ *^ oecado cooperando 
I fpv ^->' vr*/K,r«iv:, tfc culo dedr ^ qu^ 
4.,/» v»'' k^ff»4r^^¡^^íi^A rrvyoT pecado mar- 
^^.-rí» </ ^ ,*ff \% ff.Hf /iurvrUyn^ y que dice cj 
fr*'*'. ^ A,i^ K*y«ÍU 'lifírcncía entre el qu< 
//M»^ f nf i/f 'I /j'i^ rry*; rj\uTUiur2Lr Que el qm 
Wi^imHtH ii^np til diablo en la lengua : y e 
tlHfi ftff^ mnmmar^ en los oídos.Si yo cuir,pl¡e. 
f' í./rM l/f f*'f>/lüclon ^ (^uc tengo hecha ^ m 
•UiMí/^ /(«I fAfi Irifrrriíil c/)iripañía, 

t'»'ti» lut fiMie In munnurricion , el da 
( 'I' frMifMiüirir una vez : fiao que en h 
itluoif|<iyiiii ichtt|cftamos rebcntao^ 

Y' 
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por decirla I otros : quaoft) la decimos , ná 
medimos fíefanencelo que hemos oido^ y aáa*'' 
idimos Dueftro ribete : lo i^iGno fatacen , lo* 
iqne nos oyen : y de efte modo en breve tiem« 
po fe hace publico el delito ; y nofotras reaá 
de todas aquellas murmuraciones y y pecara 
dos ^ que fe han feguido > y muchas veces 
con la obligación de defdecirnos ^ y bolvejf 
d crédito I quien por nueftra culpa fe le im 
iqüitado y o vulnerado. ^ 

' Afarg. EflTo feria ^ fi nofotras dixeramos al-^ 
^na cofa 9 que no huvieííemos vifto^ ó oidoí 
^ otras; pero quando murmuramos^es de co-^ 
las 9 que hemos vifta y ó oido.á los demás¿ 
Magd. Juzgo j que eftás en un yerro muy 
grande. Mira ^ hermana ^ue aunque yo vie-> 
xa pecar á \}na perlbna ^ mientras eftá oculto 
>el delito $ pecare mortalmente 9 fi lo de(ca« 
l>rie(Ie s y no Iblo pecare 9 fi no que eftard 
obligada á defdecirme. Lo mifmo lucede eii 
lo que he oido : fi no se de cierto y que ya es 
publico « no lo puede decir | aunque lo hayé 
t>ido; y fi lo digo ^ fio faber ^ que ya es pa*- 
'blico y pecare. Por efle yerro ^ en que tu eP 
tas ^ y otras tanibien ^ fe murmura ^ como 
tino fuera pecado murmurar^y fe dice quaOi^ 
^ Ifi h^ vifto ^ f pido I fia di menor éTcni» 



polo. No'Iofiagas afsi en aJehme. Ya Uict 
fni rcfolucioa > y lo que fiento 9 que ie mur* 
tnure delante de mí $ tengo de deberte ^ que 
fio me buelvas á decir faltas de otros; fi nQ 
fne dieres gufto en efto 9 tea entendido ^ qae 
fum^e eres mi hermana ^ me retiraré de ti» 
Mas ya que has dicho la gran entrada^ 
ique tus vecinas dan en fu cafa á los mozos^ 
|a libertad^ con que cri¿ui k fus hijas^y el po^ 
co reparo 9 que tienen en dexarlas ialir dp 
0afa 9 quando fe les antoja: hablemos 'de eF« 
yos inconvenientes en general 9 pues nos puer- 
¿e lervir á entrambas 9 y también a nueff^ 
|rashijaS| que nos oyen. 

i. IL 

Jfiíarg. nr^Ienes razón : y de efTe modo pafi; 
I (aremos una tarde divertida^y coq^ 
provecho. 

Mágd. Vofotras eftad atentas ; pues ibis las 

l^rlncipales intereíTadas^en lo que dixeremos« 

A vucftro bien fe derige nueftra converlk'!' 

clon : y fi eftuvieres con cuidado > no duda 

Srirels los ojos 9 y conoceréis muchos peli«i 

Un ¡i que acafo no conocierais > fino de(i 

i^» dv^ habg: oildo cncUos^ 



f w/ Mi Priíwi, y yo (3«no$4 xJktAcs I$| 
jgracias^ pues taactf de^an oucfiro bien^Aho* 
H UQ falemo$ conocer los pelaros ^ que iie^ 
cercaa 9 y folo la experiencia nos hace abr^ 
tarde los ojos i y no pocas veces para llo« 
yar ^ lo que no podemos remediar deffnies^ 
La prudencia^ y experiencia han hecho a uC; 
sed 9 y i mi madre conocer lo$ peligros « ei| 
qod frequentemente nos de$liaamos las Don^ 
celia; > fia h%eez cafi reparo i el amor ^ qoQ 
nos tieneuj y la oponüna ocafion^ que ahorsÉ 
fe ofrece ^ e) que líos los mueftren: fi deC- 
pues nos correipondieremos > no tendremof 
de quien quexamos^fino de nolotras mifmas$ 
iii tampoco difeulpa de nujcftro mú procei» 
der. 

/y^¿. En el cuidado > que mi madre iien« 
Üe mi ^ y de que yo fea ^ la qoe debpy no m^ 
caula novedad 9 el que en vez de eonveriar 
leiones ridiculas ^ me hable de eftas cofas. K9 
^ mi madre como otras 9 que fe eftilan : haC- 
:ta ahora no la he oído ^ hay efta moda 9 hay 
.la otra ; de efte^ q de el otro modo te has de 
veftir 9 o peynar para padecer mejor. Su mas 
f-equente converfaeion con noíbtras 9 fi efta- 
smos con la labor 9 ¿ alguo diá nos (alimqs 



hei\ hzstr db y o to otro: miraSf que en efla 
tccion I ó en la otra oolk hay eñe peligro. A 
rfto fe reducen liis converfadones ; y con el 
m'Sn-j gufto f qne otros dias ^ eftarc oyendo 
|o <jUí; uftcdes nos dizereo. 

Aíagi. Yo os doy las gracias dsl g;aflD^0CM 
Mt o^ dirponeis á oír ^ lo que juzgare iioi 
conveniente advertiros: y pues hemos de cnw 
pezar nueftra eonverlacion , démosla princi- 
pto por la lr:>ertad y que ahora le permite* 
//ítr^. Bien eftá. 

>^¿i. Ko penreis ^ hijas miis y que voy 
i deciros^quc nos criaron a nofocras con tan<« 
to retiro, y recato, que Iblo fabiamos la calle 
que iba a la Iglefia: y aunque os lo dizera^no 
mentií la. Por donde empezare , es , por lo 
que me fuctdío con un buen Sacerdote. Cria-- 
ba yo a Iía!>cli(a con la libertad^y defcuido^ 
que crian las demás i fus hijas : no reparaba^ 
en que falieiTs decaEi^ quando fe le antojabas 
ni que falieíTe á holgarfe con otras niñas , v 
s de fu edad. Obfervólo algunas vec 
Sacerdote ,y un día me habló en el 
la: No ignora Vmd* lo mucho que la e 
> f y á todas fus colas : efte afedo y y 
^ha confianza , que debo i Vmd. no 
Kiicen dexar de avilarla de algunas co 



l|cfe fe reparado en la orianza^rfirhija ^ ^ 
las juzgo dignas de remediarre qon tiempojii 
Pues aue ha reparado ufted> le dixe i La mvLf 
cha liiiercad^ con que ufted cria á fu hija ^ mif: 
replicó. Bien sé''^ feñota ^ que. es poco agrá* 
.da)>le^ advertir de falcas ^ en quejno fe juzga 
que fe yerra : pero faltara yo al afijdo ^ que 
á ufted la profeíTo ^ fi dexaflfc de advertirla^ 
dejo que confidero ^ que ha de tener fatales 
eonfequencias.en adelante. Y para que ufted 
rOO pienfe^que efto es efcrupulo mío y la tray- 
^go aquí efte libro ^ en que podrá ver, como 
en un erpejo^ los defedos^ que ufted^ y otras 
,niadres cometen en la crianzade fushijas. Re- 
cibí el libro ^ y aun pienfo j que le traygo 
iqui : Dios lo quiera ^ porque nos podrí fer- 
vir de mucho f.para lo que hemos de hablw 
día tarde. r ' 

Marg. No hay duda y que eí afedo de ma- 
dre nos hace condeicender en muchas cofas 
baftancemente perjudiciales con nuefcras hi- 
jas : pero nos hemos de hacer cargo ^ que lals 
niñas fe han de criar como niñas s y fi con 
nueftro delcuido fe les pegare algún mal re« 
labiO|faeilmente fe enmendará delpues^quan- 
^o la razón empiece á aclararfe mas , y ellas 
.conozcan ei mal ^ para c^regirle. Trabes el 



I^as un rachflln f que fas atomenfá fó% ÍH 
jrida. £s cierto ^ que la razón las hace cono-, 
cer con el tiempo lo nialo> mas como los ha-r 
liitos viciofos han hechado hondas raices qg^ 
llis corazone^^ ven lo bueno^ que debian har 
per^ y figuen lo maloj que debian evitar ^ d<er 
Jfandofe llevar . del torrente de la mala co^ 
tambre. En el Eclefiaftico dice Dios: (i) Tiff 
n^ hijas I Pues cuida de ellas 9 y guardalas% 
fíi tampoco las mucres /emblante ri/ueño. (z) 
£fto es , dicen los Interpretes ^ no las dex^ 
Jklir de cafkj ni andar vagueando por la Ciu^ 
4Mi porque eíTono folo defdice de una mu? 
ger de obligaciones , (ino que también es in- 
dicip de mugeres perdidas. AFsi lo dice Dios: 
JUna muger parlera y que lleva í mal eflar cf 
pa/a 9 y fe encuentra, yá en las calles, ya en lo$ 
jcamposy ya en las pla^^as^ da a entender ^ que e/ 
Jt^mera. No quiero amontonar femcjantes ai' 
^toridades de la Efcritura s como tampr 
de los Santos Padres. 

Contcniareme con referir ^ lo que al 
nos enfeñan. San Chryíbftomo dice : (3' 

di 

(j) Prov. 22. (%) Cap* 7. ^6v 
SV ^/¡í. 3. de Saceri^ 



íÍ0fcelta ha de efiar como una Icluiai , cet'- 
€ada del muro de fu cafa 5 rarifsima 'pc's^ hd 
4e falir de ella ; entonces ha de haver unat 
taufas inexcufables. S. Ambrofio : (i) Aunque 
fea fara ir d la Iglefta ^fe les ha de permitir 
jraras veces falir de cafa i las doncellas. Sait 
Geronymo dice : (x) que las doncellas no ft 
han de dexar yér en los concurfos públicos , m 
en los pajfeos, ni en las calles. Que han de imi- 
tar a la Virgen de las rirgines Maria Santiffi- 
^ma^á quien encontré elArchangei San Gabriel 
Jola en fu retrete 9 y no entre el bullicio de 
gente: San Gregorio Naciaaceno^ que era loa- 
ble coflumbre en fu tiempo y que las doncellas f 
y aun las demos mugeres ^ raras yeces falief- 
fen de caf<k en todo el ano. Lo mifmo dicen 
otros machos Sancos. 

Pero ^ que dirían eftos mirmos Santof^ 
fí ahora refucicaíTen ^ al ver y que las donce- 
llas eran las primeras en los paíTeos^ en las ca-* 
lles^y en los concurlbs peiigrofosi Que diriati, 
al ver ^ que facan las madres cada dii. á fus 
hijas y como á una feria 5 en venta y de quiea 

D las 

• II I lili III ■! > 

(i) /» exhtt, «i Firg, [%) Mf^K 7. ai Lt^ 
tm. 
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las quiera : fi fio es ^ que atgonas Tas lkqSed¿ 
para que enlacen los corazones de quantos las 
tniran i Qu¿ dlriaD^ fi vieíTen^ que defde niftv 
las dexan (alir a las calles ^ y plazuelas á jív 
gar ^y divertirre con otras niñas , y niño$s 

Lque fin el mas mínimo reparo fe ponen k 
cer aquellas colas ^ para, que bufcan , aua 
los menos recatados ^ los parages mas retir», 
dos de las cafas i Mas no hablarían palabrai 
porque el empacho y y aíTombro les añuda- 
rla la lengua , y no les dexaria articular pa- 
labra. 

Empezando por efte ultimo abulb ; o(^ 
moes pofiible ^ derian( fi alguna vez les dieC 
fe lugar el aíTombro ) como es pofsible ^ que 
padres | que fe precian de entendidos > y d« 
Chriftianos permitan femejantes libertades eft 
fus hijas ! Decidme madres^ las preguntariaoj 
no ion vueftrás hijas , como una cera blan-* 
da y en quienes con fecilidad fe imprime y y, 
eftampa qüalquiera figura ^ ó molde I Pues 
cómo las exponéis ^ á que fe imprima en Hg 
corazón la del vicio ! Es neceílario mas para 
viciar todas las niñas de un barrio 5 que el 
que una fea viciofa ^ Y entre tantas con quie« 
nes dexais andar libremente vueftra.hija^ na . 
/¡lavráuaa vicioía} ymallikcVü^&^\SV^Vtiiik 



fliere,tio1^ peqn^o pro¿Ug{o ! mas fi k 
hay f ^ acalahay varias $ no la abrirán los 
o|os para lo malo $ y por ventura no harány 

2ae lo exeeatc ^ fin conocer mas que confa-^ 
ioience en el mal que hace ! 

Marg. Me alegro , que hayas crahiclo eíTe 
libio X mucho nos abre los ojos ^ para que qq^ 
nozcamos nueibros delcuidos. 

Aídgd. Hay ^ hermana I que quando eftoy 
leyendo f me aflbmbro de mi mifínay y de el 
defimido de las demás madres ^ conociendo 
la mucha razón i que tiene. Y aunque yo le 
neg^m^ mi mifma conciencia me hiciera con- 
fedor la verdad i porque al mifmo tiempo fe 
ofrecen ámiimaginacion varias acciones^ que 
de nifia aprendí de otras niñas viciofas^y que 
fin líber ^ lo que hacia y defpues las execu-* 
taba* Pero efta atenta ^ y verás^ lo que luego» 
añade. 

Aéifg. Pues profigue. Aíagd. Yá profigo. 
Y 1 es tan peligrólo dexarlas falir á hol- 
garfe^ y divertirre con otras niñas^ quién pc4 
dri ponderar dignamente el peligr0| que hay 
en dexarlas ialir á holgar ^ y divertirre con 
otros niños t De horror nos cubriríamos ^G. 
klcídUsmos ooa feria reflexión íoW^^t^M^* 
^iomlitCttw^h • con qu^ foa jáSvo^ ^^^■ 
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los que por ventura con aparleoelá f y eoei^ 
po de niñosj Ion lobos en la malicia. Mocha ^ 
veces ^ ó la malicia de otros niños ^ o el delt^ 
cuido fatal de los padres en acoftarlos coiv 
íigo f 6 cerca de fu cama 5 de donde puede%^ 
beber el veneno con los ojos ^ ó con el oido^ 
fe los ha abierto para la maldad : entonces 
llevados de la curiofidad y que a los niños;^ 
fegun el Angélico DodK>r ^ es la que les haoe 
cometer los primeros pecados ^ ó de la ma-' 
licia^ hacen preíTa en aquellas inocentes ove- 
Juelas y y las engañan ^ y pierden. No alego 
para prueba de efto mas autoridad^ que la de 
muchas de las mifmas madres. Metan la mano 
en fu pecho : den una breve ojeada ^ por lo 
que en fu niñez entre si ^ ó con otros niños 
hacian; y yo aíTeguro^ que los remordimiea-^ 
tos de fu conciencia las harán confeíTar ^ que 
es verdad , quanto dexo dicho , ó á 16 menos 
prudentemente fe puede temer. 

Algunas por difculpar fu dcfcuido 9 fe 
.valen de la efcufa 9 de que ion primos y ói 
niños bien inclinados con los que fe divier- 
ten. Si los vicios tuvieran refpeto á la fan^re^ 
ya fe pudiera admitir la difculpat mas lo que 
fe experimenta ^ es todo lo contrario. Her- 
manos de padre ^ y madre eran una oiña d^ 

dleí^ 
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ffiez 1 (3oee aütos f y un niño de ocho añoss 
lefte «on la übenad de la edad » y de herma- 
qo empezó á juguetes ^ y acciones libres con 
fu hermana : de unas fe propafi^ á otras y y 
fue tanto ^ que quilo violentarla. No logré fu 
intentos mas experimentó el caftigo de la Di- 
vina Jufticia^ que luego defcargó el golpe de 
Ib indignación fobre el 5 quitándole de re- 
pente la vida f y arrojándole en el Infierno. 
Ais! le lo dixo Maria Santifsima á aquella c¿^ 
lebre Ramera de Florencia llamada Benita^ 
(i) á quien entre otros caftigos y que Dios 
havia executado aquel dia en algunas perfb*' 
ñas conocidas fuyas ^ le refirió efte también. 
La Sagrada Eferitura nos refiere el exe-* 
¡erable incefto de Amon con fu hermana Tha- 
mar. Y fi no temiera fer moleílo 5 refiriera 
tantos exemlpos femejantes á eftos , que de 
ellos fe pudiera hacer un bien abultado vo- 
lumen. Mas no quiero dexar de hacer efta 
ilación : (bn muchifiimos los caftigos ^ que 
labcmos ha executado la Divina Jufticia en 
niños ^ y niñas ^ por gravifsimos delitos^ que 
tuvieron fií origen^ como los riosde lasfae]:i<! 
D3 tes. 
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También los pRÍSÍres. Teftigot fi>fi ¿e^eft 
verdad fuceíTos efpantofos y que nos refiereí 
graviBímos Autores, (i) Amaba con el ca^^ 
riño de Padre Thiefte á Tu bija Pelopeya : ha>^ 
eiala aquellas caricias ^ que foelen los padre ^ 
a fus hijas ; pero prefto degenero efte cariñc>^ 
en un publico amancebamiento.Lo mifmo re^ 
£eren de Harpalice con fu Padre Clímeno: do 
Pochris ) y Erideo : de NíSca y y Nidco fu 
Padre^Rey de los Etyope$:y de Valeria TuC- 
culana f y fu Padre Valerio. Otros muchos 
fuceíTos femcjantes omito f para dar lugar i. 
hacer efta reflexión: Si los que deben fer cen- 
tinelas vigilantes ^ y guardas de la honeftidadl 
de fus hijas: los que debian reprender en ellas 
qualquiera acción ^ o palabra^ que tuvieífe el 
mas mínimo vifo de indecencia ^ tan facil-i 
mente fe propaíTan de los juguetes a efcanda- 
los monftruofos $ que no fe debe temer de los 
que no tienen femej^ntes obligacloaesj y que 
Rcalb folo pienfan en faeiar fas apetitos i . 
Que te parece de efto ? 

Marg. Que me ha de parecer : lo que te 

pue- 

. (i) Stobaeu? Serm. 6z. Higin, Fab. cap*^¡j^ 
JPlutarch, in Fatal ca{. 44J. &é^i% 
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pddoiSítStpmt » es » qne eftoy Ileoa de aS^ 
miración ^ y affombro. 

Aíagi» Lo mirmo me fucedi6 á mi la pri^ 
mera vez, que le leí 5 mas defde entonces re» 
Iblví tomar otro rumbo muy diftinco en 1« 
crianza de mis hijas. 

Áíítrg. Y yo también le tomare en adclaim 
le en la de las mias. 

No ay duda , que fi traxeíTemos fiempro 
á la vifta í nueftras hijas ; y quando noíbtras 
no podemos , eftuviefle á fu lado una muger 
de virtud, y prudencia , y fi pudiefle fer par! 
rienta , que nueftras hijas ignorarían los vii 
eios , y maldades , y folo exeeutarian lo que 
nos vieíTen hacer. . 

Es Para nueftras hijas Eftrangera la Len- 

Ea Alemana $ porque nunca nos la han oido 
blar. Si eftuvieflen fíempre á nueftra^iftfti 
y nofotras fueflbnos muy miradas en nue& 
tras acciones , y palabras, les ferian también 
EftrangerQs los vicios , y maldades. 

Magi. Lo que fe infiere de todo cfto , es, 
que por el defcuido , que hemos tenido en 
perderías de vifta, o por los malos exeiniplos) 
que las hemos dado , las hemos abierto los 
ojos para el mal , 6 hemos dado lugar, á que 
^tros fe los abran. Ay hermana ! que cuent^ 
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tíos eiperadíe tan lamentable ¿lercnldo. Eftaf 
pinas j en íiendo grandes tomarán eftado; 
fi toman el del Matrimonio f como nofbcras 
las hemos criado con tanta libertad ^ fi Dios 
las diere hijos^ o hijas ^ las criarán del mifmo 
modo^ y con el miCno defcuido. Paes fi ape- 
nas podemos dar cuenta á Dios de nueftros 
pecados ^ cómo la daremos de los de nuef- 
tras hijas 9 nietos ^ y viznietos I Y que cuen- 
ta daremos también de las buenas obras^ que 
ellas 9 y ellos dexaron de hacer \ Si nofotras 
las huvieflfemos criado con gran recato ^ ho-* 
Bcftidadf y cuidado; ellas fueran honeftasj 

Ívirtuo&s i y del mifmo modo criarían tam- 
ien í liis hijos y y hijas : Que virtuoías) que 
honéftas fueran ! Y quien tiene la culpa de 
•me no lo íean^ y de que no prad:íquen mu- 
chas obras de virtud ^ fino nofotras { O qud 
cbenta nos elpera^ hermana ! 

' $. III. 

^^arg.'W^ltn lo podemos temer. Dios tenga 
J3 piedad de nofbtras^y nos perdone 

nueftros defcuidos paflados; que yo propongo 

ríante portarme muy de otro modo^que 

iqui.Mas fi te perece^hablemos ya de la 

ide las doncellasiy de fus falidas de cafa} 

4e la crjanzn de U» miíai^W^s^x^^ Vy^ 
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Jifagd. Cs 2lTsí : pefo bien conoces ^ que 
Igualmente comprehende alas doncellas ^ lai 
que hemos dicho de las niñas $ como á las 
niñas f lo que adelante diremos delasdonce** 
lias. Y fi es peligróla^ y reprehenfíble la jun^ 
ta de oiños ^ y niñas $ y el dexarlas faür de 
tala; mucho mas peligfofa ferá la junta de Jo* 
venes ^ y doncellas y y el dexarlas íalir de ca^ 
fa. Haz reflexión fobre lo que leímos antes^ 
y verás claramente^como la Efcritura^ y San« 
eos Padres hablan elpecialmente de las don- 
cellas. Pero en hora buena coñtrahigamoá 
nuefti^ eonveriacion á las falidas de cafa de 
las doncellas. Eiperate ^ que juzgo ^ que hay 
un párrafo que trata de eflb. Vesle aqui. 

Áfarg. Pues Ícele. 

Magd. Darete gufto : Afsi empieza. 
Criadas las niñas con efta libertad^ y en«« 
tenadas á falir dé cafa ^ quando grandes bul^ 
can mil pretextos para lograr fus falidas : y 
Ao pocas veces las executan á eicuías^ o con-^ 
tra el gufto de fus madres. Los peligros ^ que 
hay en eftas falidas nos los hacen evidentes la 
Efcritura j tarazón^ y la experiencia, (i) Sa* 

lio 

^ ~ —9 

'^{t] Gcnc£ sa||« 2s|| ^ 
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lio Dioa (con licencia ic fu PaJre ^ feguS 
graves Autores) á ver la Ciudad 9 y las don-r 
celias de aquella ProvIncia.Viólaf Sichen hijo 
de Hemor ^ Señor de la Provincia: prendófe 
de fu hermofiíra s y valiendofe de la fuerza^ 
la llevo á fu Palacio , y durmió con ella. Si 
Dina fe huvieíTe eftado en cafa 9 huvieraper* 
dido la joya de fu virginidad 9 y fe huvíera 
derramado Canta fangre^como defpues fedeiw 
ramo 9 para vengar efta injuria I Cierto esj^ 
que no. Ni menores inconvenientes fe expe-* 
rimentan cada dia $ fin que baften á hacer 
abrir los ojos á tantas madres 9 que ciegas de- 
xan ir por el miCmo camino á fus hijaS| ó lat 
llevan 9 para que fe precipiten 9 y pierdan* • 

Marg. Si me das licencia^dire una palabra* 

Afagd. Di 9 quanto quifieres. 

Marg. A mi me parece 9 que no milita lo 
mirmo en la crianza que boy fe di, á las hijaSl 
y afsi 9 ñ Dina fe perdió 9 fue por el defcuii 
do de fu padre^ en haverla permitido íalir de 
cara9 fin que fu madre9 ó otra muger de for- 
ma la acbmpañaíTe: Pero quando nueftras hi- 
jas vin con nofotras 9 bien lexos eftán de eC» 
fos peligros. 

Magd. Buen exercito va con nofotras pagí 
¿efeuder nueftras hijas de una violeiiida. Na 



l^arece^Kás aSvertUo^ue la eau& ¿fe efta tr» 
gedia 9 fae haverlü viíto el hijo del Pxiocípef 
y haverfe enamorado de fu hermofura. Aun* 
que vayan nueftras hjjas con nofotras^podre* 
xnos impedir^ que otros fe dexen prendar de 
fu buen parecer 1 6 ellas del buen parecer ^ y 
gentileza de los que las ven ; y que defpues 
buquen la ocafion de verfe ^ y hablarfe i Ay 
hermana! que toda el anlia^ que tienen de fa^ 
lir de cafa nueftras hijas ^ es, por ver , y fer 
viftas 5 y hacer alarde de fu buen parecer j y 
gentileza. Si ellas fueíTen con la modeftia que 
las pide fueftado^ no huviera tanto , que te* 
mer : pero ya fe ha introducido tan gran li- 
bertad en nueftras doncellas, que la modeftia 
Elpañola tan alabada en otro tiempo , fe de- 
fea ^ mas no fe ve en ellas: ya fe tiene por en- 
cogimiento, fonrojarfe,quando las miran los 
hombres , ya fe gradúa con el titulo de pufii- 
lanimidad el retiro > y no dexarfe llevar de 
las vanas lifonjas , y viftas alhagueñas de los 
Pifavérdes:yá es moda la altanería en los ojos, 
el defcOQO , y cafí defemboltura en el andar, 
y en las demás acciones. Y para femejantcs 
doncellas no ferán pelígrofas las falidas de ca- 
|k i Oigamos lo que nos dice el Libro , que 
el defvanecerá efla íbñad^.&guridad > que & 
|e ofrece. Profigw afii^ ^^^^ 



Dios ffce ^quejh conoeetí U tiesítmtUí^ 
éad de U muger en U altanería de /us ojesi 
(i) y eo que coaoceremos ojr día fu hoaeC^ 
ddad > pues Cblo parece, que tienen ojos, pa< 
ra enlazar las almas , y para énlazarre á si 
mifínas , con la libertad , que les dánJ Y mas 
abaxo exhorta fu Mageftad á los padres^i que 
tengan gran cuidado yj fe recelen de las yijioí 
curio/as « y de qualquiera de/cuido de fus hijas 
en la vifia. Que ftobferyan . que quando las tni^. 
tan los hombres y no/e cubren^/onrojan f 6 re* 
tiran, dupliquen el cuidado » y yivan con el re^ 
celo y de que á buelta de cabej^a y fi hallan oca-* 
pon y fe aprovecharan de ella : porque fon coma 
un caminante fediento ^ y fatigado y que hafla 
de los charcos bebe; yferecuefla al pie de qual^ 
quier árbol y para faciar fu fedy y tomar algum 
defcanfo en fus fatigas : hafta aquí el capiculo: 
^ue ce parece? 

Marg. Que quieres , que me parezca : yof 
DO sé refponderte. 

. Pues qu¿ refponderemos á Diosy 

IOS haga cargo de otras muchas co« 

e ahora no hacemos calo ? A m| 

me 

xz. i3« 14. i^« 



I til é pareice i que nd poeüe Kattáir mas dará*! 
mente fií Mageftad ^ ni ponemos mas delan* 
te de los ojos los gravi&imos peligros ^ qua 
hay en dexar íalir las hijas á ver y y 1er vi& 
tas. Pero por todo pafla ^ y todo lo traga el 
defordenado cariño ^ que tenemos a nueftras 
hijas ) y el anfía ^ que tenemos de unas foña^ 
das conveniencias ^ que fingimos en nueftra 
loca fantasía ^ fi las (acarnos á los paíTeos ^ y 
i las funciones publicas^ para que fe pierdan^ 
y pierdan i otros. Si pudiéramos ver fus co*- 
razones ^ y penetrar fus penlamientos ^ bien 
claramente nos defengañaramos ; mas como 
Iblamente vemos la nieve de una buena apa* 
riencia f que las cubren aunque eftén (us co^ 
tazones come un velubio de incendios ^ ea 
que fe abrafen^hacemos poco cafo de los rioa 
de fuego ^que en si encierran. 

Aídrg. Tienes razón ^ hermana ^ y lo peox 
es ^ que aunque lo conozcamos^ no lo reme* 
diamos ^ bufcando pretextos frivolos ^ parn 
mantenernos en nueftros errados di(3:amenesj| 
y dexar correr i nueftras hijas por el cami- 
DO de la perdición. No necefsitamos ver fus 
corazones^ ni penlamientos ^ que bien clara« 
mente los manifieftan ellas. 

^£<i« Cmo Iq fiOiseeim I 



' Áürg. Bien cTaramente los peneár9|tjaaai 
3o veo á las donceflas en los paíTeos ^ y con^ 
curbs muy vanas ^ compueftas f y mirando 
k codas parces^ para llevarfe cariños^ y acen^ 
dones. Y aunque ce parezca^ que me adelan- 
to demaiiado ; dimc ^ que paíTaba por cu co* 
razón ^ quando eras moza y y ce hallabas en 
cftos concurfos muy compuefta^ y adornada? 
- AíagíLYo enconces ufana defeaba avaflallar 
^os corazones de quancos me miraban s y pre-* 
tendia y que rendidos preftaflen adoraciones 
á mi alcivez^ y hermofura. Y ademas de efto 
experimentaba enconces mi corazón como 
una yefca difpuefto á que el fe enciendief- 
fen volcanes de malos defeos ^ y complacen- 
cias de los objetos ^ que miraba. 
. Matg. Pues haz euenca^ que has penecrado 
y vifto ya los corazones de ca(¡ las mas don-» 
celias ) quando les ves vanas^ compueftas^ y; 
altivas fuera de caGu 

Magd. Tienes razón: y ahora conozco me- 
jor y quan ciertos fon los peligros^ que Dios^ 
y los Santtos nos eníeñauíque hay para nuef- 
hijas en eftas falidas ^.y el fufto ^ que los 
:es de nueílras hijas en la vifta y nos de^ 
^nPero fabes lo que ahora me ha dexa^^ 
ifi • ir '.aíbmbrada I 



Magi. Lo milino^ poco mas, 6 menos, quá 
liá paliado por nofotras, havrá también paCf 
lado por las madres, que permiten efta liber^ 
tad , y lieencia á fus hijas : pues c^mo eftas 
mugeres no temen la tuina , y perdidon de 
fus hijas , donde acafb ellas encontraron la 
fuya \ Donde tienen el entendimiento , jquán-^ 
ido nos quieren perfuadir k nofotras , que no 
iiay peligro , donde te hemos experimenta^ 
do , y ellas también \ <^ue quifieíTen perfúá'^ 
dirfelo á los hombres , que no íkbeñ lo que 
paflía. por nueftros corazones , vaya : pisro ¿ 
aoibtras , que lo hentos palpado ! 

jMürg, A tí te aíTombra tSicA Pues á míi me 
aflombra mucho mas , ver la ferenidad de 
muchas madres , que ea vez de fobrefaltárfe, 
y llenarfe de temor, obfervando, que fu^ hi-* 
jas fon miradas,y remiradas,y que fe engríen^ 
y efponjan, quatido conocen , que las mir aa^ 
y obrervan clUn rebofándo gozo , y alegría, 
y les parezca, que tienen las preteoíiones, y 
conveniencias de fus hijas en la mano. Yo 
no sé , en que mueftran el amor de madrea 
para con fus hijas \ pues Ion las mas crueles 
homicidas de aquellas tiernas doncellas.: Qué 
hndc hüwí iwa iacrata doncella ^ fi coaoocg 



7^ 
que dá gaño í fu maclre en componv^": 
falir a los cohcnrlos mas públicos f y cu 
greiríe^ quando fe ve coo los afedosy y *^^^ 
cienes de los que la miran i Qué ha de ha^^^ 
600 bqfcar las oeaíiones de eogreirfe mas ^ 
inas i Y que fe feguirá de efta libertad f y^.2^ 
cencía y que fe le permite ?Síno qu,e ciega,^ c 
indómita cafque el fireno > no haga cato en 
adelante ^ de lo c|ae fu madre la mande ^ y 
cayga en horrendi»s precipicios. Efteliieíc 
fer frequentemente el paradero del amor im« 
prudentef de los padres » y de la libertad^ 
que iiicautameme d^imos á nueftras hijas.Ojai» 
la no fe experimentaHe f y UoraíTe inutih 
9ieni;p.tantas veces^y quando no fe pnedie re- 
mediar ! 

MagL Por eíTot^ hermajia ^ con grande in& 
lancia me encargo aquel Sacerdote ^ que d 
principal cuidado pajca con mi hija fuefle el^ 
retiro ^ y recato : que fi la íacaba muchas 
veces y digámoslo a&i y al mercado y de vcff 
y fer vifta^ aunque no. fe enciendan en fií oo- 
razón malos peofunientos > y defeos s por la 
menos, la pongo en peligro de que fe enden^ 
dan i y que Dios me havia de pedir á mi fal 
qucnta de todos ellos.Pero profigamos la lee* 
iUiSL de sñ^ Ubiro > que ta «^ ^^^o^ixva&Q^ 



Ifeí ÍO'^tíe tne clixo aquel Sacerdbte 9 encoit- 
tre los derenga&os. Dixome » 4|ite leydTe el 
Capiculo V. que cnicába de dTo: ahorai fi e£- 
cas con ateaeion le <bolyece i ieer. 
c Marg, Yo te eicueho atenta. 

- Magi. Dice : Fácilmente atpnieban el eo» 
ceodimieoto ^ y voluntad la ienteocia ^ que 
4e ha dado en d tribunal ia yifta. E$ la 
vilU uno de los fontidos 9 ^ue mas furlofa- 
an.ente nos -arrañra ^ y guia al precipicio. El 
niifmo Dios repetidas veces nos \o aviCa : lia- 
smi^ los ojos ventams ^ ppr donde iubé > ó 
cmra en nueftro eorazon la mtierce : llamalm 
fiuerus y k donde Hk las primeras aUavadas 
el amor \ y fi eftan abiertas ^ 00 tendrá que 
llamar^ fino qne de entrará^ comD pcv fu eaCa^ 
en nueftro corazón. Vkx eío dixo S. Bernar- 
do X Bien puede /uceder f ^e m amemos ti ob- 
jeto hermo/Of y agraciado j, que yernos i pero por 
lo menos y nosptmemos en peligro de amarle , # 
^leytamos en él. Y al contrarío ^efiamos le- 
jos de amar el objeto , que no hemos vijio. 

- Pero yo quiero conceder ^ que fea cao 
(fino f y Chriftfano el teaapledcl corazón de 
tas doncellas de ahora ^ que ó noliagaa ea ék 
linprerston los objetos hennofes ^^%^^^^¿^- 



folacion la rebatan ^ y t>orreii : mas ff !ó$ qcM 
las vea^ no tienen de tan buen temple fa oo^ 
razón $ y un incauto joven fe dexa prendaif 
de la hermofiíra de una doncella ^ no fe poe^ 
de temer ^que la inquiete ^ y folicite i Y. na 
lera muy prudente el temor f de que enton«< 
ees hagan impreísion en fu corazón las pala« 
bras cariñofas f las viftas alhagueñas^ las piw 
meífas y quexas ^ fufpiros^ y otros mil en«» 
ganos y de que fe valen ^ los que eftán ciegot 
del amor ? No tiene razón efte libro i e 

Marg. Como que es afii: mas no te ladarü 
la gran cofecka ^ que hay de madres defctd« 
dadas ^ que tienen puefta mas que en Dios^ 
en eftas licencias^ que permiten a fus hijas la 
confianza de fus conveniencias. Eftas te di« 
xian y que eífo es apretar demafiado > y que<» 
rer tener fia dar eíbdo a fus hijas : porque fi 
eftán metidas en cafa ^ nadie las verá ^ y mvb 
cho menos las pretenderá por efpofas. \ 

Magd.No quiero yo decir»ni tampoco eftft 
libro 9 que hayan.de eftáriiempre en caíai 
y tu bien conoces ^ que todas nueftras aceio* 

las hade gobernar la prudencia: y aunqut 

ce ^ que fe condena de todo punto UDft 

^tra defpues la difcrecion j y regtda 

KSniwtei 6 p^\U»:qSq «xc^cpíi^»% 
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- 7ÍAr¿. YSice entienilo : y cono2co tambieai 
fe <{tte quieres deeir ; pero ya te refpondo^ 
lo que femejaotes madres fuelen refponderj 
qoando les proponen los inconveniencesique 
bay en eíGis licencias ^ que din i fus hijas. 
> Áíagd. £1 juicio que yo hago ^ es ^ que 
las madres ^ que por eíTos medios quieren lo- 
grarlas conveoienda^ de fus hijas y fe las deC 
iVaracan 9 y quitan. No tenemos ^ que falir í 
ImicaT exemplares fuera de cafa* Dos años ha 
que cafafte k tu hijo : aates de darle eftado^ 
ya te acordarás f que varias veces nos junta- 
nos ^ y echamos los ojos por todas las don« 
eellas de la Ciudad ^ y Lugares circunveci* 
nosy para eicogerle digna efpoía. También te 
acordarás ^ que proponieodofenós N. inme- 
diacunente convenimos ^ en que de ningún 
nodo era conveniente ; porque era vana ^ y 
gaftadora :á N. porque era de mal genio y y 
eftaba criada con gran libertad ; a N. porque 
ndo era penfar en modas ^ converfaciones^ y 
paíTatierapos ^ y bien prefto y ñ entraba en 
nueftracafiíy nos la haria cafa de converla- 
oion. Por eftof 9 y otros motivos defechamos 
I muchas. Mas luego ^ que propufifce á N. 
Mo quien cfiá calado ^ inmediataavei\t.^d\x^^ 



Afarg. Es cierto ^ qne flefirdíaftlos vitfhft 
bodas de conveniencias por los n^odvos, que? 
dices: y folo N. nos llevó las atenciones^poiu'' 
que era bnena moza ^ virniolaj cuidadofit de^ 
lo caía 9 y tan retirada ^ que pocos podriaa-' 
decir ^ qne la havian vÜko fuer* de caia^ fino 
en la Igleíia. 

Magd. Pues lo mlfinohaeen las demás nm* 
Ares prudentes. Si han de dar eftado á fiís hi^ 
JOS 9 luego echan los ojos por las doncellas 
del Lugar 9 y dicen : N. nada menos que eflos. 
eíTa es buena para un efcaparate ; todo el dSm; 
ie le vi en eftár eco el efpejo en la mano>to« 
dos fus peniamientos fon y uber 5 y inventar: 
modas. Mucha dote tiene ; pero mucho mas; 
nos ha de dár^ que Pentir^y gaftar^ fi la tralie^-. 
mos a cafa. N. i tampoco : tiene mal pueAsL 
aquella cabeza $ es la primera en los bayles^ 
fiempre entre mozos >fiempre en converfit-. 
dones : quica^ quita; que buena maula lleys.- 
el que cargare con ella ! Ofreecfele la otra 
doncella honefia^ virtuoia^ y retirada $ y faie« 
go todos convienen^ en que fea aquella. Pro-: 
ponefeles ^ que es corta la dote: que impor- 
ta , dicen ^ ñ tiene un genio como una feda; 
que mejor dote 9 que un buen genio ? Bue- 
J3^ dote txah^ eo Cer tan ttaba^ora^^f txñí 
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Shikieñ cafa : Iment iiote trahe en fu vir» 
tod 9 honeftidad^ y recaco. Y sSsi^ h que efti 
mas retirada de la vifta délos hómbres^effa es) 
la que logra las tñéjores conyentenofals^ quO 
taoco fe apatecto eii el inundo* 

Marg.Tknts razón en e(íb$y afsi lo vemof 
cada dia. Mas áiinqii¿ no lo experimém^e^ 
fnos tan á riienudo f como lo oeperimenta^ 
mosjtcndria por itnpofsible no fucediéíTé diíL 
Uoa doncella honefta f y recogida pone ( &•» 
gua el didamen de las que juagan ^ qtic ifd 
fe cafarán fus hijas ^ ft viven con gran mo- 
deftiai honeíBdad ^ y retiro) en gran peligré 
fiís convetíieiícias temporales; , por fervir i 
Dios^y nofer ocafíones á otros^de que le ofen« 
dan. Y Dios fe havia de detar yeneer dé co^ 
razones tan Chriftianos ^ y getíeiofbs ^ que 
codo lo deQ)recian por fervir a fu Mageftádi 
y no fer ocafion á otros de que le OféndanS 
Eflb no; lo que hacen fS^mejantes doncellas^s^ 
poner ftis conveniencias en mano^ de Dios^ 
(y en qn¡é mejores manos ! ) y ponet k fií Míí*' 
geftad en precífion (digámoslo afii)dé bu^* 
ear ^ y dar mucho mayores conveniencias, & 
las que con tama Oiriftkúdad f y fidelidad 
fí portan con fu Mageftad. 

¿^^ Jieftes taiou WmsSk^ i ^toí»i 
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atenta yj te eonfin^arlf en"" m penfirniíeii^^ 
fí me oyes un calo ^ cpie trahe efte libro i^ ^ 
cita al V. P. Señeri : yo nunca le he lei^^- 
que no me haya enternecido^ y admirado^dSb 
los raros modos y' con que Dios premia la 
yirtud. 

Vivia en la Ciudad de Ñapóles una no« 
ble f y virtuora doncella ^ que de gran proC^ 
peridadi por los vayb Jnes de la fortuna^ deP- 
pues de la muerte de fu padre ^ fe hallaba ed 
gran probreza. Muchos jóvenes de los que Úc* 
lien por punto de Cavalleros el no tener de 
Chriftianos mas que el nombre ^ y dar que 
decir j (iendo lazo á quantas les dan gratoff 
oídos ; volando por toda la Ciudad la fama 
de la hermofura de efta doncella ^ rondaban 
fu caCi perfuadidos ^ que con la artillería de 
regalos^ y doblones abrirían brecha en aquet 
generólo corazón ^ que padecía el aíTedio de 
una gran probreza^ y necelsidad. Intentaron 
la entrada^ y converfacion $ mas hallaron tan 
gallarda reíidencía ^ que jamás confintió en- 
traíTen en fu cafa. Sabia muy bien ^ que Q 
daba oídos á los (¡Ivos de aquellos bafíliPcos^ 
eftaba muy cerca de fer vencida. Viendo 
fruftrados fus intentos hablaron á la madre 
/¡c eO^ houeftirsima doncellai ea e^cu hallan 



;MÍ d abrigo ^ que áo j^iecan Ibñar s putíl 
fe ofreció á fer medianera con fu hija* 
' Efcaba en fu retrete trabando con gran-- 
Í3e afán y para mantenerle á si^ y á fu madre; 
quandotlelhuda del corazón de madre > y re-^ 
veftidadel ¿e alguna fiíría del abirmo^entro^ 
y ismpezó á hablar de efte modo á & hija. 
O la mas infeliz de las mugeres! No sh^ como 
defcargando fu afilada efpada la muerte fo- 
lixe tantos ^Iby yo tan delgraciada^quefolo 
fle mi fe olvida ! Murió tu padre y y dando. 
al través toda nuefcra hacienda ^ nos vemos: 
Iloy en tan gran necefsidad $ que ni es neceF- 
lario deeirla f y folo mis lagrimas pudieran 
explicarla. Mas ya que el Cielo afsi lo ha 
¡Üfpuefto j nos pone también nueftro reme- 
dio en. las manos. £1 Principe de N. y el Du-- 
ique de N. prendados de tuhermofiíraf ygen^ 
Üleza te pretenden , y defean con anfia : con 
gjmeroSdad de Principes te ofrecen joyas^ga^ 
laS) y quanto deleares ^ fi condefciendes coa 
fus gttftos. Y porque no juzgues p que eftas- 
fon palabras j que lleva el ayre y aquí tienes 
firma en blanco ^para pedir quanto fe te an-* 
Xojare. 

Por que no reipondes { En que te detie-* 
Hcs { Si tu AobU UMi^tnisav^Uk^t;^^ H:^^ 
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too 9 tienes^ 6! exemplo je mudías Priaeefii$#. 
y Señoras f que han fido fragües: y aonque 
•D ellas fuedea reprehenfible> en tí la necefsi** 
dad 9 y la obligacicm de mantener a tu ma*< 
dre 9 difculpan tu flaqueza. Si el temor de 
ofender á Dios ? Bien vé f que no el delpre-^ 
cío f fino la necefsidad es la que te ha pueftof 
en el eftrecho de ofenderle. Y puedes efpe^ 
3rai; f que fu Mageftad mejore las horas^ te dh 
dempopara arrepentirte^y hacer penitencia. 
iAcaW ya de refponder ^ porque elperan tu 
ic^meftaeftqs Cavallercs. 

Eftaba como fuera de si ^ oyendo eftas 
palabras $ y annque conocía f que era lu maH 
dre la que hablaba ^ no acababa de perfua^ 
dirfe^ padieffe fer iu madre ^ la que con tan-* 
ca anfia ddfbaba líi ruina , y perdición. Mao 
con una Hbenad ^ Chriftiaiui la refpondió ea 
«fta forma : Seiíora f Dios por fus a^ jui^' 
cios f o por nueftros pecador nos ha reducid 
do á tanta oecefiidad ^ como la que padece-- 
aios. Pero gracias á fu Mageftad f que me di 
iklud parat trabajar^ y aun tenemos^ que ven< 
^r. Qui liemos de vender 5 replica la cruel 

re^y borrón de la naturaleza^ quando no 
inafiOa iiquieraen que fentamo) ? Que 
jjf xd]poiii£6 la inpcienx^ dio6íb^>&ai^ 



Kqiu eftSm! cama: doauftedl quien la veil^ 
da $ que con effo y y mi trabajo nos maneen* 
dremos f hafta que Dios abra otro camino* 
Pero no puedo dexar de decir á ufted ^ que^ 
ihe ha ca¿fado no poca admiración ^ que la 
que havia de apartarme de los peligros 5 effii 
mefiíui defee con tanta anfia mi perdición. A< 
^s Cavalleros ^ que eftan efperando la ret* 
puefta les dirá ufted de mi parte 9 que les ef« 
ttre agradecida ^ fi jamás pifaren los humbra-- 
fes de mi ca^ ^ y no fe oolvieren i acordar 
de mí : que yo eftoy reluelta 5 no Iblo it me* 
^me de necefsidad , fino también í iir hafta 
b ultima gota de fimgre $ antes que ofender 
% Dios. 

Vendiófe la cama^ y á pocos dias fe hallad 
apon en la mlfina necefsidad £ntonces llena 
de ira 9 y indigaacion la bolvió k hablar fir 
in&me madre de cfta fuerte : hafta qu^ndo 
me has de dexar padeeer? Si quieres quitar- 
me la vida j/por qué no lo executas de un9 
vez^ Entonces la honeftifsima hija^ intemim«^ 
piendola, la dixo: Señora^ aun hay que vtá^ 
der. Qué has de vender ^ replico 9 pues nf 
auii eaiíia en que dormid tienes i Retirofe 
jiotroqúarcoj'y qtdtandofe los guafdat^ie^ 
|»i fe flnedó $oft «laé «tti^^ 
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f¡& los ¿lemas I tú mn3te f pan ifáe los ^^^ 
dieíTe. Tercera vez bol vio la madre ^y-/ 
dixo : defnuda eftas ; ni en que dormir ^ t^, 
que llegar hoy á la boca tenemos : eftás au^^ 
^n tu obftinacion I Tienes aiía qué vende^^^ 
Si Señora: y tomando unas tixeras^ echó m^^ 
QO á una hermofiTsima madexa de oro 9 qnm 
cenia; y cortándola^ fe la entregó a fu madre^ 
para que la vendieíTe. 

. Aíarg. Jefus hermana I Cafi le me laltan las 
lagrimas. Que gozofos eftarían los Angeles 
de ver la conílancia de aquella angelieai don« 
celia ! Como efteria Dios compiaciendofe ea 
fu cafto f y confiante corazón! Sin duda 5 qum 
la echaría fu bendición defde el Cielo ^ y la 
haría mil favores aun acá en la tierra. 

Magd* Ahora lo verás.Iba una muger vea* 
ídiendo aquella hermofa trenza ; y viéndola. 
la Exeelentifsiina Señora Virreyna de Ñapo*' 
les f la llevaron los ojos fus doradas ebras& 
xnando parar fu carroza > llamó á la muger^ 
que Ja llevaba: pregunto^ fi la vendía^ y fi era 
de alguna perlbna enferma ^o contagiofa. El 
oontagioi y enfermedad^ que padece fu due« 
ño f rcfpcMidíó f es la necefsidad. Refirióla: 
entonces lo que queda dicho 9 y admirada la 
yirioyna de tanta CQiifllpaciai ^ ^Bfu^i^ %^|b^ 



las una carroza | y muy rÍco$ veftidos, dan^ 
do juntamente orden ^ de que fe la traxeíTeai 
á Palacio* Vino como un triunfo aquella ho- 
aeftiísima doncella ^ y quedo tan enamorada 
de fu honeftidad j y hermofiíra la Virreyna^ 
que la trataba f no como á Dama ^ fino como 
¿ hija muy querida. Dlvulgófe luego por 
toda la Ciudad la admirable honeftidad y y 
jQonftancia de efta doncella^ y i competencia 
muchos Covalleros de la primera diftindon 
la pretendieron por efpofa. Casóla la Virrey- 
Ha con grande honra f y eftimacion$ y logro 
las primeras éftimaciones j viviendo fiempre 
con la miCma honeftidad f y retiro ^ que aa« 
tes. 

Marg Bien pueden aprender las madres^ 
y doncellas et camino ^ que las ha moftrada 
efta honeftadonceUa^para encontrar fus con* 
veniencias^ y juntamente conocer^quan erra* 
das van ^ bufcandolas con él defahogo^ libera 
tad f y autrada ^ que din k los jóvenes en Sü 
calas. I 

í. IV. * 

Ifiíurg. T A kftima es^que bien lo conocenir 
I j pero guftan ellas de k libertada 



logrado a^unKoñraSo cafsmfentonr peníW ^ 
do cnooficrar otro tanto para fas hijas , abr>^ 
las puertas á la libertad^ y hacea mercado ^^ 
la honcftidad fiís milmas calas. Pero fi :^ 
confideran con reflexión^ con eíla entrada át 
los jóvenes cierran las puertas á las convenien-h 
cias de fus hijas : No hay duda ^ que algañ 
tiempo ibftendráo la batería de las caricias^ 
promeflasy y regalos^que las hacen fus amaii^ 
tes i mas al fin fiempre es conftanda de mu* 
ger, que fácilmente flaquea^ y fe dexa embo^ 
leíTar , y engañar. 

Magd. Muy prefto nos olvidamos de lo 
que nos ha pníTado en nueítra mocedad : y 
lo peor es y que buieamos razcmes y para diD' 
culpar nueftro defcuido y y canonizar como 
ln¿ilpable ^ lo que nos ha fído caula de isq| 
pocos yerros. Sabes lo que reparo i » 

' ^^g' No. 

^ Aíagd» No adviertes ^ que hemos mudado 
de con v.erlacion j y nos hallamos, fin querer^ 
tratando de la entrada délos jóvenes en aueD 
tras cafas ? 

-^^í • Ya lo he advertido i y me alegro le 
Jkaya tocado eilé punto > pero antes hagamos 
alguna refíexion fobre la infamia de aquel 
anoañrao ^ 6 madre de k housSd&^ssva. A»iyk 
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ísdb 9 ¿e quien acabamos de bacer mencioi£ 
No ce ha ¿uTombrado y que una madre ^ que 
liaviá de 1er la mas rígida celadora de la hon« 
ra de fa hija^ fe huvieíle hecho iotereeíTora^ 
y abogada ^ para perderla I No se ^ hermaoa 
como abriendofe la derra ^ no la fepultaroii 
en fiís entrañas los abifinos! Qiie tygre^ o fie* 
ra ha machinado jamás la ruioa de iiis hijue- 
los ? Pero efte monftruo de la naturaleza , y 
mas fiexa^ que los tygres con tanto ardid ^ if 
anana intentó la de m hija. No se como Ua-» 
mar ^ ñique nombre dác á efta mala hem^ 
Iim! 

Aídrg. Oye > lo que dice el libro > y lo fit» 
Imt^^Ibií ApoAolnos enfeiíaf Cfá^ i% madre ^ 
que w tiene cuUaia Mfus bijes^ y fiemilia y y 
de ^pe vivan en íanto temor de Dios ^noee 
Chrifiiaaai fino peor que una Gentíl^á wta Tut- 
ea. Infiere tu ahora ^ lo que diria de una ma^ 
dre^^ que pretendía^ que fu hija fiíe^e elcan^ 
¿alo ^ y lazo de los hombres. Lo que yo juz-^ 
go s que diriaf es. ^ que iemejantes madres Iba 
peoresj que el mifino demonio. No te efpan- 
ses de mi propoficbm s pues fi me e^s acen« 
ta 9 te haré conocer ^ que es evidente. Si ttá 
demonio huviefle tomado figtira de mus^er^ 
pudiera hwg; h&dv^ \a^ 



mala madre, para per2(er i m Hija? QarO' ^^ 
que no : luego peor es que el miCno den^^^ 
DÍo , y aon peores, que todo el abiCno joi^.^ 
Ion femejances madres. 

Ifxh. Yo eftoy aflbmbrada , tía \ y juzgo 
que lo que ha que el mundo es mundo , no 
fe havrá vifto otro tanto. 

MagL De eíTo te efpantas ! Ay hija , qu9 
hemos llegado á unos tiempos , que no fbii 

E)cas las madres , que no fon lazo de liía 
jas! EíTo fe ve cada dia, aunque no con tan» 
so defcaro , pero con mas diumulo. 

Ifah. No me atrevo á creer tan gran mak 

aad. 

MagL Ojala , que yo mintiefle : pero es 
can cierto efto , que lo poco que tu labes de 
miuido; y lo muy retirada, que vives te haco 
ignorar lo que yo también no quifiera la^ 
ber. . > 

Marg. Muy poca memoria tienes, Ilabélw 
No te acuerdas , de lo que paf&o con Don» 
N. el año paílado quando fe casó? 

Ifah. Sí tia. 

Marg. Y que le murmuro antes de oa<¿ 
larfe? 

Ifah. Ya me acuerdo haver oido, que \aA 
jíViS /i2^ de nn aoo I que NiNm xcvaA» ^ l 
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l%&t^. Slladltefdfiecm verdad, ó no¿ 
yo no lo se > pero bien publico fae el efcán-» 
dalo ; y baftance le murmuró de la madre, y 
de las libertades , que permitía á fu hija< Y 
Bun los parísaces del Cavalléro publicaron^ 
que la havia ioftruido muy bien del modo 
con que fe hávia de portar, y como havia dé 
cogerle '^ haciendo ella la vifta gorda á quan-^ 
cos' exoclíos fe le antojaban a aquel ciego jo^ 
ven. Poes efto , hija , facede á cada paflb; 
porque en las ofenfas de Dios , ya no fe re** 
para , fi fe acra viefla qualquiera convenien^ 
cia 9 y interés. Y lo peor es, que muchas Col- 
teras (aben mejor que la dodrina Chrlftia- 
na, jugar quantos lances fon imaginables, pa- 
ra coger en la red á un ineauto joven. Pues 
ellas no nacen enfeñadas* Mas afsí falen de(^ 
pues eftos eafamientos , que como van fuc^ 
dados en millares de ofeníks de Dios, en paf^ 
landofe los primeros días , todo es ruidos , y 
quimeras , y dar que decir á la vecindad. 

Magi. D¿n e(b libertad á fus hijas , que 
bien prefto hallarán el caftigo del Cidio) por- 

J[ue en lo mifmo ^ en que le ofendemos , ihe- 
e frequencemcnte caftigartios^ Oaftauna don* 
celia, por encontrar cafamiento, las hpta^ ea- 
45era5 cfl acaviaxfe «Y «M«W)it«t^H^'^^'^ 



7^ 

mera en los bsyles < pafleos^ y eotitíarh^^ 
bucos ; no repara ( fi por vootura lo defe^y 
fer ocafion y y tropiezo k quancos la mir^^^ 
fiís palabras f y acciones ion otras tantas :w¡ 
des f que tiende á la incauta juventud % P^^ 
enredarla s fus penFimientesj y defeos hr^^tb 
fer alabada ^ y pretendida f preftando conti^ 
nuamente adoraciones al ídolo de la vanidadíf 
y del amor : y k efta la havia de mirar Dios 
con ojos amoroibs ! La havia de dar conve» 
Alendas! Si a alguna ie las diere^ tenga enten« 
dido^ que acaCo es ^ para no quedarla á deber 
nada en efte mondo 9 por algunas bueoas 
obras ^ que havrá hecho 5 y que la referva d 
caftigo para el otro. Y verdaderamente met 
Jor fe les puede dar el nombre de martyri« 
penólo f y prolongado^ que el de convenioo^ 
da : porque abre los ojos^el que incauto eay^ 
en la f ed 5 tienelos folo para v¿r & necefsif 
dad > y el defvio ^ y total defamparo de fus 
parientes:paíranfe prefto los primeros cari&ot 
del amor ^ y empieza ya á mirar oon eeño^ 
la que era antes Ai$ delicias 1 y á darle en rói^ 
tro las palabras de aquella boca 9 de que efta« 
ba antes pendiente. Finalmente todo le dif- 
gufta i y paga la pobre muger todos fus ña^ 
J&boresp y ft le qonvieiieii cu atábatxod.'^^ Via 
^uA»F j que foftón Af«»i,- 



" !íRi^d. Afsi fiíftle Ibeeiler. Alíorárem^ 
l^ece^ icrque me respondió dcrta amiga miat 
i quien yo hieé cirgo de efto mÜina: y oirás 
ima'Tel{[meftar bien indigna^ de quien fe ptcr 
cía j y dene el nombre de Chriftiaoa. Dixo* 
me : como eres moxa y tienes muy poca ex^ 
perienoia de las colks: has de faber^ que fi d 
miKoo amor no aprieta entre eHos el nuda 
del matrimonio 9 fera dificll y que vivan deC^ 
pues en paE» Y fi has obfervado ^ que le per- 
mico tanta entrada ^ y algunas llanezas 9 esj 
poique eftos al fin ib han de caftr > y es con-» 
vcoiente creiea en eUos^ y fe fomente el mu- 
tuo amor. 

Magd. JeiUs -hermana ! No he oido déla- 
dno mayor. Es un yerro 9 oomó hijo de el 
emjop dego. ( t ) No hay cola mas fkhiásiy que 
el que los moaos mudan eon facilidad fus 
ftmtftadcs ; pues Iblo aman por deleyte9 y no 
por elecoionw Todos los dias vemos 9 que feo* 
^uentemente degenera en odio ^ o feftidio el 
grande amor 9 que precedió á los defpofo^ 
ríos. Al principio fe dexan llevar de una pa|f 
fioo ciegas y ooiño defpues no hallan^ lo quf 
Ex fe ' 

3 >i , » i \ ' ■ ■ .1 - • > 



7? 

Te havian fignralo > KavIeáSb ff&l dkga ^ 

amar 9 lo es también en defeehar. Bien da^^o^ 
mente fe vio en Enrique VIÍI. Rey de ^|[;^ 
gIaterra:eoamorófe de una Dama de la Re^v 
na s y por defpólarfe con ella ^ repudio i fií 
snuger Doña Cathalioaj lofimta de Efpaña. Y^ 
en que paró efte loco amor, que le hizo deC* 
pteciar lai Cenfiíras de los Pontífices^ las ame* 
nazas de Carlos V. y mudarle de celebérrimo 
Defenibr de la Iglefia en uno de íus mayores 
pcrfeguidores ? En que i En aborrecerla deA 
pues de hayerre defpofado con ella $ y final-* 
mente en mandarla eortar la cabeza en pi^ 
blico cadahallb. . i 

Marg. Yo entonces la dixe : bien sé ^ que ■ 
Ibn pocos mis aftos $y también mis experiew 
cias : mas con todo eíTo fon .algunas. No quie^ 
ro dexar de decir á ufted f que me llena da 
confufion , que nos puedan dar lecciones ea 
linea de honeftidad las (jcntiles ^ á quienef 
por Barbaras deiprcciamos. He oido decir^ 
que los Turcos muy raras veces havrán lo- 
grado ver el roftro de la que toman por e& 
pola : y que las doncellas Chinas no fe dezan 
ver de ninguno ^ hafta que entran en la cala 
de fu erpofo. Y las madres Chriftianas hemo« 
A ver coa feuiblante xUumo la&\Vaai^x^%^ys^ 
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tío Samarlas defcmooltoras > de tiueftras hi^ 
jas ! Homos de oír les requiebros > &c. y por 
deeirlo en una. palabra y hemos de eftár vien- 
do abrafarfe á nueftras hijas ^ y aquellos jove« 
nesj que frequeotan nueftra cafa^y en vez óm 
apagar aquel incendio^ hemos de e<^ar acey- 
ce en el fuego j por la efperanza de un cafa^ 
miento > que no fe hará ! VerdaderamentCf 
Señora^que fe puede decir de femejaores mar 
dres ) que /i endurecen para con fus hijos ^ c^^ 
ViO fino fueran fuy os. {j) i 

Permicefele tanta entrada^ y tanta defem* 
boltura al otro joven f porque fe dircurrej 
que al fin fe vendrá á ciíar con aquella hija: 
y (i no fe cola con ella ? Pues que> juzgamos 
que los que van á nueftras cafas ^ a enamorar 
a nueftras hijas y van eon animo de cafar coa 
ellas ? Pense > que en los años» y experiencias 
havla ufted aprendido ^ que fi van á nueftras 
caías y van por engañar a nueftras hijas 50 
por tener ^ que contar entre íus amigos ^ y 
irfe alabando de fu libertad y y de lo que 6st 
les permite : fi acalb no paíTan mas adelante^ 
y fe glorian de Jo que no hay. Y fi tienen 

F 3 alien- 

f ■ ■ - . ' JV 

i'} Job 39. 16% \ 
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aliento para úntñ fibertad flelante de uR^^ 
qu¿ no havrá en bolviendo ufted la cabe:^^ 
He oído yarías veces comparar á un jov^^j^ 
y una doncella Iblos ^ á tm lobo ^ y una ñfn-^ 
pie oveja i (z) <)ue puede ^ Señora , e(perar 
quien dexa (ola á la incauta oveja de una hijs 
con el otra joven ^ que por mas qqc difimu^ 
ki es lobo 5 que pretende laclar la voracidad 
de fus apetitos | fino que fea defpedazada? ^ 

Reípondioune ; que eíTo fe pudiera cemci^ 
fi fu hija fuera lerda^ y poco advertida ; pextl 
que con fu bQen entendimiento conocía los 
peligros 5 y fe guardarla. 

Magd. Efpera ^hermana ^ que aqui traha 
fio se que efte llbít) fobre eflb 9 y lo leeré-* 
mos, 

Aéarg. Pues lee^ que me alegro toque e(f«i 
plinto* 

Mígd. En el Capitulo VI. tratanda de el 
amor 9 dice afti: No hay entendimiento^ que 
alcance 9 íi llega á prender en nueífa-os cora:« 
zones el faego del amor ! Que entendimien- 
to mas bien cultivado » y qu¿ prudencia mas 
experimentada y que la del Sabio de los Sa« 

bios 
^' ■ - I 

{zj S.Bcra. 



blosSaloitioíi \ Bien celebrada es también la 
fidsiduria de el Priaeipe de los Philofophos 
Ariftoceles : mas prendió el fuego del amcnr 
ea fus corazones 5 y eí primero llegó \ ídola« 
trar^ y levantar aras á los demonios $ y el fe^ 
gundo i adorar por Diolad corrompido ea^ 
daver de oná mnjger. Y á vifta de eños éxeííti'^ 
plareí^^ y^ las oudas efcandafolas y que ve* 
jnos firequentemente de doncellas advertidasjp 
y entendidaí^ fe fiarán las madres de la adver- 
tencia > y entendimiento de las bijas \ Dids 
las libre ^ que prenda en fa corazón el fuego 
del amor $ que bien prefto fe cegarán^^pre* 
cipitarání coíno las demás. 

Dirán ^ que en eíTc cafo no perderá nada 
fu bija s porqve aquel joven Ibldará qualqute- 
^a quiebra 9 tom^dok defjpues por efpofa. 

Dirian bien 9 aunque no a lo ChriftianO| 
Ik lo policieo ) fi eíTas quiebras, pudieran fol^ 
darle \ y entonces tuviera logar fb difeulpa: 
mas como eíTo es impo&ible ^ es también te- 
meraria, y imprudemc la relpuefta* (r) EsM 
virginidad i que ie pierde > como un cryftal^ 
que ie quiebra $ que no tiene otra fbldadunfi 
F 4 que ^ 

f l ililí f \^'mémmmmm^mtimmmmmm»mtmmmmmmmmim^ 
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que bolverle al konio t y afii FoIolioIvTeii 
á formarfe otra vez en el vientre de fu n 
dre ^ podrá reparar una doncella la perdi(^^ 
que ha hecho de fu virginidad. Decir y 9^ w 
aquel joven ^ defpues de haver logrado :^n 
güilos y Toldará la quiebra ^ tomándola ^^^ 
dpofa: Además de expérimentarfe cada dia lo 
contrario^ me parece fe convence de falíb ib« 
lo con eftc fimiL 

Son las doncellas , antes de padecer per^ 
dida alguna, como un frondoib árbol, á cuya 
frefca fombra defcanfan los fatigados $ y coii 
cuyo verdor, y pompa fe recrean los que fa^ 
len á divertirfe , y paíTearle. Siempre íalea 
con la mira de llegar á fentarfe baxo fus eC- 
f andidas , y hermofas ramas $ y les parecej 
que no fe han paíTeado , fí no han Helado k 
vér , y gozar de la frondoíidad de aquel her« 
mofo tronco* Pero fi un urucán y 6 maligna 
mano le derriba en el fuelo $ yá caula com- 
pafsion aquella frondofídad , y hermofura^ 
Maldioefe la atrevida mano y que tal eftrago 
hizo : fiempre que fe ve , fe renueva el (enti^ 
miento > y aquellas hermofas ramas, que can- 
to gufto les caufaban , fon motivo de dolor^ 
viendo á muchos defcargar fobre ellas fus ha- 
ch^s; para bacQifós pedazos^ y Itevaxlas.^^^ 
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{•Ibmtire. Na¿lie eonfieífa ¿1 delito ^ y a&l 
óaeda irreparable ^ y*fin caftigo el daño : y 
los que defcaoíabM baxo fiís frondoias ra-i 
mas y buícaa otro árbol ^ á cuya fombra def- 
canrea> y con cuya frondofidad^ y hermoíii*^ 
ra puedan recrearfe. 

Aiafg. Es cierto > qae convence efte fitnifg 
y la experiencia nos enfeña fer verdad todo 
lo que el en si encierra. Tienen puefto los 
ojos en una doncella varios jóvenes^ defean- 
dk) lograrla por elpoía : faboi la entrada ^ X 
llanezas del otro ^ que tanto frequcnta aque* 
lia ca(a : dales en roftro tanta libertad yyU^ 
cencía i y (bfpecliando^ que hay mas^ que l& 
que ellos iaben y fe retiran > y ponen los ojof 
en otra doncella ^ que con fu noneftidad , y 
recato les firva de defcanlb ^ y libre de la^ 
zozobras y y fofpechas f que de la otra tenian. 
Efto esi lo que logran muchas madres^ quan- 
do bufcan las conveniencias de fus hijas coil 
menolcabo de la honcftidad y y buen nom- 
bre : y no pecas veces no fbló pierden la< 
conveniencias ^ (¡no que también fuelen que¿ 
dar perdidas fus hijas. Entonces ^ el que hizé 
el dañoi ó le niega> que es lo mas frequentei 
o dice 9 que ya encontró hecho pedazos aquel 
fiermofi) tronco \s d^ ^^ km^^Vs^ ^s^^^a^ 



fjh]tto dfgdo de h eoitiparsidft} cao&íido iid(. 
poco dolor^ el ver defj^ues^ que codos le detr 
pedazan con las hachas de fus lenguas. 

í. V. 

iMtgi. T^UES defeas , que tratemos de et 
j¡J pació de los inconvenientes^ que 
hay en las entradas de los jóvenes en las ca<9 
las donde hay doncellas^ y en permitirles fus 
cortejos i tomemos el agua un poco mas axrU 
ba. Ya diximos los grandes peligros^ que hay 
en dexarlas lalir de cafa| aunque vayan al la^ 
do de fus madres } porque fe entra con £uá-« 
tidad por los ojos el veneno en el corazón: y 
$ielen bufcar defpues las ocafiones de vorfe^ 
y hablarle I y afsi finalmente fe propaflan ^ y 
llegan a perderfe. Mas quando tienen puerta 
Granea los mozo» > va creciendo el cariño > y 
ümor en unosj y otros con las viftas ^ y oca*» 
fiones. Pocx) á poco con la firequencia ^ y car 
riño ie van tomando licencia para mas de 16 
que fuera razon:.y a veces í¿ da materia abun» 
dance y' para murmurar con tanta entrada^ y 
íe ven en precifion los padres de delpedk 
fu caía al que con rifueño femblante re« 
!¿in en otro tiempo^ C^\«3B(>\>ioSq» ikí»isi 
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le cnita efte pixnta el Bb^o: Aqoi ithc Ter. * 
if/^r^. Siempre caemos tarde eolacueo^ 
ca ^ y eltas vanas convenieocias ^ aue fbña-^ 
mos para nuefttas hijas^ nos embelelaoy y fa^ 
ean de jttioio 9 y nos hacen olvidar de nefb- 
tras miímas ^ quando eramos de la edad , y 
de lo <}oe pallaba entre nofotras > y los homí 
bres ^ que entraban en nueftras cafas ^ quaa^ 
do M&verlkbamos y y traubamos oon ellos, 
(t) Tengo muy prefente^ lo tíike una Señoní 
de miKrho juido me dixo un día : Has de la- 
ber^ hija mia^ que quando yo tenia en mi cala 
á mis nijasy y fobrinas ( que todas eran moza$. 
de buen parecer) era mi cala frequentada de 
Gavalleros^y de varias perfonasique continua- 
mente me hadan cortejo. Fui acomodando* 
las poco á poco ) y yá no fe veía en mi ca&t 
aquel cortejo ^ que én otro tiempo mucbaí 
embidiaban $ y aquellos que ni de dia ^ ni dtf 
nodie falifo de mi cafa ^ foto le dexaban deC« 
pues ver k los precifos cumplidos de Navi* 
dad > Sea ConocK,^ aunque tarde ^ mi defcui-^ 
do^ y culpa : y he tenido materia abimdante^ 
^a llorar ^ en los muchos pecados de com^ 

pía- 



fUe^oelás^ lefias^ y otrof lemejantes^ que poi 
mi defcuido > y ceguedad fe havrán feguido. 
To tienes hijas $ abre los ojos y y no me feas 
de aquellas madres ciegas , que en nada en- 
cuentran peligro $ fi fueres una de ellas ^ no 
dudo^ que algún dia los abrirás^ mas quiera 
Dios ^ que no fea para llorar tu miferia j y la 
ruina de tus hijas» 

Mtgd. Tiene razón efla Señora s que no 
van por nofotras ^ los que frequentan nuef- 
eras caías : y fi van por nofotras ^ también 
ibmos de carne ^ y fangre^ como nueftras hi- 
jas ^ y corremos igualmente peligro. Tengo 
por tan cierto ^ lo que acabas de decir y quo 
c^y en la perfuafíonique fi tuvieííen vidrie- 
xas.Ips corazones de los que frequentan las 
qfSu donde hay doncellas ^ no havria madre 
jfifUt defbuidada que fueíTe » que no les dieíTe 
0on h parte en los ojos. Fácilmente ^ como 
dbdfte antes f nos olvidamos ^ de lo que paf- 
laba por nofotras ^ quando eramos mozas; 
mas no se cómo no vemos el peligro^ en que 
popemos á nueflxas hijas ^ permitiendo tanta 
:1a de hombres en nueftras cafas. Mejor 
k efte libro ^ que yo ; y afsi efta atenta^ 
le voy á leer, 
t mozos ^ y mozas ^oxixos ^ uio¡» «!^ 



inoeniiclo el fiíego ie la blcivk : fi nos {io4 
Demos cerca de la Imnbreí bien prefto feoti'« 
mos el fuego : y no fe encenderán , y abrafa-* 
rán los corazones dé vueftras hijas con k in«« 
mediación ^ frecuencia ^ y trato de los hom« 
bres } Metan la mano en fo pecho^ y confide-» 
renlo que experimentan^y íacan aun las^itiifl 
mas madres ^ con efte trato ^ y familiaridad 
con los hombres : no ven ^ que fe encienden 
en malos defeos (us corazones^y acafo havrán 
experimentado algunas caídas : Pues qui fu-* 
cederá con fus hijas I 

Bien celebre es el milagro de aquellos 
tres jóvenes Hebreos^quehaviendo eftado ^n 
el homo Jle Babilonia ^ no feies chamilico 
un cabello de la cabeza : (i) pero yo por ma^- 
yor mil¿^ro tendré 9 que no fe abrafen^ y 
quemen en malos defeos^y complacencias Ids 
joyenesi y doncellas ^ que frequentemente le 
tratan^ y tienen mutuo cariño. Si nos arrojan 
brafas en üucftro feno 9 nos quemaremos > y 
abrafaremos^ |5i Dios no hace algún milagro: 
y querremos^que aquellas braÍaS|quearrojaa 
en fu feno ks hombres con fus yiftas amero)* 

las, 

O) San GcroiisDWt . ^ . 



Ib 9 acdonef I y palalíra» tlKagaeKaf > nS enc^ 
dendaoy y abralan fus corazones 2 fiffi) es pe^ 
dir milagros á Dios fin neceísidad. ( i) Núdie 
afiari /eguro far mucho tiempo^ fi fe mne em 
Í4 ocafiony y peligro : No lo han experimenta* 
do muchas veoes las mifmas madres ? {z) No 
han aca/o /acodo del trato de hs hombres mn^ 
ehas caldas | ó tentaciones yehementijjimasj que 
vencer \ Cada dia con la inclinación natural^ 
qa^ mutuamente nos Cenemos ^ eternos fin- 
tiendo la contuiua guerra ^ que nos hacen 
nueftras pafiiones i y en quanto peligro not 
ponen de perdernos : y no experimentarán lo 
milmo^ ó mas^ las hijas^ en quienes yerve la 
fangre ^ y á quienes dulcemente engañan ^ y 
arraftran los deleytes \ 

Áürg. No tiene duda lo que dioe : y ojalá 
no tuviéramos ahora que llorarlo $ pero no 
ignoras ^ lo que fuelen relponder muchas bui« 
¿res. 

Magd. Qpe han de relponder ! 
A^g. Dicen ^ que fus hijas Ion buenas} 
que tienen muy preíentes las obligaciones dq 
Chriftianas> y de quien fon : que en fií modo^ 



(i) Chryrofk. {z) San G^ronv^^^^ 



^poite fim mi rctfaio (3ela koneftidftd. 

Aütri. Y¿ fe propone d libro efla mifinal 
Aficulcad 1 y la de&ca ^ dicieoda Coneeda-- 
mos á femejances «adres ^ que fiís hijas Iba 
buenas ^ y un retrato de la honeftidad en fa 
modo^ y acciones : poror por eÜb mifino debo 
una madre retirarlas de las oeafiones : de otr^ 
Inerte bien prefto íbrán malas. ( i ) Son bonefi- 
.tas^y puras como una cryAalina foentei 
Pues advirtamos f que Ut 'pifias alhagueüas^y 
falabras dmof o/as fon otras tan$a$ fiedras, qta 
arrofon los ja>enes tn/us coras(ones f pita en* 
turbiatfu bomftidad: que cada ma de tfias pié^ 
dnu'bace varías hondas di pinfimkntos /y €om^ 
placencias malas que leyantariu en los eorai^^ 
nes de las doncellas fuertes tempefiadesy que lae 
echen ¿ pique, y pierdan. T affi es necejjario ie« 
mer retiradas a las hijas | y le ros de ver ^y/ti 
viftas : pero mucho mas lexos M tr^M de los 
hombres f porque fi las mugeres fon p^a con los 
bomkres^ lo que la piedra J man para con el hier^ 
ro; cafi los mifmosefeSos caufan los hombres em 
¡os coraT^nes'de las mugeres. Y ¡i quieren^ que 
fus bijas nolesdén^, que fintir ^ y fe pierdan;^ 

han- 
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tánlas ieetrtathn puittMs ¡k tai ófo/SMT^^ 

Regiftraodo con cariofidad Theopor^^^ 

po unas muy altas» (i) y fuertes murall^^ 

Ereguntado de an Soldado» que le paréela ¿A ' 
i altura» y fortaleza de ellas» refpondíó; que 
fi dentro de aquellas murallas fe havian de 
guardar hombres» bien : mas que ñ fe haviaa 
de guardar mugeres dentro de ellas » toda 
aquella altura» y fortaleza no baftaba. Según 
el juicio de los prudentes » no eftan feguras 
la$ doncellas» aun guardadas con fuertes mu- 
rallas $ y lo eftarán cercadas de iacendvos^ 
Tanta entrada» y vifita de mozos » tantO'ief- 
cejo» bayles» &c* fon otros untos incendvos^ 
y ocafiones de la ruina de las doncellas : y 
cnerrán que rodeadas de tanto fuego » no fe 
abrafcn » y cercadas de tantps lazos » y peli* 
gros» no caygan? EíTo es tentar á Dios» y pe^ 
dirle milagros fin necefsidad* 

Marg> Tiene razón i pero vé á que femé* 
Jantes madres te lo confieíTen. Dirante » que 
nada » nada hay que temer. 

Magd. Mas yo las diría» profigue el libro^ 
jpie tenían mudio que temer la ira de Dios 

fo- 

(j) PJusarco in jífo^hluQQ. 
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Ibtíre t}^ fobre fus éafiís^ y fobre fus hijas.So 
bre si ^ porque en vez de apartara fus hijas 
de los peligros^ las ponen en ellos. Sobre fus 
cafas > porque las hacen teatro de la libertad; 
y con el colorido de feftejo ^ y razón de eí- 
tado I feria de la honeftidad^ y buen nombre 
de ellas ^ y de fus hijis. Sobre fus hijas y poty' 
que coDodendo fu peligro ^ y experimentan^ 
do > que fu corazón fe abrafa en malbs de-^ 
leos I y complacencias amorolas con el trato 
de aquel joven ^ que le arrebata fus cariños^ 
y atencionessy que el amor que fe ha encen- 
dido en fu corazón^ la tiene poco menos que; 
fuera de sí^ con todo eíTo y como incauta ma- 
ripofa^ fe acerca, y bafea la ocafion de ver'ejí 
y hablarle, para abraiarfe mas,y confiímirfe^ 
Mas como pueden decir, que no hay que 
temer , quando ellas mifmas eñán recono*^ 
eiendo lo contrario ,^r lo que paíTabá por 
. si en femejantes lances| y ocafiones. Quantas 
veces ellas mifinas bufcaban la ocafion deque 
fus madres no las vicíTen, para ir á hablar 
(fí acafo no era á mas) con aquellos , que las 
llevaban fus afedos , y cariños I Quantas de: 
las palabras fe propaíTaban á las acciones? 
Quantas fe han dado por defentendidas d& &.« 



^ue han eneoatrajlo I fus hijM ? Mo lás ^f^^ 
cogiendo i cada paflb con el horco en j^ 
manos? Y nos querrán perluadir^qae no 1^:^ 
que temer i 

Obferven^ quando entran los jóvenes en 
fu cala á las horasyque fiíelen concurrir á feC^ 
iejo > y diverfion. No reparan > que le fien-%. 
tan junto a aquelUf que les lleva fus cariños^ 
y aceociones) y que fi no hay lugarj (e ponea 
frente á frente > para beber mas de hito ea 
hito de aquel fuego en que fe abrafiui i Eft^ 
con cuidado I y notarán unas viftas á hurta-* 
dillas: fi hablan^ unas palabras todas afeduo-- 
los y y amorofas. Si eftán inmediatos | unas 
acciones ^ que no hacen poca imprefsion > ea 

rien las permite, y denotan mas , de lo que 
puede decin Y no havrá, que temer en e£ 
tas converiaciones , y entradas i 

Vemos I que una gota de agua^ que defti- 
b un manantial en la dureza de una peña^- 
ce imprefsion , y deza un condudo , y furco 
en ella ; y tantas palabras, acciones , y viftas 
alhagueñis no harán imprefsion en el cora*^ 
ton de una tierna , e incauta doncella ? Na 
dexarán en fu corazón raftro , o femiUa fe- 
cunda de malos penfamientos i Por el deCcui- 
do de UDM vela mal apagada.^ 6 dü& voeol c>d2&l 
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fuyde ^ue no fe hizo cafo fe han quemada 
Ciudades enteras ^y cada dia le queman mu-^ 
^as ca&$; y el dklcuido en permittr,que íal^ 
ten cantas chi^s amorofas en el corazón do 
ks hijas I no cauiara pernloiolos incendios^ 
que las confania i 

Me parece fucedc ^ femejaates madres lo 
que al que tiene un gran thefbro de oro 9 y 
plata;. Levancaie una terrikle tempeftad f de« 
utafe el Cido en lluvia^ y granizOi atemori-^ 
xando i todos con 1q$ relámpagos y y rayos^ 
que arroja. Dicesle^quecayií una centella en 
el quarto donde tenia tus ihelbros con bue« 
nas llaves afleguradof. PaíTafe ia tempeftad^ y 
vi exhal^o i regiftrar el daño j que ha red^ 
bido en fus caudales. Vi las arcas 9 y baúles 
lin (eñal 9 ni daño alguno > y muy contento 
•tHpieza á abrir fus arcas^para recrear fu viF- 
ta con las riquezas^que allí tiene athelbradas. 
Abre en fin 9 y empieza demudado el 
iemblante 9 a oongoxarfe 9 viendo vacíos de 
fiís riquezas las baúles 9 que antes tenia lle< 
00S9 y dondp las havia depoíitado. Regiftra 
por todas partes 9 y no encuentra agujero al^ 
guno 9 por donde huvieíTe entrado el rayPf 
que todo lo confumio. Qjáete. tKÍaax V ^aá^r 
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quien le cfefenjgalie > y diga : Seftor | no tleM 
uftedque f itigarte» ni echar la colpa i nadie»' 
No cayó aquí un rayo i Pues me aíTombro^ 
que un hombre de fu entendimiento ignore 
la propeníion que los rayos tienen al oro ^ y 
plata: y fu futileza tan adiva^que entra doa« 
de eftán encerrados eftos metales ^ fin hacer 
feñal 5 ni dexar raftro alguno por donde ea» 
tro. No tiene ufted que echar la culpa á na* 
die i que el rayo ha fído ^ el que ha confomi-^ 
do todos eftos theforos. 

Tempeftades imagino yo ^ que fon pam 
las doncellas eftas comunicaciones^ y feftejo» 
de los hombres* Es verdad ^ que hafta ahoim 
no ha dado que decir tu hija $ pero que im- 
porta^ íi aquellas viftas alhagueñas^y aquellas 
palabras cariñofas^ que dixo el otro joven luui 
fido rayos ^ que formados en efla comunica- 
cioojy converfacioni abrafaron,y reduxeroii 
á cenizas el corazón de tu hij :. Yo aíTeguro^ 
que ñ en femejantes feftejos | y comunicado» 
nes pudieíTen las madres ver los corazones de 
fus hijas ^ al bufcarlos ,6 no los hallaran > ó 
los encontrarían marcados con los hierros^ 
que el amor ciego á vivo fuego havria grava^ 
do ea ellos. Venfe eortejadasj que las alabanj^ 
y preñan adoraciones | y d^\^A&^^^^*^^ 

vasa- 



fnente:aIpriodpio oorrefpondefi con urbani'* 
dad 5 poco á poco ya correfpooden aman- 
do al que las ama* No foípechan engaño p en 
quien eftá lleno de ellos y y prefto quedan 
pnfíoneras de el amor 9 y en manos de los 
enemigos de fu honeftidad. Sucedeles k las 
incautas ^ lo que á la cydra. Eftá una hermo* 
la cydra brindando el gufto^ y los ojos de los 
que la miran con fu fuavidad^ y hermoíura} 
pone la cafualidad ^ ó la malicia áfu lado ud 
iimon podridos y bien prefto pierde (u fra« 
gránela > y hennofura 9 y fe corrompe. Lo 
mifmofucede con una doncella honefta^ pru* 
dente | y Acatada $ que fi por cafualidad | 6 
por malicia firequienta fu cafa un joven ciego^ 
y perdido de el amor 9 prefto encenderá ea 
fu corazón las mifmas llamas 9 y la har^ pre« 
yaricar. 

Marg Jefusj y lo que me afógroj que ha« 
yas trahidoeíTe libro ! No labia yo que le tu- 
vieíTcs 5 que fi no 9 ya te le huviexa pedido 
preftado. 

f VI. 

^Magd. /^ Ja'^ hermana 9 que le tuvieíTen 
\J todas las madres de familias 
defcttidadas « y que fe fían | en G^<^&.sVik^ 
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Ton bneoas ^ y pnidente$5 y qoe iio Kay pdÍ4i 
grO) en permitirlas eftas eonveriackmes. Poes 
üun profigue d c^itulo. Ove poes : ( i) Saa 
Chryfbftomo dice : jíquel a/pmbro ie yirtmi^ 
y fortaleza Júh^que ha>U meiiáofia armas can 
todo el Infiemoyy4f9aiado -pifhtiofo' cuyo aun 
p0 « m tlfnfrimientü mas fatetia de bronce ^ é 
hierro, que de carne, de/puts de tantas yiSorioi 
lío/olo juT^aba impéfiible tohiéitmt conuna im^ 
€ella% y confen^arfi puro^ y cifioy (m que jm^ 
gaba tocar l&í términos de cafi impófiible mirar 
ton curio fidad el roftro de nuá done tila, y no |Nf^ 
úecer detrimento en fu bmrfiHaídj y pnrexa. Y 
tina doncella y y od jovien y qtte'íe qirifetefi 
bien, fe eftaráti itiirándoiy hablando ooii ki 
cjo5 horas enteras j y no havrá peligro f Sblf 
yá impecable^ los joveñes^y doncellas; 6 foto 
mas fuerces f que el Santo Job i 

Y ma^ abá^o di6e di mitímo Santo. El 
Apoftol San Pablo ^ deipUbs de haver eftadd 
ta el terc^ Cfelo t de^es de haver trabaja- 
do tanto como trabaja 9 por dilatar y y plaoh 
tar la Fe de Jefu-GJirifto > fe veía obligado á 
caftigar fu cuerpo j para vencer las teotaeio- 

nes^ 

(i) Serm. cimtr. Cpncnb. tom. j. 



üesiMii qne el ¿iemonio le itioléftabg : y uot 
^DnceHa metida entre las ocafiones^alhasada 
de los incentivos ^ y atxaiiida de las palabras 
amerólas , eftará confiante ^ y faerte conom 
los aflaltos y qae entonces le darán tus palski^ 
nes^y nueftros enemigos^Bien puede fer^per^ 
es muy difieO. Si queréis madres aflegurax 
vneftras conveniencias ^ y no llorar la perdi» 
don de vneftras hijas ^ apartadlas de las oc» 
fioneS|Xetirad)as de las eonverfiíeiones de los 
hombros ^ y huyamos todas de Babilonia y que 
fignifico confotton y y mezcla : (j) lo demát 
es pedir á Dios milagroi fin necefsídad. 

Marg, No les altarán aun difculpai á las 
madres^ para cohoneftar efta libertad tan re- 
prehcnfible. Dicen^qne los que entran en lili 
eztas fon lugetos de virtud^ié mozos de Chrií^ 
llanos y y honrados procederé^ y z^prehen* 
fibles en ius coftumbres. 

Á^gd. Todas eí&s diíeuipas las vá desha- 
eiendo ^ y afsi dice : Concedámoslas ^ que los 
queirequentan fus cafas. ^ lean buenos > y de 
eoftumbres Irreprehenfibles: pero no han oida 
decir ^ que de un vino generolb le hace un 
O 4 muy 

li) Hiercm. 51» tf« 



jnuy faene vioagre?Poco I poco fe irán ablaxí» 
dando fus corazones : con la familiaridad f y 
icontinuacion prefco prendera en ellos el fiíe- 
go del cariño ^ y amor $ y vendrán á degene^ 
rar | y perderfe unos 9 y otros. Pero yo juz* 
go ^ i|ue fe quieren echar polvo en los ojos 
para no ver el peligro de fus hijas^ niconfef- 
larIe.No decian (us madres tambien^que eraa 
muy virtuofbs ^ y honeftos los jóvenes ^ que 
quando ellas eran mozaS|entraban en fa cafa? 
y que paílaba entre unos 9 y otros quande 
fus madres no las veían? Efto es^ querer andar 
a obfcuras ^ quando el Sol eftá mas defpejar 
do 9 y en lo mas alto de fu Zenit. 

Ellos fon hombres | y las hijas mugeresj 
fobrado motivo para temer 9 por virtuoibs 
que fean unos , y otros. Pero yo mas me re-i 
cetaria 9 y guardaría las hijas de los que pare« 
cen buenos, y virtuofos, que de los que pare- 
cen diíTolutos: porque de eíios ellas mifinas 
fe recatan s y fu mihna libertad da á todos en 
roftro 5 y fus acciones 9 y palabras fe echan 
(iempre á mala parte ; y todos eftán alerta 
mientras eftán en cafa. Al contrario fucede^ 
con los que tienen por virtuofos 5 todo fe 
echa a la mejor partea nunca hacen cofa coa. 
mala intención: pero lo que fe experimenta esj 
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<!]ue con capa ¿ie buenos hacen mtióho mas 
daño y que los demás. Dicen ^ que en las re« 
giones Septentrionales temen mucho los na- 
turales á los Oílñs blancos: porque domo efti 
cubierta de niévela tierra y fe equivocan coa 
ella^ y hacen con mas feguridad el tiro. 

Lo mifmo fucede con muchos hombres^ 
euyas coñumbres íe equivocan ^ al parecer 
con la nieve 3 pero bien prefto mueftran^ que 
era ^arente^ ó poco conftante lu bondad^ y 
blancura^iU^principio de la entrada > y co« 
nmnicadon no hay que temer cofa de elloSf 
porque fon como el efpino reden plantadoj^ 
y tierno : entonces qualquiera puede echarle 
la mano (in el menor temor de que le pun« 
ce: ( i) mas va echando raices | y credendo el 
efpino^ y defpues hiere>y punza al que fe lo 
acerca. Hafta que haya echado raices en ei 
corazón del que frequenta vueftra cafa el 
afedo á vueftra hija : hafta que conoce y que 
también ella eftá prendada de el| no hay mu-« 
dio que temer ; pero en conociendo la cor- 
refpondenda^ y amor^ que ha encontrado en 
vueftras hijas ^ entonces es ^ quando fe quita 

la- :> 
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la malcBray y punzai y ikea Eingre de lo maf 
iotimo del oorazoo de los padres. No es fácil 
poner términos ai amor : el nos ciega^ y prc* 
dpita ^ fio dexarnos ver ^ ni confiderar los 
mifinos precipicios y en que nos defpeña. £o 
haviendo prelb el afefto^ y cariño en los oo-^ 
razones de las mugeres^ las quita el yékftf pa- 
ra di%iiftar k quien ama. Los liombres coa 
fií natural libertad fe propaíTan ála<^ acciones^ 
y juegos de pies^ y manos: como les permi- 
tan ettas libertades y fimlmcnte le atreven i 
snas $ y ellas no fe atreven a refiftirles, 

Aétrg. Ya me perece ^ que bafta lo didio 
fi)bre cite puntOy para que todas abramos loe 
ojos. 

Á/agi» Tienes razón. Pero ye hago jul** 
db y que las madres , que en lo que hemot 
dicho no hallan peligro^ ó fon loca$ ^ ó haa 
fido fantas en & mocedad. Vamos á otra co* 
fk'yyyk que has apuntado las liberudeS| que 
ie toman bs hombres ; que te parece de la 
que les dan muchas madres^ permitiendo ea 
lu preíencia la chanza y y juegos de manot 
con fus hijas ^ y acafi) con ellas milmas? Que 
de libertad 9 que ahora también fe permite 
4 lasdonoelkis de dar la mano á los j o ve n es| 
¿ que las yayau firviendo de braceros. - ^ 



"Afarg. Q:'í quieren , qoe me parti^iUt 
moda s y ello bafta> para que todos lo aproen 
beñ > y tengan por bueno^ y lantOj fin qtie fo 
pueda hablar contra ello. 

Magd. Páes que el fer moda quita ^ ottf 
ona cofa 5 fi es mala > Iba peeado I No dkft<¿ 
tnejaiites di&ulpas. 

Áñirg. Por ventora dan otras las que fiíi 
reparo «Uguoo uíka de eflas Ucencia^iy ^er^^ 
Cides í 

Ma^d» Ya sé 1 que el Decálogo f que nai* 
dios eSodlan ^ fó raber las modas j que le in'* 
troducen $ y ciegamente 1é5 figuM ttd averi« 
guar fi hay inoonyeniettiesj ^ ao | en praSj^ 
ciarlas. 

A4drg. Con decir que ft «ftila 9 y praéüca 
en la Corte ^ les parece y que trahe todas fai^ 
feprobadoiies necdrarias 9 y vienen pocome<| 
nos 5 que c^tioliiEadas todaslas modas. 

Magd. ^ué$ y ó para reprobar una cofk 
no necesito Ckber mas ^ que el que es modai 
Ya ftbes) que la Tngiaterrai Holandaj y Sep 
tentrion^ es^ el que da las leyes en los tragesj 
y modas de veftir , y corteña : en eftas Pro- 
vincias reyna la Heregia ^ y tiene pueftolil 
foljk) la libertad de conciencia. Bien prelkf 
Mta á los ojos lo pocoj ^ue r^^arcckié^^i}^ 
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introdaeen elbs modts f ea qvé lean 9 ¿ nd 
perjudiciales i las buenas coftumbres. Y no 
es temeridad abrazar acá como bueno ^ y ho« 
oefco p lo que la libertad de conciencia ha iii« 
troducido en otras Provincias? Y introducir 
acá.eftas modas es otra cofa f que queremos 
Introducir iblapadamence efta mifina una li* 
bertad? No parece que pudo inventar el abit 
tno mejor colorido^ que efte de que es moda« 
paraocnitar ^ y fuavizar el tofigo mas acttvo 
le las buenas coftumbres. 

Áfarg. Aunque es fuerce tu dilcnrio ^dilX 
nirria yo de otro modo. No fe puede negar 
!a diferencia $ que hay de genios p y comple* 
dones: y afsi aunque una cofa en una regioa 
[por fcr de genios fríos 9 y de fuyo no iocli- 
nados á los vicios) no fea mala> ni provooa-r 
tiva > en otra 9 por fer los genios ardientes 
Fogoibsj y viciofos 9 puede fer mala ^ y prort 
irocativa. Son ( los genios de los Septenario* 
nales frios ^ y 00 tan inclinados á \ot vicios^ 
:omo los de otras Provincias. Ai contuso 
!os de nueftros Efpañoles Ion de luyo fogo« 
los 9 y inclinados i la lafcivia : y aunque eC- 
tas modas ^ que la liberud ha introducido 
en el Septentrión ^ alli no fean provocativas^ 
lo leria tck ^ y de fatales coníequencias ^ pox; 
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faizon 3e ñueflxas coniplexiones ^ y genios 
Magi. No dexa de hacerme fuerza cu ra^ 
zon. Pero dime ^ que juicio haces de eftia li- 
bertad de darfe na reparo los hombres y y 
mugeres la mano y y también ir firviendo de 
braceros a las damas i 

. Marg. Ya lo puedes inferir ^ de lo que h& 
idicho : y que fí en el Norte ^ donde tiene fu^ 
origen efta moda ^ no tiene inconvenientes^ 
los tiene ^ y gravifsimos en nueftra Efpaña. 
Aca^ fi al entrar en una fala ^ vieííemosj que 
un hombre tenia de la mano á una doncellaj 
haríamos fia dudaNnial juicio de ellos : 'el eí^ 
tár delante de gente no cohonefta eftas accio« 
nes > ( I ) ni hace impecables á los que las exe* 
cutan : y fi fon malas quando eftamos folos^ 
tampoco lo dexarán de fer eftando delante de 
gente. Pero dcxemonos de razones ^ y vamot 
á las experiencias. Algunas veces faiimos á 
danzar ^ y dando la mano | al que danza coa; 
nofotrás, ya la aprieta^ ya , &c. (pero mejor 
es dexarlo en filencio) acompañando todas 
eftas acciones con unas palabras amorofas j y 
inclinaciones del cuerpo ^ que fe dexan repa<* 

rar 
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car de todos los cireOnftantes ; y de ks cpm^ 
les infieren los qoe íe quieren bieó^ y mutua-i^ 
menee fe aman. No ignoras las imprefsiones^ 
que hacen en nueftro corazón eíhu: acciones» 
pues que imprelsion harán en ei corazón d« 
una doncellai á quien arrebatan los deleytes^ 
ciega el amor ^ y repara poco p 6 nádla en lot 
peligros? Que complacencias^y deleáiadooes 
morolas no le ocultaran en eftis acciones i ¥ 
lo hemos de ver y y aprobar f y defendcrlaa 
como acciones innocuas? 

Magd, Yo eftoy alfombrada de ver la li> 
bcrtad^que cada dia & vi iatnoduciendo mas¿ 
y mastentre nolotras : y lo que yo eftraño esj 
j^ tu también te dexes llevar de la corriente* 

Méng. Pues en que ! 

Mkgí Hanme dicho > que tus hijas eftaft* 
aprendiendo mufica. 

Aéurg. Es cierto ; pero yo no encuentra 
Inconveniente en eflb. 

Magd. No le encuentras ! Pues hailos ^ y 
graviísimof . Bien conoces ^ que al tomarles 
el Maeftro la lección ^ ^ al enfeáarlas ^ ha d^ 
eftar caíi roftro con rpftro con las niñas : y 
efta inmediación no puede dexar de ferlos 
muy perjudicial. Si nos ponemos cerca de uiK 
hrjaJkra^o BQs alttaiiamQÍ9 o^ot\9im^u|v^ 



tei ealeotamos : Lo mifino (bcedíeri a las ni^ 
aas. Y cafo y que por fu inocencia ^ y bueim 
crianza no experimentan en ú eftos incen* 
dios can connaturales á & edad ^ y á nueftrt 
flaquezas fon muy de temer en los Maeftros; 
y que eftos con lailaneza^y libertad de Maefi 
(ros £b propaflen i algunas acciones^ que ellas 
por ^empacho y y vergüenza difimnlen ^y na, 
ts atrevan i decírnoslas. 

No ignoras > que en el verano ^ quanda 
eftá la tierra muy fea ^ fí caen unas gotas d^ 
agua y de ellas fe forman alquerofbs lapos: la 
tierra de nueftro corazón es tierra íeca^y diH 

Euefta á qualquiera maligna formación $ y 
ien fe puede temer > que de algunas acción 
nesy y palabras cariñofas ^ y amorofas fe for-« 
men en el corazón de tus hijas afpides de pe* 
cados. Pero aunque no huviera eflbs incon^ 
venientes; a que fin han de aprender muficaS 
Lleva Mufíeos nueftra &mília \ Pues fi nin-» 
guno de nueftros ancepaíTados (e ha gloria-* 
do de Mufico ^ figamos fus paíTos > y no los 
de quatro > que quieren introducir con nom<* 
bre de moda , y habilidad f lo que es liber^ 
tad ^ y relaxacion de las coftumbres. Lo mi& 
IDO te digo 9 en quanto a permitir ^ que en^ 
fiñenJos hombres i.^&n^t ^^é^^ia^^^^ 
4«*siíii$ hijas, " ^?>^^ 
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' Con efte motivo te refiérir^ ^ b que mtfs 
j3izo un Cavallero : tenía una bija de doce 
i trece años : dcfeava y que fupieflfe eicribirf. 
y algo de mufica. Encargó á un mozo de 
gran fathfaccion f que la eófeñaíTe > y que 
ü no fe aplicaba y y eumplia con fu obliga^ 
dony la caftigaíTe. CafUgóla una ^ ó otra vez; 
mas reconociendo el Cavallero gravifsi;no in- 
conveniente en efta p^miísion 9 por fer ya. 
crecida la niña ^ le dixo f que' el no la eafti* 
gaíTe y pero que le avifafle f que el la caftiga-^ 
ría. Amaba ciegamente el Maeftro á )a nihaj 
y reconociendo el gran miedo^ que efta niña 
cenia ^ deque diefle cuenta á fu padre de fus 
flefcoidos^Ia amenazaba frequentcmente^ coa 
queleavifaria. 

Efto lo hacia para que la pobre permi^ 
tieíTe en si quantas indecencias fe le antojaban 
i fu loca paísion. Uí/dia fe pufo el padre por 
curiofidad á obfervar y como fe portaba fu 
hija. Ijíadie le veía; pero el vio lo que le cau- 
so horror 9 y le pufo en parage de hacer un 
defatíno. Valióle fu prudencia^ y cordura en 
cfte lance; llamó con gran ferenidad al Maef- 
tro, y le dixo: Ufted no atrayieffe mas los um- 
brales de mi cafa ; y fi tuviere aliento para 
preguntarme la cait/a de efta noredad , con efit 



fuíiat/e la diri. T^ayafi con Bi0s. Eftof efcar-? 
mieacos nos delxa hacer abrir los ojos á los 
demás. 

r No quiero dedi^^ que no aprendan nuei^ 
tras hijas bs habilidades ^ que eftiman j y 
eprecian en hs mugares s fino, que tíos valgan 
mos de mugeres hábiles y que le las eníeñen* 
Mas fí nos fuere forzofo valemos de hom-» 
blres f fea ^ eftanjo íieinpre nofotras delante; 
Si üOf menos inconveniente es^ que no las fe« 
panjó dexen de dar lecelon quatro^ó feis ve^ 
^esal mes ^ que podemos eftar ocupadas ^ y^^ 
ho tener tiempo» pkra aísiftir^ quando les co? 
man laleccipn.No acabamos hermana de per? 
fuadirnos f que, nueftras hijas fon como uif 
preciofo y y delicado tryftal : que Dios ha 
puefto en nue^ras manos^ y i nueftro cuidan 
do. Si dexamos un vafo de cryftal en qualf< 
.quiera parte^ prefto fe hará pedazos: mas ñ le 
inetemes en un elcaparate^y quando ufamos 
4e el tenemos gran cuidado 9 de que no fe 
quiebre , durará años » y figlos. Lo mifiacj 
iucede con nueftras hijas. i 

Jlfarg. Baftante hemos hablado ya de los 
^Jbufos , que fe han introducido en la crianza 
de las doneella$r^ ^las para que puedan, Us 
Oiji^s acordedla; Is^QJ^mera^ íi.^\o 9^^^^ 



hemos dickof me piEireek eonvénleate^ rt3xí4 
dr á breves fencencias| loque mas difulamea« 
te hemos hablado. 

Aíagd. Tienes razón x y pues á ti Te te hs 
ofrecido el penfamiencot póiüe en execucion* 
Pero mejor ferá ^ que tíi leas un poco ^ por^ 
que yo eftoy caniada ya Uee el capitulo ulci^ 
mo f que me parece trahe en él unas brevet 
fentencias^ en que compendia el modo de 
portafe ^ que debeii oblervar las doncelláSé 
' Marg. Bien efti f yo leerc > y te affeguro^ 
que con gufto) porque me ha agradado mu^ 
cho f lo que te he oído leen Dice pues afsi 
d ultimo capitulo. Las doncellas deben feír 
lioneftas y y recatadas 3 (i) y el diftindiivo dt 
tma doncella ha de fer la gravedad en fus pa& 
Jbs f la modeftia en fu Temblante^ la compoi^ 
tura , y honeftidad en todo fú cuerpo. Han 
de amar el retiro de fus cafasj y no fe han de 
dexar ver en los paíTeos ^ y concurfbs y fin^ 
raras veces ; (a) y entonces acompañadas de 
lus madres 9 o de otras mugeres^ que eflán en 
fu lugar^ ó hagan con ellas el oficio de madre» 

Han 
— " ' ■ ■ " ' • " ' ' ■ 'u 

^i). S. Ambrof. 1. 3. át Hf^; 
' S. G^xQih £p. ;• ai IMm^ 
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Han Je evitar quaoto les fiíere pofiíbid 
las converr&dones^ y mucho mas la i^unibari* 
dad con los hambrest (i ) y aunque ño es pof* 
fible evitarlas del cojo $ pero procuren ^ que 
tío lean firequemes '^ ni largas. Es como pro« 
priedad de las doncellas ^ fonrojarfe á la vifta 
de los hombres , y cubrir ib roftro^ (x) eomo 
lo executó la honefta Rebeoa > aun. quanda 
vio á Ci erpolb ai dempOf que iba a deipofar-i 
Te con el. Peben imitar iia hermofii Racheif 
en no permitir ^ que delante de ellas & diga 
palabra alguna indecente : mas fi alguno con ' 
el pretexto de ehifte f ó ingeniofídad fe deslio 
Kare ^ muftfen en fií Temblante ^ quaoto las 
delagrada fií libertad. ' 

No han de permitir aceiCHi alguna^ qud 
defdiga de la honeftidad f y modettía de una 
doncella. Si en alguna acaiion ^ fin poderla 
ellas letncdiar , ó impedir^ algún atrevido fe 
huviere propaflado $ ftis lagrimas ^ y fonrojo. 
mueftren ib fentimiento ^ como lo execuco 
Rachel^ y con ellas borre la mancha ^ (3) quQ 
fe le pudiera imputar «de permitir femejan*^ 
Hx tes 

■ II I ■ ■ ■ ■ I I II I— ^M— <M^ 

(1)5. Bafíl. lib. confi. Aíón. caff. 4. 
(¿} Qeflff. %^ 6^. \7^) Q^s^^'Ué^ 
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ees liviandacfesy ^ ligaream. R hrfioníIÁ^ 
véoy que ellas guftaa f 6 por lo menos ^ qué 
oo difguftan de eílas libertades ^ y lieencias^ 
que ellos (e toman $ fadlmeate coman alien- 
to para mas ; y. vienen á fer crueles homic!-^ 
das de si mifinas con fn difímulo ^ ¿ permiC- 
fiones : porque eftos Ion los primeros paflos 
para fu ruina y y perdición. 
- En las cor tefias 9 (i) y urbanidades OQn:< 
los hombres mas vale^que falten algo^que no 
que excedan ; no folo porque con cuas pier-» 
den poco á poco la modeftia^y empacho^ que 
fon las prendas mas eftimables en una don* 
celia 'y fino también porque todos notan eflfas 
exprersionesy y infieren, muchas veces^ lo que 
no hay> y fe les' da pie á ellos , para que fe 
glorien entre los demás ^ de que les aman^ ó 
acafi) de colas mayores. No han de dar oídos 
a las palabras ^ y promeíTas locas de los hom-« 
bres; porque fon muy fáciles en prometer^ 
y raras veces delpues que han logrado^ lo que 
defeauícumplen^ lo que han prometido. Han 
de tener fíempre prefente ^ que los hombres^ 
por mas palabras^ aunque fean juradas ^ que 

las - 

(i) S. Geronyra, fjp, 14. «j( C<f/«W* ^ , . 



las 3^ 9 folo precenden eogafíarlas ^ y bui> 
larfe de ellas. 

Por eíTo es coDvenientiísimo el no reci- 
bir jamás dadivas de ellos : porque eflas iba 
•otras tancas piezas de batir aíTeftadas contra 
fu honeft|dad > y buen nombre, (i) Han de 
•fe^ las doncellas como las abejas ^ honeftas^y 
laboriofas ^ huyendo fiempre de la ociofidad* 
No han de fer parleras ^ (¡no muy miradas 
en hablar; y fea las mas veces rerpondiendo^ 
quando les preguntan. (2) No folo han de 
aborrecer las murmuraciones ^ juramentos^ 
maldiciones ^ y mentiras $ (¡no también igno- 
rarlas. No han de fer cuenteras y ni chifmo- 
fas $ pero fi oyeren alguna falta de alguna peiv- 
Xona^ cállenlo ^ y lepultenlo en fu pecho. (3) 
Hanfe de guardar con gran cuidado de no 
decir jamás palabras poco modeftas , y jocd^ 
fas 3 o como liielen llamarlas oomunmentej 
ociólas. Todas fus acciones ^ converfacioneSf 
y palabras d¿n daro teftimonio de fu honef 
tidad i y la gravedad 9 y madurez de todaiB 
H3 ellas 
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(i) San Ambrof.tf¿ MarceL foror. lib. i. de 
Virg.i.Cor.i%. (2) San Geronymo;^ ¿¿¿¿rw% 
(3; S. Bern.*fra¿?. ie Pa{. Dñi. 
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ellas han de ftir el itiiuo it tá mifina líoineftl-' 
dadty lo que contenga al mas atrevido^ k no 
paíTar los términos de la razón y ni dar indi- 
cios del veneno^ que en fu corazón oculta, 

Afagd. Si quieres llevar el libro y guarda* 
le $ pero mira no me le pierdas. 

Marg. Como que le quiero llevar » y ten* 
dré un gran cuidado de éh Ahora y fi te pa* 
rece y nos podremos ir retirando acia cafa$ 
porque fe va á poner el Sol. 

Magd» Ya es tiempo : y afsi demos la 
buelta. L^^s niñas han tenido muy mala tar- 
de: Porque en vez de eftarfe divirdendO) han 
cftado f como atadas ^ oyendo lo que no les 
daría o;ufto. 

Theref, Antes hemos eftado muy guftolas, 

Marg» Decid al Cochero^ que fe acerque^ 
y nos entraremos en el coche. 

Magi, Mejor ferá eíTo. Y ahora mude- 
mos de converfacion hafta otro día. 

Marg* Si , que es conveniente decirles ^ 
eftas niñas de quando en quando ^ lo que de^ 
ben hacer. 

Ifah. Y nofbtras lo eftimamos ^ y aprecia^ 
mos. Ya eftá aqui el coche. 

Aía^i. Pues hablemos de otra cola. 

DTJíf 
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lrañes> 
gunta f que te quiero hacenr 



^Marg. "I^T^ eftrañes, hermana, una pre» 



Hará vez logramos eftár Tolas ^ y pues Dios 
ha difpuefto ^ que efta carde lo eftemos^ te h^ 
de deber una confianza. 

Magd. Si la coia pide feereto , ePpera ua 
poco ^ que prefto íaldremos de la Ciudad > y 
entonces podrás preguntar lo que quifieres; 
pues no ignorasj que no te tengo ocultos aun 
los fecretos de mi corazón. 

Aferg. Tienes razón : efperemos un poco* 
No vés f que hermofo dia ha falido hoy 
también i 

Magd. Es aisi : Mas como eftán mis ib- 
brinas i 

Marg. Buenas quedaban en cafa. 

Ma^, Como no las has traído eontigoS 



fueflen allá efta tarde > y aGi quedaban cout»^' 
poníendorc 9 para ir á yerlá. 

Magi' También me embia recado.a mi^ 
para que fueíTe aUi líkbels pero fí teégo de 
decir lo que fiento 9 de muy mala gana la di 
licencia; porque como te d¿e ay^r.^as don^ 
celias al lado de fu madre parecen bien 5 y 
nunca eftan bien f quanljo no eftán á nueftca 
vifta. Ya hemos falido de la Ciudad^ y fí guf- 
jKas> baxaremos del coche ^ y podrás decirme 
lo que me querías preguntar, 

Marg Tienes razgn^ Dexemos el coche 
un poco acras ^ y entonces me refponderás á 
la pregunta. Mas te he de deber ^ que no de- 
jKes dó decirme lo que te ha paflado* 

Magd^ Pues yo te h avia. de ocultar cofaal- 
guna ! Muy poca confianxa haces de mi. 

Marg. No es ^ porque no haga confiana^a 
de ti 5 y para que conozcas 9 que la hago f mi 
pregunta fe reduce ^ á que me digas los mo- 
tivos p que tuvifte ^ para dar de maoo á las 
modas ; porque haviendofeme ofrecido 9 que 
pudo fer^el haverps vifto algo alcabzados, et 
tando hoy muy mejorados de fortunadme pa- 
recia puefto en razón 9 viftieíTesComo las de* 
ms'depnQÍir$,£$ki^. Y en fen > fi ^Q.r np fex: 
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ÍSfiffeeftpráSlentes los haberes ^ ce has de ha' 
«er difting;uir de los demás , todo lo que yo 
Cengo es tuyo f y puedes pedir á la medida 
de tu defeo f que por el Mayordomo tendrás 
efta noehe eñ caía f lo que me quifieres decir 
oecefsitasy o de lo que güilas. 

Aídgd. No puedo dexar de darte las grav 
cias f y reconocer el fiao afedo de hermana^ 
que me profeíTas^ Pero también te aíTegurOj 
que no me has podido hacer pregunta y en 
que pueda yo moftrarte mas mi confíanzai 
que en la que me has hecho. Una fola co^ 
late encargo. 

Marg. Pues quS I 

^^^(í. El fílencio. 

Marg. . No íaldri de mis labios j^ quanto 
jme dixeres. . •• . 

Magd. Con eíTa (egúridad te abrirá todo 
mi corazón. No necefsito referirte la inclina- 
ción f que defde niña tuve á las Modas $ por- 
que no la ignoras. También Tabes y que be^ 
bia los vientos ^ por fer la primera en quien 
ie vieíTen y y alabaflen $ y también los atraC- 
fos y que padeció la gafa por mi vanidad ^ y 
locura. • . 

Marg.Efík ha fido la caufa de mi pregunta^ 
Migd.FuQs eftame ahora atenta. Quandq 
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irfhba yo mas metida en mis vtnichdes ^ Ua^^ 
mo Dios fucrcemente á las puertas de mi qo-» 
arazon ^ y quifo darme á conocer f que havia 
mas peligro en ellasj que el que yo advertía* 
Empece á fentir en mi coneiencia terribles 
remordimientos rpareciame algunas veces^ 
que eftaba en mal eftado ^ y que iba camina 
(de condenación. Afligíanme fobre manera 
eftos penfamjentos $ y aunque procuraba di^ 
vertirlos ( teníalos yo entonces por eicrupu*» 
los fatuos) cada dia me moleftaban mas ^ y 
«un cafi me Jacaban fuera, de mi. 

Retirábame algunas veces á mi cámara^ 
y entre otros peníamientos fe me ofrecían las 
reflexiones fíguientes. Eftas modas no fon 
buenas : yo puedo fervir de laao á muchos 
con mi profanidad : fi por ventura lo foy^ 
y fe condenan por mi culpa algunas almas^ 
^ue cuenta me cfpera en el Tribunal de 
Dios ! Parecíame ^ que me decía al corazom 
eAos que tu tienes por elcrupulos^ no lo fon^ 
fino voces de Dios. Si ahora te hicieres fiyrr 
da ^ Dios fe canlará de fufrir tu ceguedad y y 
obftinaeion ; y también fu Mageftad fe hará 
fordo, quando clames á las puertas de (u mi- 
Xerícordia. Venianfeme a la memoria aquellas 
palabras amenazadoras de Dios f. que untas 

yeoe» 



ireces hemos ol3o derde los Pulpitos: Yo os 
he llamado i yo he eftado dando aldabadas 
k las puercas de voeftro coraxon por medio 
de mis Angeles ^ y mis infpiraciones : mas 
vofotras os haveis hecho Tordas a mis vocese 
vofotras me haveis dado con las puertas dt 
vueftro corazón en los ojos $ yo también os 
idare en los vueftros con las de mi mirericor^ 
dia : yó cerrare mis oidosj para no oir vuel^ 
tros clamores^y eftaré compiaciendomcjvien- 
doos arder^ y padecer en el Infierno. 

Venían ^ como unas olas fob'e otras^ unos 
penfamíentos^y reflexiones febre otras^ y ef* 
cando cafi fuera de nii ^ me pareció ^ que re<^ 
fonaron en mis oídos eftas voces : No hdj 
fnifericordUyfata quien no ha u/aio de mi/tri^ 
€ordia. Tú no has ufado de mifericordia con 
IsLS almas redimidas con mi fangre ^ fino qué 
has férvido de Iazo> y hecho las veces de fa>^ 
tanas coa ellas $ no tienes^ que efjperar en mi 
fangre ^ que tantas veces has pifado ^ y haS 
fido cauu de que otros la pi^n ^ y delpre- 
<ren. Dame cuenta de tantas almas ^ que pot 
tu cauía fe han perdido: dame cuenta de tan*» 
tos pecados ^ como por tu vanidad 9 y locft 
modas han cometido los que te han vifto } y 
ciegos fe han dexado ^ngaiíar del devuc^cv^a^ 



Same cuenta 3e los gaftós fiíperfluos'j qué 
con las modas j que has introducido ^ has (ido 
caufa de cjue otras locas ^ y vanas ^ como vj^ 
hayan hecho : dame cuenta de las difcordias^ 
x]ue en las cafas entre maridos ^ y mugeres^ 
entre padres^ y hijas ^ por efta caufa ha ha vi** 
do : dame cuenta de lo« malos tratos ^ que 
otras han tenido ^ por no parecer menosj 
que tú 5 y parecer tan vanas como tu. 

Con eftas ^ y otras reflexiones ^ y voces 
interiores eftaba como fuera de mi s y no la* 
bia que hacerme. Ofreciafeme ^ con el defeo 
de apaciguar eftos remordimientos ^ Doña N. 
es muger virtuofa ; fe confieffii de ocho ea 
ocho dias ^ y algunas femanas dos veces : la 
ConfeíTor es hombre prudente f doGto > y ti•^ 
moraco i ella anda veftida como yo^ y í¡ efto 
fuera.maloy de ningún modo fe lo permitie- 
ra : Lo mifmo hacen Doña N. y Doñia NF» 
codas havjan de errar i Todos los ConfeíTo- 
res havian de fer ignorantes? 

Mas entonces era quando bolvia Ibhre mí 
mas de recio otra reflexión ^ y aun no se^ 
fi era voz interior ^ que percibía , pues yo 
fentia ^ queme hablaban al corazón ^ y me 
decían : la mifma cuenta^ que á t], ha de per 
üir Dios a Doña N- y á Doña N. no f^erg 

i]¡ias 
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inat modV 1^^ ^ acordaíTes ¿fe Doáa N i Pd 
.ventura^ fe dexa llevar de eílas locuras^ y va-« 
nidades 9 que vofocras I Da gracias a Dios^ 
que te di eftas luces ^ que no dá á eílas otrasy 
que tu dices. Es verdad^ que iba muchas las 
que te imitan s o fon muchas á las que ttc 
imitas:mas el caminodel Cielo es^por el (^ue 
van los pocos| y el de el Infierno 5 por donda 
vánlosmuchos^EfTasj que tefirvende mo-* 
délo para la imicacion ^ van por el caminoi 
ancho » ó por eí eftrécho ^ y de la mortifica^ 
don ?Si van por eleftrecho > bien van 5 imi-^ 
talas : mas fi van por el ancho de la vanidad^ 
qual fera fu paradero i Y qual lera el tuyo \ 
Si un dego tirve de guia á otro ciego > uno^ 
y otro fe defpeñarán : dexate gobernar ^ poi; 
las que degas con el ayre apacible de la va-- 
nidadfolo pienían en darte contento $ y mi« 
raa cpn ceño ^ quanto esdefagradahle al feu" 
tido : haztf^ idolatra de ti miftiia 9 y de tus 
fentidos ^ como eflas otras $ que por la me-« 
dida de tus vanidades ^ fe medirán los cafti'? 
gos 9 que te ^fperaq. Mira 9 que camino ef^ 
coges 9 el de los pocos ^ ó el de los muchos \ 
Ahora tienes tieAipo ^ y antes • de mucho nq 
ft lera concedido. 
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Ib Ao f y temor $ con que me Hallálsa ie nsé^ 
vo forprendida* Fioalmeote refolví declarar^ 
tne coa mi Confeflbr , y ño Talir un punto 
ic lo qué me dixeíTe. El dia figuiénte mé fui 
muy temprano á la Iglefia^y ha viéndole em*» 
biado un reeado^de alií á alg;un tiempo vinOh 
En efte inteirmedio fue indecible la tormén-* 
ta y y deíaflbísiego ^ que tuvo mi corazón 
(muy al contrario me fueedia ^ quando tenia 
aquellos remordimientos ^ y inl^racioness 
pues aunque me eprimiany era con una opre<« 
Ron tranquila ^ y ferena ) para que quieres 
( me parece f que me decian ) quebrar la cam- 
beta a tu CoafeíTor ? Dexalo ^ dexalo ^ qua 
fi él huviera reparado en ti alguna eofii digna 
de reforma > ya te la huviera avilado : debes 
de querer botverce loca >y bolver locos á los 
' jémás. A efte tiempo vi ^ que iban á comul^» ' 
gar una^ am^as mías 5 y parecióme ^ que me 
fkcian al coraaon $ ere$ tu fola la cuidadoia 
de tu alma ! No Ion eftas ceroerofas de Dlost 
Mira f como defpredan eíTas locuras > y fe 
acomodan al tiempo ^ viftiendo como la$ 
demás. 

Con efta turbaeion eftaba ^ quando llegir ' 
mi C \ Aiídaba vacilando 9 fi le det 

cub} ^ las coBgp^Bft^.^ t«DCbi»^Skciai»ok\ 



fm de mi eorazcm : ni Iktía ^ que haeenné| 
luifta que me pareció^ que intenormente mQ 
decían : á que has venido i fiotonces fin o\i 
las repugnancias de mi inclinación ^ fe úcU 
eubri 9 i|uanto per mi paíTaba 5 y como fi le 
fcuviefle enianchado $ y cobrado nuevo alien<« 
to mi eenuBOUj concluí > diciendole ^ queme 
deíengafiaffe > fi era pecado u&r eftas profa<4 
flidades y y modas ^ que^ fe eílilan. R<eIpon4 
diéme hafta ahora nadie ha dudado ^ que Ion; 
pecado^ como expreíTamente io dice San Gré» 
gorio el Grande í (i) lo que ufted pregan-^ 
lará^ es I fi ion ^ ó noj pecado mortaU EUo es 
(ledixe) lo que pregunto^ 

Pues ^ Señora ^ debo decir á ufted y quo 
hay dos fentencias enere los Theologos : Lé 
una 5 y es de los mas y afsienta^ que es peea-^ 
do mortal : la otra ^ y es de los menos y dieCf 
que no es pecado mortal^qukndo no fe ufan 
eflas modas con mala intención^ clara y 6 im** 
plicita i y fi las modas no Ion de fuyo pro^ 
Yocativas^nilon motivo^ de que no fccum<» 
pía cbn las oblicadones de jufticia.Ufted po4 
dra feguir de eftas dos fencendas^ la que me^ 

jor 
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lor le pareciere. Repliqnele^ y fAe^i qu9 d^ 
k> que fieme en efte ponto i porque venga 
lefuelca á feguir en todo ^ to que uftcd me 
dixere ^ y ordenare. 

Señora ( me refpondio ) mí difamen ^ ni 
es necesario ^ ni de pefo alguno á vifta de 
unas fentencias can dodamente iqpoyadasjCCH 
mo las que acabo de referir : pero pues uüU 
ced infifte con can fuerte refblueioo 9 en qua 
le declare mi fentir ^ tiavre de hacerlo i pera 
fi ufted me quifiere creer^ en lo que dixerejp 
no tanto digo mi fentir ^ quanto lo que m» 
hace no poca fuerza. No ne vifto Santo Pa-« 
dre ^ que no reprehenda lo^ trages profano$ 
de las mugeres^ y fiendo los Santos los arca-* 
duces^por donde nos comunica Dios lai 
cryftaUnas aguas de las verdades Gatholieasji 
y defeogaños f no me puedo pericxadir ^ qu9 

ÍicrmitieíTe fu Mageftad erraffen 5 y fe dexaf» 
en engañar^para quebebieíTemos todos el en* 
gaño f Y hicieíTemos errar á los demis. Na 
dudo^ que. nueftros pecados mered^ efte ^ y 
aun mayor caftigo ; pero fu miíericordla de« 
Cendria el azote ^ por no caftigar juntamei^e 
á los inocentes con los culpados. 
^ Algunas autoridades (aunque pocas) di 
algunos Santos he vÜ^liO alegadas k fkva^ |h} 
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lof crages de Ia$ mügereí ; pero entonces re-» 
curren los Santos í una infpiracion erpeciat 
de Dios > que tuvieron aquellas mugeres, pa-* 
ra ularlas. Y fi en aquellas ( por el motivo 
¿icho ) no las reprueban y fon defpues cafi 
innumerables los lugares ^ en que hablando^ 
no en particular^ (¡no en general^ las reprue-> 
ban ^ y abpmioan. Lo mifmo hacen los mas 
de. los Doftores. Pero^ pues he de empezar 
á decir ^ a lo que mi entendimiento fe incli- 
na con el pefi) de la razon^ y autoridad^ quie« 
ro empezar por la de un Capitulo General 
de la Seráfica Religión y celebrado en Romar 
el año de i jo5. en el fe decretó lo figuien- 
te. (i) Como muchas veces fe haya, tratado en, 
Capitulo General ieUas abfoluciones de los Con* 
fefforesf de las curioftdades^fuperfluidad^y ya^ 
nidad de las mugeres en fus adornos , diciendo 
unosf que pueden fer ahfueltas \ otros negandoloz 
haviendofe conferido la materia y traído de una^ 
y otra parte muchas ra'j^nes : todo el Capitula 
General determina^que de aqui adelante ningún 
Predicador y ni Confijjbr Hermano nueftro , de 
I qual^ 

(i) Chronol.Hiftorico leg. Capit. Ccngreg;4^i^ 



qualquierá graio^y tónildon qué/ka^ ah/uehé 
d las tnugeres de los ca/osy que /i expreffan, 
baxo la pena de quedar privados de oh confef- 
pones de las perfonas de efle fexo \ Uqual in- 
curran ipfo fadoy los que contravinieren. T los 
€afosfeni el primero^ quando las mugeres andan 
e/cotadasyj traen los pachos defcubiertosi elft^ 
gundo quando las mugeres fe afeytan,y compo- 
nen con colores poflÍ7^os : el tercero 9 quando las 
mugeres ufan de cabellos ágenos ^ fino es. que los 
ufen para cubrir la defnudé^ de fu cabeo^. En 
tfios cafos no han defer abfueltas. T no es por 
tflo nuefiro animo , de aprobar las demos vani^ 
dades y y locuras , que fuera de eflas ufan las 
mugeres : pero por ahora fólo fe prohibe f que en 
los referidos cafos ninguno pueda obfolverlasybax0 
la pena referida. Etto determinó un Capicula 
General de coda la Religión Seráfica ^ deC- 
pues de haverFe cratado y y examinado eftof 
puntos en varios CapituloS|y peFado^y dada 
I las razones y que por una y y ocra parce fe 
alegaron y el pefo debido. Si efte es el dida^ 
men , y juicio de mas de trecientos Maeftros^ 
y hombres doSos , que fe jumaron en aquel 
Capirido > que caC) puedo yo hacer de mi 
juicio ,.y didamen?. 

£Aq bailaba ; pero no quiero ^xar. da 



ílcclr I uftéá 5 io que han {enciela Tobre efte 
punco varios Sancos , y hombres celebres en 
fentidad, y leerás : y pues empecé por la Re^- 
Kgion Seráfica y oyga ufted el diftamen de 
San Buenaventura y fobre efte punco, (i) La 
foherbiafe compara al féretro no veis ^ como el 
féretro filo fe adorna quando fe pone en él el 
difunto ? Pues afsi los hombres f y mugeres en^ 
tonces principalmente adornan el féretro de fn 
cuerpo con el aparato exterior de los reftidos^ 
quando el alma efld muerta por lafobervia. Yj 
bolvíendo el Sanco á craiar el mifmo punto 
en varias parces, en una dice: (2) Todo eflo et 
fuego de los jóvenes , fomento de la luxuria , ¿ 
indicio de un alma impudica.Todos eflos adornos: 
ie las mugeres no fon de Dios , fino obra de el 
Antichrifio: y en otra parce,deipues de havet 
ponderado 9 y dicho y que el exceíTo en los 
Veftidos es pecado por cinco ciculos , proG- 
gue : Lofexto , porque es la^^o , y ruina para 
muchas almas : pues los que miran eftas vani* 
dades i pueden ofender d Dios : ya mirándolas 
€on complacencia morofa ^yádefeandolas enfm 
I z cora- 

■■ ' ■ ' ■ n 

(i) In Dieta Salut. tit. ie Pee. ca^. ^^ 
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tara:i^on ;}f ya jftí^gando nuilf i murmurando.' 
Pien/apues de aqui (profigoe) quantas ve- 
tes puede /er Dios ofendido ^ antes que te quites 
effos veflidosy y adorno. Pues de todos eflos ma- 
les es cau/ay quien a/si vanamente fe adorna. TI 
ajji, aunque yo te dixeffe . que hiciejfes eflas co- 
fas de ningm modo debías hecerlo > porque por 
ninguna caufa fe ha de cometer un pecado , ni 
ofender a Dios. Pues quanto mayor pecado feri 
adornarte por tu gufto^ y complacencia querien- 
do mas agradar a las criaturas , que al Criador ^^ 
Ten pues entendido j que eflos vanos adornos del 
mundo fon blasfemia de Dios ^6 contra Dios. 

San Antonio de Padua dice : (i) Las mu- 
geres del mundo tienen dos vicios : el uno es in- 
curable 5 el otro fon fus rnodas , y adornos ^ con 
que frequentemente quitan las almas a fu Diosp 
que las redimid confufangre : porque como dice 
el Sabio la muger roba la preciofa alma del hom* 
hre. Y en otra parte comparando á uno y ea 
quien arde el fuego de la lafcivia í un calen-' 
turiento ^ dice : (2) Que affi como efie fe defz 
cubre \y aun í veces con el fuego ^ con que fh 

abra- 
* ' ' — — «—— — ^i^i^i^^— — .^^— 

( I ) Serm. in fer. 3. de Pajf. (») Fer. 5. Htb^ 
dom. ¿.f¿uadrag. 
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ahfifa f ft quiere atrojar áe ía cama ? a/si tam- 
iien , las que fe abrafan con el fuego de Idlaf- 
civia.fe de/cubren de dos modos : el uno con las 
palabras y rifas , y ge f tos &c. porque el ardor no 
puede contenerfe en el pecho. El otro modo w, 
quandofe defcubre deshoneftamente moftrando 
el cuello y el pecho, y los hombros^ y en una pa^ 
labra , todo quanto puede incitar a otros, T afsi 
deben todas guardarfe de los trages indecentes^ 
y provocativos pues no les va en ello menos ¡que 

Íerder la preciofa margarita de la fama de la 
one/tidad. T afsi quando vieren a alguna info-- 
lente con femé jantes trages fdebian todas repre- 
henderla ; pues es infamia de todas la defembot" 
tura de la otra. 

Sao Bernardiao de Sena habla tan fuertej 
y difufamente contra los trages de las muje- 
res 5 que ni todo el día bailara ^ para referir 
lo que el Santo dice íbbre efte punto. Sobre 
aquella terrible Tentencia deJefu-Chrifto;(i) 
jly de aquel , que fuere efcandalo a los otrosí 
prcligue el Santo z Que ^a cofa es la cabe^ft 
de una muger vana : ftn6 una inchao^on defe- 
bervia^una Torre de Babiloniajina vanderadtl 
1 3 dia- 

(i) Serm. 47. art. 3. tom% u 
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'diablo, una irrifiónde Chrifloy un e/cuio;d€ tU^ 
xuriUj un alncinamiento del amor , un Iut^o id 
demonio, un monflruo diabólico, una filia defa- 
tanas , y una fatisfaccion de fus pa/sionesl 

Y en otra parte:(i) Las mugeres que muef- 
tran los pechos y ufan de artificios yf ara que pa* 
reT^an mayores , ó mas hermofas , pecan mor- 
talmente. Y hablando no folo con las muge* 
res f fino también con los maridos j dice: (z) 
'27e el mifmo modo pecan los maridos % que las 
mugeres que traen defcubitftos los pechos, pues 
de ejje modo las dexan fer ocafion a las demas^ 
andando como Rameras.Y en oirá parte:(3).rfd- 
7>ertid Confesores , que efias mugeres vanas no 
pueden faharfe , fi norefiituyen enlaforma^ 
que puedan las almas, que mataron. (4) es afa^ 
ver enmendando la profanidad^y dando un gran 
exemplo con fu moderación d aquellos ^d quienes 
mataron con fus adornos* O Gonfeflbres! 

Lo mifmo fíente Alexaadro de A^es, ci- 
tado por San Buenavcntura:(j) Confidera umt 
muger de pies d cabe^^a \yno hallaras en ella 

fino i 
■ .1 i 

(i) Serm. ,6.part. z. tom* 3. {^) Serm. i^M 
Luxkt. rem. 3. í- J. (3) Serm. 35. (4) z. part. 
tom, 3. (j) Ser. 44, art. 3. f. i. f. i* 



finé Ufeñcd de fu perdición eterna ^ y de 1(4 
fuyos. De el mifmo fentir es el V. Buftos, y 
otros muchos infígaes Dolores de la Reli- 
gión Seráfica : Y acabándome de decir efto^ 
anadió : Efto me parece ^ que bafta para de- 
clarar á utted mi fentir : ahora ufted execu- 
tará loque le pareciere mas conveniente.Sino 
eftuviere aun iatisfecha ^ con lo que la he dir 
cho 9 bueíva otro día > que haviendo viftp 
mas de efpacio el punto podré hablar mas 
iblidamente ^ y decir k ufted ^ lo que juzgo 
delante de Dios f que la conviene. 

Mdrg* Yo eftoy affombrada ! Y ni séj fi e« 
mayor iiii admiración j de lo que te he oidoi 
y d^ havertelooido tan puntualmente referir. 
Magd. Tuvieras razon^ fi yo con folo ha- 
verlo oído , lo huvieflíe aprendido i pero ne 
fue a(si : fino que convencida de tan eficaces 
razones ^ y autoridades ^ para acabar de con- 
vencer mi entendimiento ^ y inclinar mi co- 
razón á abrazar^ lo que tan en roftro le daba^ 
le fuplique defpuesj me lo. pufieííe por efcrir 
co. Hizolo ^ con gran caridad ; y haviendolo 
leído con cuidado varias veces ^ determine 
decorarlo : y afii no te caufe admiración^ qué 
tan pronto tenga ^ lo que aun á TheoIo^Qs 
h coftaria trabajo el decir ^ fi no les. dieífeo 
¿ I4 ^^^"^ 



tiempójpara prevenirte. Pero bblyamos a lof 
lances ^ que me paflaron. 

Dile las gracias á mi Confeflbr por el fa- 
vor j que me havia hecho s y havieiidome 
defpedido ^ bolvi á cafa s mas tan inquieta^ 
y con tanta turbación ^ y defaíTofsiego ^ que 
bien prefto conocieron todos^ que algún fen- 
timiento , y pefar afligía mi corazón. Eftaba 
'muda 9 para declararme á las demás ^ y ibio 
tenia lengua y para hablar conmigo mifmas 
pero lo mifmo era retirarme a mi retrete^que 
bolver como una tormenta deshecha Ibbre 
mi corazón las infpiraciones ^ que te dixe an- 
tes^ y aun otras mas fuertes^ que por no mo- 
•leftarte omito. Claramente conocía yo ^ que 
ia voluntad de Dios era^que fíguieíTe los díc- 
Camenes ¿e mi ConfeíTor 5 y que Jamás ten* 
dria quietud ^ ni alegría 9 (i me apartaba de 
la voluntad de fu Mageftad 9 que por me- 
dio de mi Confeííor me havia declarado: 
mas como era tan fuerte mi inclinación í ef- 
tas vanidades ^ luchaba continuamente con- 
migo y y finalmente me dexé vencer 5 y qui- 
fe experimentar ^fí encontraba quien me na- 
blaflfe a la medida de mi defeo ^ para de eflía 
•fuerte acallar los remordimientos de mi con- 
.ciencia» 
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Wdgd. /^ Ada vei que me acuerdo de mi 
V.^ ceguedad 9 y obítinacioo ^ no 
ceíTo de dar gracias i fu Magedad por la 
benignidad ^ y mifericordia ^ que usó con- 
migo y haviendome dirigido fiempre á per« 
fonas 9 que Tupieron defengañarme ^ y no ib 
dexaron llevar de benignidadeS|que acafb mt 
huvieíTen coftado muy caras. Lo mas admi^ 
rabie es f que bufcaado yo aquellas perTonar^ 
que me parecía f que condefcenderian mas 
con mi inclinación y encontré ^ con aíTombró 
mió f unos peehos tan incontraftables ^ como 
ahora me oirás. 

Tome el manto 9 fuime fola k la Igle- 
ña. de San Juan : hice que me llamaíTen ai 
R. P. F. N. vino conpronticud) y défpues de 
haverle Taludado ^ le declare el motivo de ná 
venida ^ lo que íentia en mi corazón > y I0 
que me havia pafado el dia antes con mi Con- 
feíTor ^ tratándole f aunque no á las claras de 
efcrupulofo ^ y nimiamente rígido. Concluí 
diciendo ^ que ponia en fus manos mi alma^ 
para que me dixeíTe 9 lo qué debia erecotar; 
y que pues el havia de dar cuentawiil^v»^ 



3e elU 9 me defengañafle f y hablafle claran 
Oyóme con gran fbfsiego y confolome 
snncho | y alentóme $ y quando yo efpera* 
lia una refpuefta muy a la medida de mj 
gufto f me dixo : Señora y no hay que ha- 
cerfe ibrda á las voces de Dios : efl&s aldava-* 
das^ y eíTos remordimientos^ fon un claro in* 
dicio de fu divina voluntad : y aunque no 
fueíTe en efte punto ^ fino aun mas arduo^ 
debia ufted baxar fu cabeza^ y feguir á Dlosj 
que la lÍama.MaS|pues ufted quiere^que le di* 
gSL mi Üentir en materia de modas , le diré 
que no tengo otrO| que el que han tenido los 
Santos ^ y mas graves Doé^ores. Nunca he 
podido olvidar una Carta f que San Ignacio 
de Leyóla efcribió á fas Hijos^ que del3e 
tVeiiecia le confultaron fobre efte puntia^ fus 
palabras fonlasfíguienres^ (i) 

Donde no ft manifiefta en las mugeres nor 
table curhfidad t y que exceda la coftnmbre^ 
ni intención mala^^ aunque huviejje alguna va'- 
nidad de ofientacion entre las demás muge* 
res f para parecer mas bermo/a ipor la prime-»' 

ra . 

(O P. Manf. tom. de Paf. Dñi. lib. 4. di/p. 8* 
fart»¡.d.Zi 



Véí ve^$' amoneftaniola j y acon/bjandola . /é 
la podra ab/oher. Pero fi bohiere á confeffar^ 
fe » principalmente para /requemar los Sacror- 
memos f entonces fe ha de hacer f que tem* 
pie fié vanidad > y en quanto pudiere^ que mo* 
dere ejfa perrerfa cofiumbre. T fino quiere^ 
emonees fe le ha de decir y que ciertamente e» 
adelante no fe le dará la abfolucion : y fino 
quiere deponer aquella inanidad % bufque en otrd 
parte Confeffor , con quien confejfarfe 5 porqu^^ 
aunque fu vanidad no fe condene por pecado 
mortal 5 es una muy notable imperfección : l^ 
qual, con la que no la quiere dexar y no fe per^^ 
mite que la Compañia fe ocupe en otr fus con^ 
fefsiones. Pues fi ua San Ignacio tan zelofo 
del bien de las almas $ no quiere permitii? 
a fus Hijos ( cuyo Inftituto f y fin ^ def- 
pues de el feryicio de Dios f y aprovecha-t 
miento de íiis almas ^ es el aprovechamien-: 
co de las de los próximos ) que fe acn* 
pen en cir las Ccnfefsiones de aquellas , qu« 
no quieren moderar efti vanidad ^ aun quaa- 
do no llegue á pecado mortal^y femejante va» 
nidad ^ ni e$ provocativa, ni en ella fe mani^ 
fiefla notable curio ftdad y que diria el Santo 
de la vanidad ^ que hoy & ve en las muge^ 
res? 



» 3 ** . 
( I ) San Fnmeifeo de Box)i j que fapé 
mucho de mando s y cambien lapo piiarle^ 
por afsegurar íu fiílvacion^ ePcribiendo fcbre. 
las lamentaciones de Geremias^dice in figuien- 
te : Aquellas que antes ufabim de refiiáo mur^ 
delicado 9 y de precio/as telas f que iban ref- 
flandeciendo con los diamantes, y tembleques^ 
y en quienes fe de x aba admirarla deflreT^a de 
ios aliños y y el re/plandor del oro ^y dC'^ 
mas piedras precio/as ; ya finalmente fe han 
'pifio preci/adas á ceñir fu cuerpo con af peros 
filiciosy yiendofobre s\ ala^^te de Dios en caf" 
tigo de fus profanidades. El habito de filicio 
ts proprio de los que lloran , por hayer defpre- 
ciado el verdadero adorno de la gracia. T afsi 
de efias ha profeti'^do Ifatas : El Señor def- 
nudara de fus adornos las cabe'S^as de las hijag 
de Sion ^ y les quitara fus cabellos ;y en aquel 
dia las defnudard de todas fus vanidades j &c. 
ífle exemplo te comprehende áti y que efias 
mtregada d la vanidad j y te debia llenar de 
efpanto y y de temor : y lo havias de tener muy 
frefente y para no exceder en el modo de vef- 
tir y y en tus vefiidos los términos del pudor j 

y 

(i) Lib. 2. cap. z. num. 77. 



)f ¡llerm&i. 7i^ mitgttfoUríU 9 y arrogante^ 
no te averguenT^s de dexarte llevar tan loca-* 
mente de effa yema o/tentacion , teniendo de- 
lante de los ojos el ca/iigo de las hijas de Je- 
rufalén : y fabiendo ^ con quanto rigor ha de 
cafiigarel Señor en el dia del juicio todas efia^^ 
yanidadeslQacdiri^L el Samo de la imnodettia 
de unos baxos demafiadamente altos^y de unai. 
delhudez vergonzofa de fucuerpO|de que ha- 
cen hoy oftencacion^ y vanidad las mugeresS 
El V. P. Diego Laynez^ admiradoa 
de fu figlo f que le mereció los aplaulbs del 
Concilio de Trento ^ y fíendo pobre Reli- 
gioib f y fin las excrinfecas condecoraciones 
£pifcopales | o Cardinalicias tuvo en ua 
Conclave doce votos para la fuprema digni-^ 
dad de Sumo Pontifíce ^ efcribio un libro fo- 
bre file punto: dice pues: Si elabu/o es gran^ 
4e,el abufo es pecado mortal : lo qualfuceie en 
el excefsivo adorno > y compoflura , que ufan 
las mugeres. . . ¡numerables Santos ^ DoQoresp 
y antiguos Padres reprehenden el excejfoy y 
abufo en los yeftidos y y adornes ,y le jw^^an 
por digno de condenación eterna : pero fon tan- 

tOSf 

(i) DaOrnat*&fugomHlm,(\; \v^«^S^^>> 
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Us que por editar proUxiiai 5 M ttferíremoi 
fus palabras. Quao verGulOf y quan diligen- 
ce aya fiio ea rebolver los Santos Padresj 
y en tener obrervadas^ y anotadas fbs iencen-» 
cias y lo (aben todos los doAos ^ pues fae 
áíTombro en el Concilio de Trente ^ quan* 
do hablo fobre el Mifterio de la Purifiima 
Concepción : y fi un hombre tan áo6to diee^ 
que Ion inumerables los Santos Padres ^ y 
Dodores^ que condenan efte abufo en los ve& 
cidos ^ y trages por pecado mortal^fbla Tu au- 
toridad baftára para ercufarme j que refiriefe 
otros mas. 

Y afsi folo referiré otros contempora** 
neos f 6 pofteriores á efte gravifiimo Doo« 
ror. Lo mifíno fíenten , y prueban los Pa-* 
dres Salmerón in i. Pauliad Timot.c z. y.5r« 
Cornelio Alapide in cap. i.Sophon.v.8. y en 
otros muchos lugares Gafpar Sánchez in cap. 
3. iraia?. Lorino in Pf. 143 -v. iz» Como eflfos 
gravifsimris Dofiíoresefcríbieronen latin^ me 
ha parecido citar otros que han eicrito ea 
cafteliano f los que ufted podrá ver^ y Ibn el 
Padre Caufino part. 3. fcf. 8. el V.P. Nicrem-.. 
berg:el V.P. SeñeriChrift. Inftr. 3.p. difc. 30* 
No quiero fer mas molefto , y quiero con- 
eluir con unas notables j^ktoas dd -Pad/Q 



tetmniez : Ss efia rniM tofk tm clara , qull^ 
áun a los Gentiles defiituiáos de la lumbre ie 
la Pé f no/e les e/condió ejia verdad. Ferda^ 
ieramente es digna de ponderación , y gra^ 
-ptjfima Aquella fentencia del Emperador 4u^ 
gufto : el veftido precio/o i y delicado es yaniíe* 
w de lafoberhia , y nido de la la/civia* 

Y afsi , Seiiora , baga uílcd lo que la ks 
dicho fu Confefsor^qae Ja ha hablado muy al 
alma^ y defengañado. Yo no se quicti es ^ ni 
tampoco quiero iaberlo : folo se | que tiene 
la aprobación de un San Gregorio el Gran-* 
de y y de otros muchos Santos 5 pues en fus 
reioluciones no ha mirado ^ a que defplacia k 
tifted 5 fino á cumplir con fu obligación. No 
es bueno el Cirujano^ que por una faifa com< 
pafsion dexa de cortar brazo 5 ó la pierna al 
enfermo f conociendo 1 que le hadecoftarla 
vida.No lo ha hecho afsi fu Direñor^ a quien 
debe ufted eftir agradecida | y algún dia lo 
eftará mas ^ y ferá quando vea de los peli- 
gros y y congojas ^ de que fe ha librado | fi 
nguiere fus acertados ^ y fanos eonfejos. Es 
cierto f Señora ^ que pudo ufled prudente* 
mente^temer^no la huviefie fucedido^lo que 
del Rey Acaz nos dice la Sagrada Efcritura: 
«onfttlto ette ¿e%raeiiido 8L^^ ÍQ|¡saxc5^'^^^^»^ 



le Tus Profetas i j entre taátos Tolo eñéoocrA 
nn Micheasique acropellandopor los refpetos^ 
ioterelses ^ y gufto del Rey ^ le dixo lo que 
juzgaba ^ delante de Dios : fintlolo el R.ey; 
pero macho q;iayor feria fu fentimienco^quan^ 
do vio deftrozado fa exercito ^ y á fus ojos U 
muene ^ que le dieron fus enemigos. Lo qu& 
la fucederá á ufted y fino figuiere elacertado^ 
y prudente di(9:amen de fu Confeísory yo na. 
fo se > ni tampoco quiero fer Micheas ia^. 
faufto : porque me falta Ib efpiritu j y lu& 
Ibberana^que leiinftraba. . 

Tan fuera de mi eftaba^ al oír efta not 
efperada refpuefta y que ni se y fi me delpe-^ 
di f ni tampoco ^ que le dixe ; porque yo eü 
taba tan turbada > que. no me acuerdo do 
mucho 9 de loquealJi me paiso 

A4arg. No me admiro ^ pues yo de IoIol 
oircelo rei'eri]:> eíloy , que no si lo que 
paíTa por mí. Pero muger^que memoria taa 
feliz tienes ! Como te acuerdas de tancas co*» 
ias como has referido^ 

Aíagd. Yo te lo diré, defpues que ayuda- 
da de la Divina gracia ^ rompí las fuertes^ 
ataduras de la vanidad ^ fui á darle a efte (u- 
geto las gracias ; y juntamente le fuplique^ 
que me dieíse por cktito j lo que, me havia. 
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ícEfélk^ de palabra. Hizonle el favor dé hacef 
lo que le fupiieaba > y yo procui e leerlo va- 
tias veces 9 yaua lo decore : lo mirmo me 
fiícedió con otro , que aora te voy á refqrirj 
& ño me interrumpieres* 

Aíarg. No te interrumpiré : y eftá der* 
ta ^ de que te oy go con gufto. 

Magd* Defpues de haver oído tan inopia- 
nada reijpuefta ^ fin reparar en nada ^ y aun 
fin criada alguna^ me fui á San Vinceote 5 con 
eftar tan diltante: llame al EL. P. Fr. F. Mien« 
trasbaxó y yo eftaba como un enfermo 9 que 
por mas que fe buelva de un lado á otro^ 
no halla alivio ^ y confídera como cruel po« 
tro la mas blanda cama. Luego que vino^ 
flefpues de baverle faludado 9 le declaré mi 
aflicción. Dixome ^ á ufted le parece ^ que 
es tan fácil relponder de repente á la pre-^ 
gunta f que me hace ? Si no huvieiTe tenido 
la fortuna de haver vifto de efpacio el punto 
uno de eftos ^s ^ no me atreviera k darle 
ahora la reípuefta. Vamos claros ^ Seño-* 
ra .^ fi ufted viene refueha á hacer lo que 
yo juzgare delante de Dios ^ que conviene 
que haga ^ la diré mi didiamen : mas fi folo 
viene ufted á hacerme perder inútilmente ^t 
tiempo I cierwm^fttc le uec^^iv^ \s»^ ^^^^ 
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<rofas. Padre 9 le dixe | con to3k realidad U 
aíTegüro ^ que yengo refuelca á íeguir lo 
que juzgare delante de Dios ^ que debo há-f* 
cer. 

Pues mire^ Señora^ en quancoá uftedno 
hay la menor duda ^ de que debe cortar por 
todas efsas locuras ^ y vanidad. Y las demás 
mugeres deben hacer lo mifino^ le replique? 
Mucha pregunta es efsa :oygame un rato ^ y 
efté en la inteligencia y que no me gobierno 
por ninguna luma de moral y que trate fa- 
perficialmente la cofa , fino que la he vifto 
muy de erpacio ^ y por bailante tiempo^ 
que he gaftado en deslindar j y averiguar el 
punto. 

Pregunta Santo Thomás^ fi es pecado el 
adornarfe las mugeres : (i) y refiriendo-- 
fe á lo que havia dicho en el artículo prime- 
ro : efto es ^ que ñ el adorno era exceísi* 
vo 5 ó provocativo » era fiempre pecado^ 
^ñade : Pero además de eflo/e ha de confiderar 
otra cofa efpecial , que tiene el adorno de las 
mugeres \y es provocar á los ¡nombres d laf* 
€ivia ^/egun aquello de los Probervios. Salió- 
le 
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íe al encuentro una muger adoróada co-» 
mo una ramera ^ difpucfta á perder las al« 
mas. {^) La muger cafada licitamente fe puede 
adornar honefta , y decentemente , para agra^ 
úar a fu manido ; porque no fea , que defpre^ 
dándola ^ cayga en algún adulterio : pero las 
mugeres ^ que ñi tienen marido , ni quieren te^ 
nerle , ni eflan en afiado de poderle tener , eftai 
fin pecado no pueden apetecer parecer bien i 
los hombres y para que las defeen i porque es 
darles incentivo de pacar^ T fi unas y y otras 
fe componen , y adornan para provocar a otros ^ 
pecan mortalmente. 

Mas fi fe adornan ( profigue el Santo ) 
por li^erexa 9 o por alguna vanidad f pot 
cierto modo de jaSancia , no fiempre es pecado 
'mortal I fina algunas veces veniaL T quanto 
Á efie punto lo mifmo fe hade decir de lo$ 
hombres. Lo que parece que fe infiere del 
Santo , quando dice : Qíiandoque efi venialCf 
es 9 que aun quando no es provocativo ^ ni 
exceisivo el adorno de las mugeres ^ las matP 
veces es pecado mortal > porque dificultofa- 
mente dcxará de haver algún elcaa« 
Kz da- 

(i) Paul, ad Th^iUQV ^^ caj^^-^Tiwf* 9^ » 



14^ 

i3alo I (i) complacencia foIapacIa|nimieda¿í>S 
poca honeftidad en femejantes trages. Lo mi& 
nio dice el en otras parces. 

San Anconino de Florencia > dice : (z) 
El adorno de la muger además del vicio de la 
inmodeftia « es provocativo d Ufcivia a los 
que las miran j por lo que añade cLfu apa- 
rente hermo/ura ^ la qual ^ quanto es mayor ^ 
tanto mas atrahe , y excita a la concupi/l 
cencia del hombre. La muger con fus adornos es 
e/pada del demonio fegtm Origenes ^y es lao^ 
de Satanás j con que quita la vida aun a los 
Varones Santos > y hace caer a los incautos. 
Salomón dice ^ que ha hallado tma cofa mas 
amarga > que la muerte \y es la muger f qut 
es la'3^0 de los Ca's^adores j eflo es j de los de^ 
monios. (3) Por ejfofabiendo el demonio y que 
por las mugeres coge , y pierde a muchos f las 
en/eña 9 y per/uade , que/e adornen , para que 
con fu adorno fean e/pada mas' afilada y para 
provocar a la concupifcencia-, y lao^ mas fuer- 

^^ >y ^fi^^'K. 9 P^^^ ^^S^^ 1 y detener 'á los que 

caen. 

(i) In I. 3. Timuth. cap. a. verf 9. 
Ec in cap.3. Ifaí. (^) Pardip.a.W. 4.c<ip.5-$tig 
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taen. 'Conftdtte la muget i^ana 5 que dé tantas 
muertes y es digna , y de tantas penas del infier- 
no rea quantos/on los que por fu vano, y e/ce/- 
fivo adorno hace que caygan y &c. 

T enel§. 3. Losahufos no fe deben imi- 
tar > pues como dice San Ifidoro y el abufo (i 
convencido por la ley jy la raigón i T ajfi es 
ufo de la Patria y el que las mugeres tray^ 
gan los pechos defcubiertos {como fe ufa en 
Alemania ) es en gran manera torpe y c im- 
púdico efle ufo, y no fe ha defeguir . . . aunque 
lo hagan afsi los mas 5 porque como dice la 
Efcritura , no hemos de feguir a la turba en 
el pecado."^ preocupando la efcufa de algunas j 
que refponden , que no lo hacen con mal 
fia , añade: Aunque una muger vefiida de efie 
modo no pretenda efcandalii^ar , no obfiante , fi 
yiftede e/fe modo f ejjo bafla^ para que fe diga^ 
que de ella viene el efcandalo. El vano ornato 
es otra cofa y que un grande efe ándalo $y laT^ 
de las almas ? 

San Víncente Ferrer dice 1(1) De todas 
las mugeres vanas j y pompofas 9 aunque en 
fi fean caflas ^y honeftas , con todo ejjoporfus 
K 3 mo- 

(i) Serm. Dom. ^.poft Epiphan^ 
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modas y adomoí ^ y afeyttt ft ctmienátan. Y 
en otra Parte : Es de advertir contra Uftiper- 
finidad de las mugerts , que y¿ los Saftres no 
/aben que hacerfe. Que diréis 9 y re/fondereis 
a Dios de eflos exceffos , y /uperfluidadés. (i) 
Queréis conocer que pecado es efte i A/si como 
Dios nos ha dado como medio para la necejji^ 
dad del cuerpo contra las quatro qualidades U 
tomida ^y bebida ^y abu/ando de ella los glo- 
tones 9 les ftrve de veneno , que Us quita bien 
freflo la vida : del mifmo mado/itcede en los 
veflidos y que fe nos dan por la necesidad del 
cuerpo , &c. 

Del mifmo fentír fon San Luís Bel- 
tran Serm. in Fer. j. Dom. z. Quadrag. el B. 
Alberto Magno 9 fegün el Cartufíano ia !• 
Petrí^cap. 3. V. Fr. Luis de Granada 9 Sym- 
bolo p. 3. tr. I. cap. 14. & 16. Pr. Gabriel Al- 
varez in Ifai. cap. 3. v. 1 5. Hugo Cardenal fo- 
bre Ezequiel al cap. zj» v. 13* y fobre el 
cap, 7. de San Lucas 9 en donde condena el 
excefso de los veflidos por la fumptuoftdad^ 
multitud y curio ftdad , indecencia y y ojientacion. 
No quiero fer mas molefto > refiriendo á gra- 

vif- 

(1) Serm. 5. Dom. 3. Advent. S. i» 
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^rsímos Santos 5 y Dolores ^ que fienren la 
jniCno 5 ufted capacidad tiene y para inierir| 
de lo que me ha oido | la refpuefta á la pre^ 
gunta que me hizo. 

Todos eflbs remordimientos | que uf- 
ted fietité^ ion otr^s tantas aidabazadas^ y vq^ 
ees de Dios : y fi fe hiciere Torda 9 temo, 
que fu Mageftad la dexe de fu mano , y que 
pague eternamente fu obftinacion. (i) Afsi lo 
amenaza el mifmo Dios por fu Profeta : De- 
xeios correr ftgun los de/eos de fu coraT^oup 
y que vhiejjen entregados a fus invencionesi 
yijliendofe la maldición de Dios como el vefli^ 
do y o firviendoles de veflido la maldición de 
Dios f (^) como interpreta San Geronymo: 
porque eftas vanidades de uftedes eftán pro- 
vocando á ira a Dios , mas de lo que ufte- 
des pienfan , fegun íe dice en el Libro 3. de 
los Reyes 5 y hacen y que baxe fobre uftedes 
y todas fus cafas la maldición de fu Mageí^ 
lad. (3) Aproveehefe ufted de las infpiracio- 
nes de Dios | y defengaños 9 que ha oído , y 
fi no lo hiciere > fino que ciega quificre de^ 
K4 xar- 

(1) Píalm. 80. V. 13. 

(z) Píalm. 10, 8. Y. 18. (3) Op« 16. v^ IV 
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xarFe llevar cíe íus vanidades. ^ no pecará ¿dr 
ignorance^ ni cendra^ que alegar efcttias en el 
tribunal de Dios. 

§. TI. 

Warg^'\TO no se lo que me pafla ! eftoy 
■ aíTombrada y y como íuera de 
mi 9 con loque me acabas de dccin 

Aíagd. Difcurre tu f qual eftaria yo. Yá 
no tenía que replicar mi entendimiento 9 y 
convencida de que efta era la voluntad de 
Dios 9 que fus Miniftros me declaraban9 deC 
pues de haverle daclo las gracias 9 y derpedi* 
dome de el 9 Tacando fuerza de flaqueza 9 me 
pufe delante de fu Mageftad Sacramentado: 
pcáxle de lo mas intimo de mi corazón gra- 
cia 9 y esfuerzo 9 para poner en execucion fa 
fantifsima 9 y divina voluntad : reprefentele 
mi flaqueza 9 y repugnancias 9 y defpues de 
haverme detenido un rato 9 me volví a cafa. 
Eftaba ya mas fereno mi corazón 9 y con 
diíUntos penfamientos 9 y ideas fe entre- 
tenia mi imaginación. Defpues que di pro- 
videncia en las cofas de cafa 9 me cerrc en 
mi cámara. Alli fue donde deíahogandofe mi 
corazón 9 fe convirtieron en fuentes de lagri- 
naas mis ojos. Ah Señor ! decía entre fufpi- 

ros^ 



irosí y fottózos^quelalmn de lo mas intimo| 
quan tarde he conocido mi peligro ^ y vuel- 
tras ofenfas ! Yo ciega con mis vanidades ,y 
dexandome arraftrar de mis profanidades, he 
eftado tanto tiempo irritando ^ y provocan-' 
do á ira á vueftra Mageftad ! Yo fírviendo 
de lazo á las almas redimidas con vueftra 
preciofa langre ! Yo he fido efcandalo ! Yo 
he hecho las veces de facanás ! Ah , Señor^ 
que es mas que bronce ^ y diamante mi co-i 
razón 5 pues con la fuerza de mi dolor no fe 
parte ! 

Vos embiabais vueftros Angeles,paraqu© 
enderezaíTen á los hombres por el camino d^ 
la virtud : y al mifmo tiempo yo como dif* 
frazada furia del abifmo procuraba deipeñar- 
los con mi hermolura, y buen parecer ! Con 
que ojos me mirarán los Angeles , viendo^ 
que yo hacía inútiles fus defvelos I Como ef- 
tara el Cielo irritado contra mi ^ pues por 
ventura le havré quitado muchos morado- 
res? (i) 

A efte tiempo me parecía 5 que en lo 
profundo de los calabozos infernales eftarian 

mu- 

(i) S. BeiAardino. Serm. Jd«^« tom. v 
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muchos de aqueflos infelieet giiaifida con* 
ira n\uJuflicia,reS[oJue:i^ juílicia. amira quien 
ha fido la cau/a de nueftra condenacim. Ven* 
ga 9 veoga á hacernos compañía en los tor- 
mentos f la que con fu defemboltura encen-* 
dio en nueftros corazones el fuego de la lafci- 
.Via f que nos delpeñó juftamence ea eftos in- 
cendios. No tenéis dicho ^ Ijiay de aquil 9 que 
€/candálÍ7^are d fus próximos ! Venga tóbre la 
que ha (ido eicandalo para noibtros | el caT- 
cigo merecido. 

No fabia á donde bolverme. Si miraba 
al Cielo f pareciame^ que veia á Dios irrita- 
do contra mi y a los Angeles , y Santos cla- 
mando jufticia 9 y venganza contra mi. Si 
miraba á la tierra parecíame ^ que veía al In- 
fierno ^ que enfanchaba fus fiíuces y para tra- 
garme. Si miraba, á mi corazón j reprefeota- 
Sáfeme, un numero fin numero de pecados^ 
que me llevaban con fu pefo á las puercas de 
ladefeiperacion. 

Cercadas de aflicciones , y congojas, le- 
vante los ojos, para pedir, y clamar por mi- 
ferícordia á un Soberano Crucifíxo , que te- 
nia delante : y quando efperaba hallar con- 
fuelo en mis congojas , me vi Ibrprehendid* 
con otra nueva aflicción. Toda mi e^erafi- 

za 
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za eran aquellos cinco rauHalés f que para 
mi remedio tan libcralmente derramó Jefu-r 
Chrifto : qoeria refugiarme , y efcondermc 
en eUa tempeftad > como en una roca iacon-v 
traftable^en fas llagas» defeaba lavar las maur 
chas de mis pecados con fu preciofirsima 
Sangre; y quando me confideraba aflfegurada^ 
me vi cafi fumergida en lo profundo de la 
defconfianza. 

Parecióme ^ que hablaadome al interiot 
me decia: como te has de Uavar con efta San-* 
gre 5 que tantas veces defpreciaíle ^ Como ha 
de borrar las manchas de tus muchos peca-» 
dos la Sangre^ que tantas veces piiafte^ y faiC 
te caufa con tus vanidades 9 que otros la pi« 
faflfen ^ y defpreciaíTen i Efta Sangre clamaf 
como la de Abel f juftiefa contra tu Dame 
cuenta de efta Sangre y cuyo precio infinito 
en tantas almas por tu culpa fe ha perdido. 
Afsi jugabas, y te burlabas de un Dios Omni- 
potente ! Si hafta ahora he callado 9 ya es 
tiempo de dar bramidos como un León en-" 
furecido , con cuyos ecos todos fe aífora* 
hren ^ y llenen de temor : yá es tiempo de 
defatar ijii fílencio en pavorofosgritos^eomo 
una muger , que eftá de parto. 

£a efte tiempo me acorde ma^^o^^V 
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veza de la eftreeha cuenta y qae me erperabaí 
ante el Soberano Juez de vivos ^ y muertos. 
Pufeme á coníiderar con alguna atención 
aquel tremendo juicio : y me pareció ^ que 
fuiminando el todo Poderoib contra mi ra- 
yos| y centellas de fu juftifsima indignación^ 
me fentenciaba á los abifinos infernales. Que'- 
ría recurrir al Ángel de mi Guarda j pero 
me pareció ^ que eíle lleno de un jufto eno* 
Jo me diría : anda revelde ^ y lazo de el de- 
monio 9 ve á los hombres locos ^ á quien tu 
deslumbrafte ^ que te íbcorran : quantas ve- 
ces te* lo avise I Tu te hicifte forda ^ por oir 
las voces del demonio^ que procuraba tu per- 
dición f y las de otras mugeres vanas como 
tu j yi no es tiempo; y verás, fi te libran de 
las manos de un Dios Omnipotente ^ y eno- 
jado. Entonces fue tal el pavor f y congoja, 
de que me vi forprendida^ qtie caí como def* 
mayada en tierra. 

Marg. Hermana , no prefijas y que no 
tengo valor para efcueharte. Tan fobrc(al- 
tada eftoy de folo oirte , que lleno dcaíTom^ 
bro y y temor mi corazón no me cabe en el 
pecho. 

Magd. Mucho mas lo efhívierasiií llega- 
res a pelarlo con la viveza ^ que á mí fe m& 
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itepréknto : pues de folo acordarme ^ me el^ 
tremezco. 

Afarg. Bien fe conoce en tu üemblante. 

Magd. Ah ! no ves mi corazón ^ que fi I^ 
vieras y te llenara de admiración ^ tuvieíTe- 
aliento^ para acabar de referirte ^ lo que por 
mi palso. Parecióme defpues f que los Aa-^ 
geles hechos (ifcales contra mí clamaban al 
todo Poderofü por jufticia 5 y que díxeron 
unos : Señor ^ vuettra providencia ha en-« 
comendado a nueftro cuidado á N. y á N* 
con nueftras infpiraciones edaban inclinadas 
á abrafarfe con vueftra Cruz f y delprecian^ 
do el mundo y haccrfe Reh'giofas $ pero efta 
llevándolas por el camino de la vanidad f por 
donde ella iba y exhortándolas y k que andu« 
vieíTen tan vanamente veftidas y cómo ella; 
que anhelaflfen fer viftas y y alabadas de los 
hombres^ fraftro nueftros defvelos j y en vez 
de fer ahora Efpofas ragaladas vueftras y ef- 
tan fepultadas en el cieno de amiftades tor- 
pes y con que irritan vueftra jufticia. Y no 
íabia^ que refponder s porque mi conciencia 
clamaba fer afsí. 

Clamaron defpues otros : tal día ^ y tal 
(dia y Señor j fin tener mas refpeco á vueftra 
Mageltad j que . fi fuerais ua Olio^ ^^ ^^% 



eftando vuefln MageftaÜ patente | entro eA 
la Iglefia f para quicaros las adoraciones : lo 
mifmo foe enerar f que llevarfe los ojos de 
los qae antes os adoraban : delcabria fu man- 
to al defoiiido con cuidado ^ para que vieffen 
fu liviandad f y admiraflfen fiís locos f y nue^ 
vos tmges i y de efta fuerce fue caufa de tan^ 
tos ^ y cancos pecados. 

Iban á quexarle de mi ocros Añgelesj 
quando tomó la mano mi Ángel de guarda^ 
y dixo : Señor ^ yo no he ceíbdo de llamar 
á las puertas del corazón de efta alma iogra-* 
ta ^ que haveis encomendado á mi cuftcdias 
yo la he puefto varias veces delante de los 
OJOS fu peligro 9 y la cuenta^que la efperaba: 
entonces algún tanto fe contenia; pero luego 
faolvia á las andadas : no ha pecado de igno^ 
rante^ que bien lo conocia^y cambien el dañOj 
que hacia con fu mal exemplo. Mas queria 
dar ella gufto á un truan ^ o pifaverde ^ que 
á vueftra Mageftad 9 ó á mi^ que inceífante-i 
mente he citado procurándola fu bien. Ella 
ha introducido varias modas inmodeftas^ con 
que ha caufado la ruina á muchas almas > y 
ha fido caufa de que otras tan vanas como 
ella, hayan hecho femcjante eftrago. Ocras 
fio jpudieodo^ por no pateoer menos^y porei 



€ertn vasas ¿orno ella ^ han arruinado fus 
cafas ^ ó fe han impofsibilicado ^ para dar ef-* 
cado al tiempo conveniente á fus hijos ^ h 
hijas. 

Todo el dia lo gaftaba en componerfe^ 

?adornarf€> y en enfeñar efta dodrina á fus 
ijas^ para i|ue feaa defpues otras tales coma 
ella. Sus converfaciones fon las modas s fu$ 
penfamientos^ nuevas invenciones: y ha Ue-^ 
gado á tal extremo fu culpa ^ cpxc ya no fo 
contentaba^ con que fueflTe exquifita, 6 inde^ 
cente la moda , fino que havia de fer cofto-. 
fa. Con efto ^ Señor y los criados ^ los ofieia<* 
les y las obligaciones de jufticia eftán por pa^n 
gar 5 defe íatis&ccion á fií antojo y que lo de-t 
más no importa. Como codo el dia íe lo lle^ 
vaba el idolo de la vanidad y ha defcuidada 
poco menos j que en un todo y del cuidada 
de fus criados^ y criadas^ en quienes fe admi- 
ra una libertad) y liceneioiidad) que mas pa«« 
recen dilcipulos de Molinos y que de vuef* 
era Soberana Mageílad. Aqui eftán y Señor^ 
uno por uno fus pecados de comifsion y y^ 
omiísion. 

Aqui fue quando me llene de pavor ^ al 
eonfiderar^que fatisfaccion darla al Soberano 
Juez ^ quandome düxeíT? | üjfípisk > ^t:^^- 



ponder , á tan jaftificados eaftigte I Á\i ker«a 
mana ! que no halle mas delcargo i los car* 
gos de mi Ángel ^ y de los demás^ qne la con-* 
fufíon 5 el fufto , y el alfombro : el que Ic au* 
mentó j haciendo re Hexion y que aquel Señor 
me podía hacer un nuevo cargo ^ y decirme: 
Ah ingrata alma ! ignoras f que yo foy ta 
Dios y y Criador^ que te ha lacado de el efta- 
3o de la nada. No conoces ^ que tu ^ mas Fo^ 
berbia^ que el miuno Lucifer ^ has procurado 
quitarme las adoraciones debidas á mi Ma- 
geftad i Tu polvo ^ y ceniza has pretendido 
efcalar i el Solio de mi Divinidad; y que los 
hombres locos te prefcaíTenaplaufos ^y ado« 
raciones ! Sabes y que eres polvo^ hediondeZ| 
y guíanos ^ y que prefco han de hacer preflfa 
en eíTe tu cuerpo ^ en quien como en otro 
Dios has idolatrado f y regalado i 

No te crie por folo mi miferioordia ^ eü 
tierra de Chriftianos i No te bañaron con las 
bludabies aguas del Bautifmo i Dónde eftán 
las obras dignas de Chrifciana i Luego 9 que 
nací y empece i padecer frio^ ydefnudez poü 
ti : un eftabio fue mi Palacio 5 un pefebre el 
lecho de mis defcanfos $ los Corteianos y unas 
beitiasi y afsi has imitado las lecciones de hu-> 
mildad^que defde aj^uelfa Cachedra (e enfeñe^ 



Yo vfvi rctfrado la mayor parte de mi vida: 
y tu fiempre en eftrados ^ en la publicidadi 
ledieaca del humo de los aplaufos ! Quando 
me dexaba ver ^ era eo el Templo , para en- 
leñar í todos el camino del Cielo : y tu en 
tu cafa f en las calles ^ y aun en los mifmos 
Templos has hecho otra coía , que leer la 
cachedra de la defenvoltura^ liviandad ^y va« 
cidad 9 enderezando los hombres ^ y muge^ 
res por el camino ancho de perdición i 

Ya eftaba y para dar el ultimo aliento^ 
quando en medio de efca deshecha tempeftad^ 
fe ofreció á mi penfamiento la piedad^ y cle^ 
mencia de Maria Sancirsima: efta alentaba mi 
confianza ; pero bolví á naufragar en el te-* 
mor p Y efpanto con el penlamiento , de que 
me podía también hacer cargo fu Mageftadf 
y decirme : yo he de fer Abogada de la de- 
senvoltura f y Protedora de la maldad ! Has 
fido lazo para las almas redimidas con laSan- 
gre de mi Hijo i que en vez de piedad^ cla- 
ma por jufticia contra ti ^ y havia yo de fer 
tu interceflbra ! 

Eftaba atormentando efta reflexión mi 
penfamiento^ quando ( ni sCj ñ fue reprefen- 
tacion o viveza de mi imaginacion^y folo se^ 
gue con gran dUliacíon | y d^x^^^ > ^^^^ 
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me engaiio^ lo percibían mis ojos) me pare« 
ció 5 que abriendore los calabolbs iofernales^ 
dexaban patente a mi vifta el mas laftimofo 
teatro ^ que llenaría de horror ^ y efpanto al 
mas ioíenfible. Reprefentaronfemeallí can fu« 
neftas tragedias^ que me faltan palabras^ para 
referírtelas. Solo podré decirte ^ que vi hacer 
papel en aquel lúgubre teatro tan grande nu- 
mero de hombres, y mugeres ^ que me admi- 
raba huviefsen cabido en el Mundo. Veía ^ 6^ 
me parece ^ que veía ^ un inumerable nume- 
ro de mugeres, que por fu defenvoltura^ tra- 
ges profanos, y provocativos eftaban , y efta- 
rán eternamente fiendo pafto de las voraces 
llamas infernales ^ donde quifieran acabar de 
lina vez con una vida , que ferá una muerte 
eterna. A unas las deípedazaban fus pechos 
efpantofbs demonios , eq figura de dragones j^ 
digno caftigo de los pecados ^ que con ellos 
havian cometido, y hecho , que otros come- 
tiefsen. A otras rafgaban con aceradas pun« 
tas ius efpaldas , ^n pena de ha verlas traído 
defcubiertas , irritando la lafcivía, de los que 
las veían. A unas calzaban zapatos de faego^ 
y medias de metal encendido 5 en caftigo de 
ha ver provocado , y fido caufa de la ruina de 
jnuchas alniaij trayendo unos bas^s dema^ 



ffaeiainente aftósj y zapatos de exquifícos co^ . 
Ipres con voluntad implícita de hacer caer 
á los incautos : á otras ^ fe les enrofcaban fa« 
riofos culebrones al cuello f y por todo fa 
cuerpo $ por haver (ido lazo de muchos^ que 
curiofamente cebaron fu vifta en fus atavíos^ 
adornos f y aparente hermpfura. 

Pero quando mas llena de horror coa 
eftos trágicos efpedaculos fe intimidaba mi 
corazón , acordándote ^ que muchas efcariani 
en aquellos imponderables tormentos con me* 
oor numero de pecados ^ que los que mi con- 
ciencia me remordia; oi una voz y que me de-» 
cia 5 y tu 9 en quien defde los pies á la cabeza 
han brillado^ mas que tus diamantes^ la pro* 
fanidad f la dcíhudez^ y la defenvoltura ^ ha- 
vías de quedar fia caftigo i Aquí fae f donde 
huvo de dar al trabes toda mi efperaaza^ que 
iavadida de efta terrible amenaza^ de tan el^ 
pantofos caftigos^ que al parecer ^ atormen- 
taban mis ojos 5 y de los excefsos , de que me 
acufaba mi conciencia^hu viera fin duda nau- 
fragado y fi no huviefle etendido f mas que 
á la multitud de mis pecadosy y caftigos^ que 
tenia bien merecidos ^ á la piedad de la Ma- 
dre de mifericordía : acogime á fu M^^^^^% 
y esforzando Ja confianza enxi^ IOXoia^ ^ H\ 



lagrimas la decia: Madre iklciisims ^ no pd> 
deis negar , que fois refugio de pecadores , y 
Madre de afligidos : no deíecheis j do Seño- 
ra ^ y Reyoa mía efta infeliz alma ; que por 
lo mifino que ie ve en lo fumo de la necef- 
fidad^ efpera con una fegura confianza f la 
dareísy la mano^ y la favoreceréis con vueftra 
intercefsion. 

Lo mifino fue acabar de decir efto ^ que 
fentir en. mi interior una como certidumbre^ 
de que por la intcrceisíon de efta Madre de 
piedades ^ el Soberano Juez fufpenderia fus 
rigores. Y afsi fue j porque inmediatamente 
me pareció y que me decían al corazón : yi 
han fído oída$ tus fuplicas ^y lagrimas ; y la 
que es Madre de piedad no fupo cerrar fu» 
puertas á tus impiedades : Dios te ha dado 
tiempo 9 por intercefsion de fu Sacratifsima 
Madre y para que hagas penitencia de tus pe- 
cados y y enmiendes tus efcandalos ^ tus pro- 
fanidades y y maldades : mira ^ como vives. 
Cobró aliento mi corazón con tan alegre no- 
ticia> y buelta en mi^ fe deshacía mi corazón 
en lagrimas de ternura > y de agradecimien- 
to á mi Madre , y Señora María Santifsima, 
Con tan notable avilo determine mudar de 
vjchjcowo has viftoiy gracías.a^ fu^MageíMi 
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' Eftcesun (lireno del motivo ñt havef 
flexado las modas ^ la profioidad 9 dernudez^ 
e ¡nmodeftia ^ con que antes me dexaba dif- 
tínguir entre todas 5 y de lo que locamente 
hacia vanidad>efta es la cauia de eftár refuel- 
ta á atrope! lar por todo^antes que faltar á n^i 
refoluciomfa Mageílad me de fií gracia para 
llorar amargamente mis exceíTos paíTados , y 
para profeguir eo la refolucion ^ que hafta 
ahora fielmente he guardado. Con todo efso 
no puedo dexar de darte agradecida las gra« 
á^s I por tu ñnoafedo rpero yo otra cofa 
quifísra de ti. 

Addrg. Yá te entiendo j otro dia hablare^ 
mos mas de efpacio > pues fe va yá i poner 
el Sülj y es forzofo retirarnos á cafa. No pue- 
do negarte ^ que me ha dado un gran buel- 
co el corazón 9 con lo que te he oido. Ahora 
folo te pido con la confianza ^ y como á her- 
ma , que tan de corazón te eftima , me preCr 
tes eíTos papeles^ que tus Diredores te dieron. 

Magi, Si harej pero ha de fer con la con*!- 
dlcion también ^ de que no los has de dar 
á nadie. 

Marg. Si I hermana: pero entrémonos en 
^I coche f que yá eftamos cerca de la Ciudad» 

flU^i* Tienes razón: mañana^ &vcvfc ^^^t- 
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daré , te llevare yo los papeles { porque nó 
quiero fiarlos de nadie. 

Aíarg. Haces bien. Pero tu vas inmutada. 

Áíagd. Ay 9 hermana : que lo mifiTio es 
acordarme de aquellos pafsos., que te he re* 
ferido f que oo quedarme gota de íkngre eo 
él pecho f ni poder fufrir el íobrefalto > y in^ 
quietud de mi corazón. Y mucho mas, quan- 
do me acuerda , que tengo de bolver á fer 
prefentada en aquel tribunal ^ y refídencia 
de aquel Judo , y .rcólp.Juez ^ en cuyapre- 
fencia^y cuya cuenta temblaron ^ y tiemblan^ 
aun los que vivieron Tantamente^ y á quienes 
no remordía en nada fu conciencia : qual9 
pues, debe fer mi temor ^ remordiéndome a 
mi en tantas cofas, como te he referido, y no 
fabiendo , (í me ion perdonados mis pecados^ 

Aíarg, Dexemos efso háfta mañana. 

Magd. Eftá bien: yá efcamos cerca de mi 
cafa : quieres fubif ? 

Marg. Con mucho gufto fubiera , fi no 
temiera , que me han de eftir efperando. A 
Dios hermana : dá muchas memorias i Don 
Fernando , y á Ifabél. 

Magd. Con mucho gufto : dafelas tu tam- 
bién á mis fobrinas. A Dios hafta mañana* 

PIA^ 



15? 
DIALOGO TERCERO. 

Doña Magdalena. Doña Margarita^ 

Don Jofefh^ Abad de &c. 

§.: h 

'Magd> l^O fabe ufted , Señor Don Jo- 
X^ feph f lo que me alegro de flli 
venida. 

D. Jo/. Yo ) Señora^ celebro venir en tan 
buena ocaSon ^ que no fe¿ molefto yy ufced 
me mande. 

Aíagd* Eñpy elperandp á Margarita > y 
puede ter fe coque un punco , en que ufced 
Aos pueda enfeñar : porque como nolbcras no 
hemos efcudíado ^ no podemos hablar. 

D. Jo/. Señora ^ lo que yo Tupiere, con 
gufco lo empleare f en fervir i ufced. Pero 
qué punto es eíTe i 

Aíagd. Ayer carde nos falimos las dos á 
paflear | y hablamos í ceiica de las modas , y ' 
1-4 fus 



If 



fus peligros. Uñid lio le ¿& p6r elitea£¿< 

hafca qué ellai o yo toquemos el puntO) poi 
que puede fofpechaF ^ que ufted viene hi 
blado. 

D. Jof. Af$¡ lo harc 5 y también , alsegui 
a ufted^ que me alegro^fea efse el punto^po: 
que dias ha 9 que no le dexo de la manó i 
puedo hablar menos mal^ que de otros. 

»Magd. No íabe ufted ^ lo qiie me alegí 
de efso. Mas ruido de coche fuena^fifei 
Margarita i Ella debe de fer: muy tempran 
havcnidp. 

Marg. No diras^ que no ce cumplo la ps 
labra : mira fi vengo prefro. 

Pero eftá aquel el Señor Don Jofcph & 
I y me alegro mueho: le has llamado tu I 

Magd. No por cierto : ahora acaba de Il( 

gar bien cafualmente. 

. D.Jo/. Es afsi : porque yo no penfaba e 

I venir acá : fui á bufcar á un amigo para uo 

dependencia 9 que me han encargado : y c( 

mo no le encontrafie 9 eftando cerca , quil 

paf^r á ver á mi Señora Doña Magdalen: 

y yo celebro la ocafíon de ponerme juntj 

' mente á la obediencia de ufted^^ de que efi 

(an famofa , y bizarra. 

A^arg. En lo mucho^ que ufted me fav< 

xece4 
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rece y no ¿ludo fe complace en niis felicida:- 
des. Vamos ahora ^a cumplímietito : uftcdí 
'tíeoe efta tarde, que hacera 

D' Jo/. No Señora : pero aunque lo tuvt 
ra^fuera primero fervir y y obedecer á ufced; 

Aíarg. Difpon , que las niñas Te vayan al 
jardín^ porque quifiera bolviefsemos á hablar 
de lo de ayer : yo no he podido fofsegar| 
^i he citado en mi deiBe que me aparte de ti. 

Aíagd. Cuidado, no digas nada de lo que 
te dixe. Voy á hacer y que fe vayan á diver- 
tir las niñas ^ qué yáeftan juntas^ y van acia 
d jardín. 

Aíarg. Ko tienes , que temer (alga de mi 
boca y lo que me has confiado. Uded , Señor 
Don Jofeph , havrá de tener paciencia coa 
nolbtras efta tarde^y fufrir nueftras bachille- 
rías ; que fíendo mugeres , y no haviendo eC- 
tudiado I es forzoíb , que erremos, y feamos 
impertinentes con nueftras replicas impor« 
tunas. 

D'Jo/l Siempre efta ufted de humor. 

Magi. Yá quedan muy contentas , y en- 
tretenidos las niñas. 

Marg. Me alegro. Yáeftaba diciendo al 
Señor Doo Jofeph^quc fe armafse de peciea- 
daerutardct 
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Djo/. Yá he dicho I ufted ^ que gafU 
buen humor. 

Magd. Ayer tarde en el pafléo hablamos 
itii heriiíana > y yo acerca de las modas ^ (^ue 
ahora fe eftilan* 

D.Jof. Es cierto^ que es puato bien deli- 
cado 3 y yo me alegro ^ que uftedes me le 
coqueo. 

Magd. Ufted diri y lo que findere ; y no 
porque habla con nofotras^ dexe de decir^ lo 
que le pareciere mas conforme á razón ^ y 
á io que ha eftudiado. 

D. Jof AFsl lo haré ; pues no es jufto ^ ni 
conveniente ^ que por lifonjear el pifto ^de 
los que nos preguntan ^ en colas tan impor- 
tantes reipondamos , contra lo que nos dida 
la razón ^ v lo que juzgamos. 

Aíarg. No necefsito decir á uftedy que ha^ 
Cdmos cada una caíi por fu pátte: mi herma- 
na > como ufted labe ^ yá las ha defpreciado; 
y afsi habla contra ellas : yo por mi eftado| 
y por ufarlas ^ digámoslo alsi ^ las defiendo* 

Aíagd* Yo j hermana ^ no las repruebo^ 
porque ncT las ufo : no ignoras los poderoibs 
motivos 5 que me han afsíftidí) f para hacerlo 
afsij y oja^á !a$ huvieíTe yo ufado. 

^Tg. No eftoy olvidada j (tprxnana: pera 
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átxSLtne ahora hablar afsí. Todo fe nos va 
en preámbulos, y es forzoíb romper la valla» * 
Yo digo Señor Don Jofeph y que aunque no 
he eftudiadoj he oido decir varias veces, que 
en efto de las modas hay dos fentencias j la 
una las condena por pecado mortal ; la otra 
no : y que figuiendo yo una fentencia pro- 
bable , me parece voy fegura en mi con^ 
ciencia. 

D. Jof. Señora, ufted ha tocado la dificul* 
tad mas infondable de toda la Theologia: ya 
hablare defpues mas de efpacio ibbre la fe- 
gunda parte que contiene la pregunta de uf- 
ted y pues aun los mas profundos Theologos 
no hacen pie , y leyendo fus efcritos nos de« 
xan, ñ no en mas , en la mifma confufion, cq 
que antes de leerlos eftabamos. Efta es , que 
haviendo dos fentencias en un punto , puedo 
feguir qualquiera de ellas. Tomada afsi eíTa 
aflercion , fe roza mucho con una propofi- 
cion condenada : mas como ufted añadió uhíí 
fentencia probable, con efta ultima palabra,dá . 
ufted á entender,queno fe contenta con qual- 
quiera probabilidad. 

Marg. £s afsi , que yo no me contento^ 
con que lo diga uno , ó otro $ ni tffo fe car 
tiende por probable j fegun he oido decir. 
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D.hf. Ya la entiendo á ofteá ; y digc^ 
ique en la Theologfa hay dos probabilidades: 
á una llamamos e/peculativa 9 y á otra fraíii^ 
€a : que fentencias fean pra&icamente pro- 
bables y 6 folo eo la erpeculativa ^ efta es la 
mas grave dificultad de la Theología Moral, 
como ya dixe antes. Ya bolvere a hablar de 
efto deípues ; y ahora foponiendo á entram* 
bas ¿dos Tencencias como pradicamente pro* 
bables^ defeo^ que ufced fíaceramente me reP 
ponda 9 qual de eftas dos fentencias quifiera 
haver Teguido^ quando fe halle en el terrible 
trance de la muerte ? 

Marg» Sin duda no me ferviria de nin- 
gún conlüeloy fino de muchos remordimien- 
tos I el haver fegoido las modas , y praáica- 
das. 

DJo/. Pues 9 Señora, entonces es f quan- 
ido á la luz de aquella candela fe vén las co- 
fas como fon en si : ahora todo lo agradable 
al fentido aos arraftra>en las cofas de la éter- 
nidad|ó no fe pienía^ o muy fuperficialmen- 
te 9 y como quien fe mira á un elpejo ^ que 
prefcoy fe olvida aun de fu miCno rofcro^que 
en el fe acaba de ver : y fi en la hora de la 
muerte nos fervirán de efpinas^que nos pun- 
l^enj mejor £era arr^caí: con tiempo eftas cS* 

pinas; 



píifks ! mejor férá', Jjue iR>rotrG$ las dexcmo* 
con mérito , que no el que ellas nos dexeil. 
con engaño. No es efte punto de quatro y o 
veinte XLealesj fino de una ecemidad.Los ma*/ 
yores Santos ^ aun defpues de haver emplea- 
do cafí toda íli vida en hacer penitencia de 
fus pecados f y en hacer continua guerra,, 
á fus pafsiones y Te han hallado llenos de fuC*. 
tos y y temores en efte trance : que temores^ 
que fuftos ^ que fobrelaltos fe pueden pru^. 
dentemente temer y que forprehendan á una 
Señora j que ha hecho razón de efcado de no 
darle diigufto en nada > y de bufcar con anfía;, 
guftos y diverfiones^ y aplaulbs? Yo^ Señora^ 
DO lo entiendo : veo y que Jefu-Chrifco dicen 

2ue fi queremos entrar en el Reyno de los 
'icios f no hemos de hacer violencia á no^ 
fbtros miCnos ; y que nos hemos de abrazar 
opa fu Cruz : por otra parte^ aunque no cIa-^ 
ramentej pero inclícitamente (aprobando las. 
vanidades ) veo ^ fe aprueba y que el camina 
de la vanidad j el de no dárfe digufto en co& 
alguna , es camino derecho para ir al Cielojí 
no sé , á quien havremos de creer i Mas yOj 
Stñora^nunca me podre perfuadir^ que el ea-^ 
mino de la vanidad) ni otro qualquiera^ que 
Jeftt-Chrifco no haya eníedado • fea cimino 



8el Ciclo. Pero efto y£ líaUar^os , I? ífe 

ofreciere la ocafton» 

Marg. Como nos gobemamoi por lot 
OJos> y no penlamos de efpacio 9 en loque no 
vemos 9 todo lo de ac¿ nos embelefa $ y cafi 
nos perfuade nueftro adverfario y que efto 
de la eternidad no habla con nofotras ^ y que 
la muerte nos ha de tener también rerpeto. 

D'Jof. Mi Señora Doña Margarita , yd 
¡quifíera ^ que ufted me hiciefle un gufto. 

Marg. Ufced yá fabe^ que puede mandar* 

D.Jof. Yo quifiera ^ que efta noche á eíío 
de las diez j mandaíTe ufted aun criado ^ que 
baxafle efsa hermoía joya ^ que u^ced trae^ 
y la dexa^e en la calle hafta la mañana : que 
entonces muy temprano bolviefseporella^ y 
fe la Hevafe a ufted. 

Afarg. Eftaba yo loea ! Jeliis : es pofsibIe| 
que fe le ofrezca á ufted femejante penfa-^ 
miento. 

D. Jof. Pues no es lo mas natural^ que na- 
die pa!se por alli , o no la vea ^ y que por la 
mañana buelva nfted á recuperar fu joya? 

Mdfg. Ande ufced ; que tiene buenas co- 
fas: quiere uCced^ que yo» exponga á efsas con- 
tiogencias efta joya ^ que eitá tafsada en qua« 
tro mil ducados t 

p.Jo/} 



- f>/Jd/ Y quiere nfted exponer i rantáll 
contingencias, ó á mas lu alma^que vale mase 
que todas las joyas del mundo , y que mit 
mundos ? No es mucha pedir, que cuidemo» 
de nueftra alma á la medida del cuidado, que 
ponemos en las cofas temporales : que no la 
expongamos a lo que no expusiéramos una: 
alhaja, ó joya, que eftimamos; y una joya no 
queremos exponerla a contingencias > y á 
nuertra alma (i ! No me meto. Señora ^ en los 
peligros y en que eflán metidas las mugeresj 
que andan vanamente compueftas , de caer^ 
y aun eftár muy de afsiento en pecado mor-^ 
tal oculto 5 pues vemos , que aun á grandes 
Santos, y que lucian en el Cielo de la Iglefíá 
como Eftrellas , fegun la Sagrada Efcritura^ 
ks encontró Dios en pecado mortal oculto^ 
y á otros para caer en el. Efte es un punto^ 
Señora , que llena de horror aun á las almas 
mas cuidadofas y y vigilantes, y las trabe lle- 
nas de un fanto temor: y uftedes,que veAidas 
de eíTe modo y folo por efle capitulo , andan 
en mayores peligros, de eftár en tan infeliz efi 
tado y no deberán temer i 

Si qíléd tuvleíTe una jomada y que hacer^ 
ymedixeíTe, yo tengo de irá tal Ciudad 
forzoiameatej y no se j qoal de dos jcaminos^ 

q^4t 
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que dicen que líay ^ tome« Si yo le dlxeíTe 
a ufted: es ciercoy Señora» que hay des cami- 
nos» pero muy diferentes: el uno es muy ári- 
do» y penofo^mas muy feguro^ y fin pdigro. 
El otro es tan frondofo , y ameno ^ que pare- 
ce un Paraifi) s alli elevan los dulces» y armo^ 
niolbs concentos de las aves i es grande él 
eoncurfo de gente; y afii muy alegre y y di- 
vertido : pero debo advertir á ufted ^ que ion 
innumerables los Ladrones» que le firequen- 
tan» y de unos corazones tan crueles» que no 
fe contentan con defpojar á los infelices paf- 
fajeros s fino que con exquifitos tormentos 
les quitan la. vida : y afií á cada paíTo fe en- 
cuentra una Cruz»y algún Epitaphio»en que 
ícheijíqui alevo/amente mataron un htmbrc.ó 
una muger, &c. Ademas de efto tiene algunos 
pafsos tan peligroibsjque al mas mínimo def- 
Úz de la caoalleria » oginete^ no hay mas iré- 
medio» que el.de Diosiporque fon tan formi-. 
dables los defpeñaderos ^ que fe hará quatro- 
cientos pedazos a qualquiera lado^ que caye- 
re. Hecha efta planta p quál de los dos cami- 
nos efcogiera ufted ? 

Marg' £1 árido ^ y feco ^ por penoíbj 
que fea. 

D Jo/. PaeS| Señorai t^imbien lera razon^ 

que 



^ efcbj^mos el atído > y Íec0| peto feguro^ 
en la jornada de la eternidad. Las Señoras^ 
que van por el camino de la vanidad ^ y de 
las modas | caitiinan por un camino ameno^ 
y fjrondofo^ en que fe oyen las apacibles rnu^ 
ncas de los. aplauibs^ y lifonjas t pero cftá tan 
cercado de peligros ^ y Ion tan frequente^ 
mente aifaltadas de los Ladrones ínfernalesj 
o de los que fon fus vicegerentes en el mun-« 
do > que con gran diñculcad podrán gloriar^ 
fe de haver concluido felizmente fu jornada 
de la eternidad. No van con menos peligro^ 
que el que fe admira y en quien oííado quíe* 
re paflfar un caudalofo rio por una eílrechá 
.viga $ que al mas mínimo defcuido ) ó vaido 
de cabeza^ le lloran fumergido en las rápidas 
isorrientes y los que miran fu temeraria con-* 
fianza. El exceflb > y lo provocativo > el def* 
cuido de cumplir con las obligaciones de fu 
eftado 9 y el ímpofsibilicarfe á cumplir con 
muchas obligaciones de jufticii j fon los dos 
extremos de lá viga ^ en que rara j de las que 
vanamente fe adornan ^ dexan de deslizarfe: 
la fobervia | y obftentacion , fon unos vapo- 
res y que fuben á menudo á la cabeza f y fue^ 
len ocafíonar unas mortales caldas á las mu* 
geres» NQiUele haver frequenteinente otro 
' i ^ M ^^"^ 
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paradero i femejantes valdos^qñe el 3e el pe-s 
cado 9 ó acafo el de las rápidas corrientes 
de aquellas llamas ^que fe ceban en nueftras 
maldad'es. No por efto f que he dicho deben 
uftedes inferir ^ que repruebo la otra fenten*- 
cia, ó conduda : yo^ Señora ^ fiendo pregun^ 
tado > debo decir f lo que juzgo , y fiento $ y 
mucho mas con uftedes ^ de quienes tengo 
tanta (atisfaccion y y juntamentei se^ que co^ 
nocen quan de corazón las eítimo. 

Magi. Afsi fe debe hablar : lo demás fue« 
ra^ en buen romance j engañarnos* 

Marg. Como, que es alsi. Pero yo^ Señor 
Don Jofephy quiíiera f aunque bien conozco 
mi moleftía^ que uñed nos dixera 9 que juicio 
hace 9 ó lo que fiente á cerca de eftas modas^. 

í>. Ja/ Señora > ni es razón > que yo pre* 
fuma^ que mi diátamen es de pefo alguno^ ni 
tampoco he penfado jamás ^ que pueda ferlo« 

AíagL Para noíbcras lo fuera j y junta* 
mente muy apreciable. 

B. Jof. No lo dudo de mucho favor 9 que 
uftedes me hacen. 

Marg. Pues yá ^ que uftcd no nos quiere 
decir lu lentir^firvafe de decirnos^Io que fien- 
ten los demás : pues de effa fuerte podremos 
colegir I lo quQ nps cQnyieae $xe9ttcar« /, 
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2). Je>/ T?*0 fes otra cofa 2 y afsi putí- 
W^j ttialmente obedeceré á fus préi 
capeos. Y para eítipérari quiero advertir á uC. 
tedes I qud eü pHncipio áíTéíicado entre loi 
Thédlogos , que la excomunión , ó referva* 
6ion de algún tafo cae (iettipre Ibbre mate- 
ria grave en si ^ o por fus circunftaüeias : y 
qué fuele fer mucho mas grave 5 quando fe 
réferva á fu Santidad. Y haviendo de decir 
( como uftedes me mandan ) lo que otros fieiji- 
tan (obre las modasique ahora fe eftllaojpor 
ningunos es mas conveniente ^ qué cmpiccc| 
que por las cabe:¿as de la IgléGa. 

La Santidad de Urbano VtlI. luego ^ qué 
fupo ^ que en Flandes fehavia introducido el 
traher los pechos defcubiertos | y otras mo- 
das lemejanres , (i) que aun hoy fe eftilan^ 
cmbió el Breve fíguiente á todos los Obifpos 
de aquellos Paifes 5 dándoles el motivo ^ que 
era : que fin grave ofhnfa ie Üios no fe pedid 
ya tolerar el nimio faufio fytx€ejfo de los vf/í 
M % tidos 

(O TmhtTh/kWfDi(f*^Ífr^^í^tyca¿.ii 
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tidoí de algunas mugeres H Fhmles, que otvf- 
dadas de lo que el Jpoftdl lasMonda $ no /e 
averguem^n de entrar en los^emplos\ymof- 
trarfe en ellos con gravi/simo e/candalo en tra- 
ge inmodeflo ^ y de/vergon:^ado ♦ de/nudo el pe- 
cho , y /ohrepueflos lunares pofiíT^s , que lU- 
man mofeas 5 ya en el roflro f ya en el cuello, 
y pechos j y de llegar ajji al tremendo Sacrificio 
de el Cuerpo, y Sangre de Chrifio. (i) Y alsí el 
ObiCpo de Namur,y otros de Flandes prohi- 
bieron con Cenfuras craher los pechos^y bra- 
zos defcubiertosy y ahos los baxos. La cabe* 
za de la Igkfía tiene por grande efcandalo^ 
y trage inmodefto el traher los pechos deC- 
cubíercos : yo. Señoras 9 no me atrevo á opo* 
ner , ni decir lo contrario , de lo que juzga 
el Vicario de Jisfu-Chrifto , quando quiere 
apartar fus ovejas de los paftos dañofos, o pc- 
ligrofos. 

Defpues el año de i5já. á 30. de Sep- 
tiembre expidió la Santidad de Alexandra 
VIL uo Breve á los Obifpos de Efpaña , ex- 
hortándolos, (^) á qufc á exemplo de San Car- 
los 

{i) ídem Turlot. {z) Cortkda decif %6x\ 
^43- ^ ...í 



fos'S(MTonie5 9 y otros Prelaábs zeloros de íá 
Italia 9 prohibieíTen con excomunión los ex- 
ceflbs en los trages de las niugeres > y el que 
traxeflen los pechos defcubiertos. Afsi lo re- 
fiere ei Iluftrirsimo Señor D. Francifco Ocón, 
Arzobifpo de Zaragoza en el Ediólo, que pu- 
blicó el año de 1671. á 5. de' Septiembre; 
en el qual prohibe abíolver^y dar la Comu- 
jiíon á las mugeres^que traxeíTen los pechosj 
6 brazos defcubiertos. Lo mifmohizo el Ituf- 
trifsimo Señor Arzobifpo de Santiago Dot% 
Andrés Girón en el Edicto , que publicó el 
año de i¿73« Muchos Obifpos de Efpaña 
Siguieron el exemplo de eftos Iluftrifsimosj 
como fueron los Señores Obifpos de Pam^ 
plonaj CadiZy Calahorra^ Orenfe, &e* Ocros 
muchos Iluftrifsimos , y zelofos Prelados en 
efte (iglo han buelto á renovar eftos Edic- 
tos , prohibiendo con Excomunión Mayor los 
eicocados y traher los pechos f brazos j ó ba« 
xos defcubiertos; como ion el Emineniirsimo 
Señor Cardenal Belluga > los Señores Afear- 
gota, Arzobilpo de Granada; Don Fray Fran*- 
cífcoSan Jofeph^Obifpo de Málagas D. Alón- 
fo de Talabera , Obifpo de Cádiz > el Reve- 
rendifsimoy y Iluftrifsimo Señor Montalvan^ 
0biípo de Gaadiz ^ el Iluftrifiimo Señor 
M 3 O^iVva^ 
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Ochoa y MffldarCzqaeta 3 Obifpo de Patea-r 
cia 9 dcc. Todos (aben la gran madurez , y 
confíderacion , con que los Sumos Pontífices, 
proceden^ quacdo prohiben una cofa: de- 
cir que fu Santidad 9 que fus Confliltoresy 
y Theologos ignoraban ios que en efte pun^ 
?o han eícrlto varios Autores 9 me parece^^ 
que es mucho decir i y mas en el gobierno 
^e tan zelofos Pontífices ^ que hicieron dili« 
gentemente examinar^ y condenaron muehas 
jpropcíieiones por temerarias^ heréticas^ o ef- 
candalofas. 

Bien se > que podrá caulkr nove¿hd ^ que 
fia viendo eftos Santiísimo$Pontifíce& conde- 
nado muchas opiniones por heréticas^ ó per-* 
niciofas ^ no huvieflfen condenado las feoten-* 
ciasj que no reprueban las modas , y abufosn 
que hoy fe tienen por tan perjudiciales, (i) 
pero á eílo Te pudiera refponder ^ lo que en 
un oaPo bien femejante dice el Señor Pignateli 
con San Chryfoftomo > y Tertuliano 5 y es^ 
que afsi en el Ibxto precepto 9 como en otros 
eílá comprehendida eíla condenación ; y por 
eíTo es efcuíada mayor declaración. Mas pro- 

pria- 

r—— ■ 1 

(i) Tom. 8. coh/. cont. uk. nutn. izi^ 



*75 

prianfeñte fe puede rerpondeí: , lo que otroij 
con San Bernardo dicen ^ (i) y es ^ que no 
hay necefsidad de condenar de nuevo ^ lo 
que tantos figlos ha eftá prohibido ; y nofp- 
cros miCnos hemos condenado 9 para fer re- 
cibidos en d gremio de la Iglefia, No hemos 
renunciado á Jas pompas y y vanidades^ aates 
de fer bautizados i Nos huviera por ventura^ 
admitido en fu gremio nueftra Madre la Igle- 
fia f fino huvieramos hecho efta renuncial 
Ciaro esy que no. Pues qué mas clara^ y ma- 
iiifiefta ( dicen ) queremos ver fu mente ? Y 
no nos la declaran bien tantos Sumos Ponti- 
fices con tan repetidos Decretos I Yo no me 
quiero embarazar con femejantes Cenfuras: 
ñ el tiempo^ y la oportunidad lo pemitieren^ 
ya bolveremos á tratar de efto miCno. 

No fe contento la Silla de San Pedro con 
tan auténticos teftímonios ^ de quanto abor- 
recía eftos exceíTos en las mugeres > (2 ) (lao 
que también la Santidad de Inocencio XI. eP- 
grimió contra eftos abufos la poderofa y y 
cerrible efpada de la Igleíia ^ mandado en un 
M4 Edíc- 

(i) Belloi^ac. I i./pecmor.difl. 6. (z) P.Rhb* 
'£lm, in lib. verk.fro mode^. n. 16^. 
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E<3iao,que 5 17. 3e NfarzoSe x^^j. poi* 
orden de fu Santidad publicó el Cardenal 
Carpeña y que el pecado de de/cubrir las mu- 
geres los pechos* y los bra^^s , fi/e huvieffe co- 
metido antes de la publicación de efte EdiSo^ 
fodria ab/olver de el qualquieraConféffor apro- 
bado ^ compareciendo la muger emendada j y 
prometiendo , de que nunca bolveria a ufar fe- 
mejante trage Pero el pecado \de eftos exceffos^ 
que fe cometiejje defpnes de curnplido el termino 
del EdiííOf por la primera veo^fe referpaba al 
jEminentifsjmo Señor Cardenal Sicario ;:y que 
forlafegunda ^y demás reces lo refervabafu 
Santidad a si. Qjne la enmienda , que fe hayia 
de ver en las mttgeres y era el cubrir el pecho 
hafla el cuello, y eflo no con vefiidos tranfpareit* 
tes y y los braT^s hafla el puño. Efta es la fubP- 
tanda de el Edídto de lu Santidad $ que no 
contento con tan eficaz demonftracion. 

Einbió un Breve al Emineotilsimo Car- 
flenal Caracholi 9 Arzobifpo de Ñapóles ^ fu 
data á z6. de Mayo de 1684. {^) ^^ V^^ ^^ 
ordenaba , que en (u Ciudad» y Diocefi man* 
daíTe^cn virtud de fanta obediencia^y baxo la 

pena 

(i) Idenjn, i44t 



pena de /u/penfion ¿facth ^yótras ctfnarbU 
trio , a todos los Sacerdotes , y Confejfores, ajji 
Seculares como Regulares^ de qualquiera Orden 
olnftituto s quefueffen y que a las que llegajjert 
al Sacramento de la Penitencia, ó de la Sagrada 
Comunión^ de/nudos los ombros, ó pechos: ó cu^ 
hiertos folo con un velo tranfparen{e,no las ah-*^ 
folvieffen , ó admitiejjen a la Comunión. Afsi lo 
lüzo iU Eminencia cu ua £di¿to y que publi-' 
có a zz. de Junio de 1684. 
\ Ahora fin dificultad coooceran uftedesj 
que la Santidad de Urbano VIII. de Alexan- 
dro VII. y de Inocencio XI. han tenido por 
trage inmodefto^ provocativo,, y por exceflb 
no como quiera , fino por exceflb , que fin 
grave ofenfa de Dios no fe puede permitir ú 
traher Jas mugeres los pechos, baxos ^ ó bra- 
zos deícubiertos. Eile es el fentir de los Su^ 
mos Pontífices , y Cabezas de la Igltfía , y 
de innumerables zelofcs Arzobifpos, y ObíT' 
pos. de la Italia, Efpaña, y Flandes , que con 
la mas terrible arma de la Iglefia, que fon las 
CenFuras 5 a inftancias de los Sumos Pontífi- 
ces , han procurado defterrar efte perniciO'* 
lirsimo abufo. 

Pero no ha fido menor el zelo de varios 
ConciUosi y Obifpos déla franda ,. como fe 

gue- 
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puede ver en Natat AléTándro 9 tequien fon 
las palabras fíguientes: (i) Alas mugeresn que 
clvidadas de la madefiia y que les pide fufexo^ 
tienen atrevimiento , parafalit al publico^ con 
ios peches^ ombros.ó hra's^s de/cubiertos^ man* 
iaronfe les negaffe laabfolucion y y Comunión 
en fus Synodos los Obi/pos Andegopenfe el añ(^ 
de 1607. el Bi/untino en el tit. 14. eftat. 11. 
el Carducen/e el ano de 1538. al cap. p. el Ri-r 
tual Biturienfe año de i 666. al cap. 4. del Sa* 
tr amento de la P enitencia.San Franci/co de Sa- 
les en las Confi. Synodales part. 4. tit. lo. n. 4* 
y elObifpo Aginen/e en el tit. ^o. num» 10. tros 
muchos Prelados de la Francia han hecho lo mi/' 
mo Fuera ooia de nunca acabar , fi qoifiera 
referir los Ediv5i:os y y Decretos de los Arzo« 
hifpos^ Obifpos 9 y otros Prelados de Alema^ 
nia^y de otras Provincias de la CÜiriftiandad, 
en que han prohibido con excomunión á las 
mugeres los abufos referidos : el que quifíe-' 
re y ios podrá ver en el Autor dtadqn 4^^ ^<^ 
refiere por eftenfo* 

De lo que acabo de decir I uftedes 9 in- 
fiero 

( i) Theolog. Docmat. mor. tom» lo.p. z.i,J^ 
4c Decaí. C.7. cL $.ref. i. r 
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íéro yo^j que tan creciáo juimcroíe Cardef 
oales^ Arzobífpos, y Obifpos^de las mas fio-: 
ridas Provincias , y Reynos de la Chriftian- 
dad 5 COQ los tres Sumos Ponüfices referidos j 
han tenido por materia grave^y pecado en st^ 
o por las circunftancias y el traher las muge-» 
res los pechos 9 brazos ^ o b»os defcubier* 
los: porque como dixe al principio^ nunea fo 
pone Excomunión Mayor ( y mucho meno$ 
fu Santidad ) fino fobre materia grave en si^ 
o por fus circunftancias. Por otra parte ve-* 
mos á las Cabezas de la Igleíia exhortar á los 
Arzobifpos ^ y Obifpos y á que efgríman las 
mas ponderofas armas de la Iglefía contra ef-i 
tos exceíTos :no me puedo perfuadír y que los 
vuvieflen por ligeros ^ y pecados veniales 
no mas. 

i. m. 

^•J^f' 1\^K parece | que por lo que toes 
J V I a la autoridad y he cumplido 
con el precepto^ que uft€4es me impufieroni 
y afsi omitiré referir las innumerables auto» 
ridades de los Santos Padres , que ie fueleo 
alegar 5 como también 9 el que efte es el co- 
Mun fentir de los Expositores , y Theelogosa 
No obílante eflb > no quiero dexajr de prp* 
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poner una razon 5 que me Kace áo pequefiaí 
fuerza^ 

Jefa-Chrifto , hablando con todos, y fía 
idircincion de perfonas dixo : El que quifiere 
•penir en pos de mi ^niegue fe a simifmoy tome/tí 
CruT^f y figame : y el amado DíPcipulo y y 
Evan^elifca San Juan: (i) El que dice, que y¿ 
con Chriflo , debe andar como anduvo el mi/mo 
Je/U'Chriflo. Ahora quifiera yo , que ufcedes 
me acompañaíTen en la fubida del monce^co-' 
mo le mandó Dios en otro tiempo á Moy-* 
sés ; pero del Monte Calvario 9 para ver con 
nuefcros mifmos ojos ^ y contemplar con 
atención aquel Divino exemplar j de quien 
debemos fer verdaderos retratos ( como dice 
el Apoftol) fi queremos entrar en el Reynol 
de los Cíelos. 

Defpues de haver confíderado de efpa-» 
ció á aquel Señor ^ en quien dede la plan-* 
ta del pie hafta la coronilla de lá cabeza na 
fe regifcra parte (ana y quifiera $ que fin que 
las cegaíTe el amor proprio y me dixeflen uf- 
tedes^ fí Te compone bien negarle á si mifmas 
con un fuperfticiofo cuidado de no penfar, 

ni . 

(i) Efiji, I. cap. %é ver/. 6^ .. * i 



üi hacer cofa contra lu p^Aof y propria vd-« 
hiotad) como frequentemente fe eñila^ y tie-^ 
Be por moda en ks Señoras mugeres. Si es 
ftbrazarfe con la Cruz de Jefu-Chrifto ^ diF- 
guftar j Y aun no Poder oír fin enfado ^ el 
nombre dePenicencia i No penfar^ ni hablar 
fi no de paíTatíempos 9 de bayles ^ de éntrete-^ 
üimientos^y aun de diverfiones bien peligro-* 
fas muchas veces I 

Y finalmente hagamos un cotejo entre 
Jefu-Chrifto f y una muger vana vertida á la 
moda^ para vér^ fí encontramos en ella aque* 
Ha femejanza con fu Mageftad ^ que preten- 
de el Apoftol y en los que han de fer mora-* 
dores de los Cielos : y fi anda como Jefu- 
Chrifto en la tierra ^ la que quiere hacerlo 
compañía en los Cielos. Jcfu-Chrifto eftá co- 
ronado de efpinas:y es buen retrato de aque- 
lla foberana cabeza traPpaífada de agudos do- 
lores j y coronada de efpinas la de una mu- 
ger llena de rizos ^ flores 9 polvos ^ lazos ^ y 
preciofas piedras? Jeru-Chrifto tiene clava-^ 
das fus C^ber^nas manos con crueles clavos; 
y es verdadero retrato fuyo una muger con 
fus manos llenas de anilloS| y manillas> y coa 
los brazos deíhttdos adoruados coa exquifiítos 
jencages i 



Tiene aféftfló^ y tieoo ¿b; (aii|^ 5 y caf^ 
¿enales fu foberano rofcro jero-Chrifto : y 
es fií imagen una moger ^ que galla ungüen- 
tos I y colores ^ por parecer mas hermofa ^ y 
fervir de lazo á las almas^ que con fu Sangrcf 
y vida compró el mifmo Jefu-Chrifco? Aque« 
líos Sobei^anos Piéis ^ que cantos paflbs díeronf 
para nueftro remedio ^ eítán fixo$ con duro» 
clavos en aquel Sagrado Madero ^ y va coa 
Chrifio 9 y es Imagen fuya > la que los lleva 
defcubiercos y calzados de ricas celas 9 borda-^. 
dos^ ó de erquificos ) y incitances colores : l¿t 
que anda con efiíudiados compalTes ^ y que- 
bradillos^ para caucivari y enlazar^ á los qucír 
la miran i 

Uftedes podrán confíderalr 5 porque yó 
no me atrevo^ á a^uel Soberano Cuerpo deí^ 
nudo^ acardenalado^ y que oaíi no le ha qxxt^ 
dado figura de hombre^y haciendo un ChriF^ 
tiano cotejo ^ miren en que fe parece á él 
el de una muger vana ^ can profeno ^ y tait 
compuefto i Yo hallo y que íe parezca en 
otra cofa ^ que en la defnudcz : pero > ó ^ y 
quanco va de defnudéz í defnudez : y quaif 
cara le ha coftado á Jefu-Chrifto la defnU-» 
dézde femejantes mugeres ! Jeru-Chrifto deli 
cubre fu pecho ^ pera que una cru^ lan^a fi# 

le 
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letrepaíre > y hallemos eonfuelo eii aquella 
amoroía puerta ^ que fe abrió para nueñro 
remedio 2 y fi una muger deícubre el fuyOjr 
^viendo de lazo á los que la yen ) no ferá 
lina viva imagen del Anti-Chrifto ? efte co^ 
tejo mas es para meditado ^ que ponderado 
con mis frías pak^ras. Ahora me dirán ufte<« 
des f fi veftir á la moda , y andar las Seño« 
ras vefcídas como íe eftila ^ es andar negan-4 
dojTe á si mifmas ^abrazandofe con la Cruai 
de Jefu-Chrifco^ y andar como el mifmci 
leftt'Chrifco anduvo I 

MagL Que ha de fer ! Pues folo el pen-» 
lar en temejante cotejo | hace eftremecer* 

D.Jof. Pues , Señoras ^ el cotejo ufcedes 
mirmas le deben hacer» El exemplar bien á la 
vifta le tenemos : íbto nueftro amor proprio^ 
y ceguedad nos harán ^ que vivamos olvida- 
dos de efta obUgacion* Por ymtma no fnt 
conveniente ( dice el Evangelifta San Lucas) 
que Chriflo fadeciejjey y afft entrajfe en el Rey^ 
no de los Cielos ^ Y no nos ícrá neceíTarioá to? 
dos f íi queremos entrar á participar de la 
gloria de JefuChrilto^ que padezcamos^ que: 
nos mortifiquemos ^ y defprcciemoslavani-»; 
dad f que tan locamente nos hace olvidar de 
4a ctjsriudHdf y^ ¿e imettra alma i lUceoos 



leruChriftóf qfue noi Kemós ¿& arrece? 
en efte mondo : y que fi fuere necefiírio la« 
camos los ojos^ ó perder lo$ pies ^o los bra^ 
zos^ por aíTegurar la vida eterna^lo hagamos^ 
porque mas cuenta nos tendrá entrar ciegos^ 
cojos 9 ó mancos en el Cielo 9 que con dos 
lojos )pies p y manos en el lofiemo* 

Pues ^ Señoras y aunque fean las niñas de 
nueftros ojos las modas^ echarlas de si^ no fea 
que nos hagan perder la ineftimable Marga- 
rita de la gloria : aunque lean nueftro guito^ 
nueftro delcanfb ^ y alegría > privémonos de 
un gufto tranfeunte^ y momentáneo ^ no fea 
que por el expongamos los eternos.Se nos ha 
propuefto Jefii Chrifto por modelo de la va- 
nidad) ó de la humildad i Si de la vanidad^ 
no hay duda ) que no irán erradas las Seño* 
rasj pero tienen contra si las palabras del mit 
mo Jefu Chriilo « que nos dice , que aprenda-- 
mos de fu Magefled , d/er humildes : tienen 
contra si toda la viaa de Jefu-ChnftO|en que 
nos dio hafta fu muerte tan imponderables 
exempios de humildad^ que llegaron á efc^- 
dalizarfe ^ y á hacer irrinon los ciegos Gen- 
tiles f y los incrédulos Judios. 

Pues , Señoras ^ diré con San Bernardoj* 
6 Jeftt-Chriíto ha errado | y nos ha^engañ^ 

(dojí 



tío ^-ghfeftánítenos ,"qae cl cíamino 3el Cielo 
dsla humildad 9 y abnegación de nofotros 
mifmos > ó nolotros vamos errados , yendo 
por el camino de la vanidad > y de los guf- 
tos ? Si es blasfemia decir lo primero ^ como 
lo esi no shp que vayamos muy feguros, para 
acertar con el Cielo 5 fi vamos por el cami- 
no contrario ^ al que nos ha enfeñado Jefu- 
Chrifto con fus palabras ^ y con fu exemplo; 
y defpues le han fendereado con los fuyos los 
innumerables Santos , que veneramos en los 
Altares. Yo no sé ^ ni he encontrando en los 
Evangelios^ ni Sagradas Efcrituras y que para 
las Señoras mugeres fe hayafeñalado otro ca^ 
jnino diilinto para el Cielo ^ que el que que- 
da dicho : por efte han caminado todas las 
Reynas,y grandes Señoras , que veneramos 
en los Eltares 5 y fi algún tiempo fueron por 
el de la vanidad , nos dicen fus vidas lo mu- 
cho y que lo lloraron ^ y la gran penitencia^ 
que por ello hicieron. 

Temo f Señoras ^ que á muchas les face- 
^a^ lo que al Emperador Heraclio. Venia efte 
Emperador^defpues de haver vencido en tres 
celebres Batallas á Corrhoas Rey de Perfía^ 
triunfante 9 y gozofo con el Santo Madero de 
1^ CxuZilUgiy^L Jerufalen; y haviendofe prer 



3e nuefcro embeleflb^y ele nuefcra ruina. Por 
otra parce no efcamos enfeijadas á quebran* 
car nuefcra voluntad 9 ni a contradecirnos en 
nada ; a efco fe junta y que no falta quien 
nos hable á la medida de nuefcro paladar^ 
no S€ ^ ñ por juzgarlo aísi^ó por dexarfe 
llevar de aquella inclinación natural mutua^ 
que tenemos las mugeres á agradar á lost 
hombres ', y los hombres de aplacemos^ y no 
darnos difgufco : mire ufted fi ion fuertes^ 
y podeirofas las razones. 

Drjo/. Aunque no lo fueífe tanto ^ nq 
importara^ ó fuera mejor. i 

>. V. ; 

Afarg^ TkTO hay duda y que hay muchos 
-"X^ de efforpcrono ion eífas las 
xozone$*,<iue yo apuntaba. 
Magd. Pues qualts fon? 
■-^ Aáarg. Quales ? Pues fin falir de mi mif- 
ma te daiC no pocas > y fino dime : aunque 
fuefTe cierto todo lo que hemos hablado 9 y 
con lúucho gúfto hemos oido al Señor Don 
Jofeph í-eíTo hablada con las folteras^ y viu- 
das , pero no con noíbtras 9 que eftamos ca- 
-fedas^ues todo^iabcuyc^uc oeoefiicamos pnh 
-í3 ¿i-: jBurajs 
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Sürar agra3ar,y parccdr feíeii á ñueftros ma- 
j-idos. I 

B.Jof Es verdad > Señora 9 que \ las ca- 
fadas les es permitido adomarfe ^ para agra- 
dar á fus maridos: pero eflb ha de fer fobria^ 
y decentemente, como dice el Apoftol : mas 
fi los adornos , que fe eftilan, fon indecentes^ 
y provocativos , effos no fon lícitos; porque 
el Santo Matrimonio no es capa de maldades. 

Magi, Sin íaber yo Theologia 9 verá ul^ 
ted jcojuo no me fabe rcfponder mi herma- 
na. Díme : quando nos componemos, y ador- 
namos con mas cuidado 9 y prolixidad , no 
fuele fer quando hemos de falir al paíTeo , á 
Ja vifíia y y adonde fuele haver concurfb de 
.gente , y rara vez ,0 nunca fuele eftar nuef- 
tro marido ? Pues no vés , que con elfa ref- 
pueíla un necio nos convencerá de menti- 
rofas. 

Mdfg. Y quantas veces Hielen ir con no- 
fütras nucftros maridos? 

Magi. Bien pocas. Mas yo te haré eví- 
idente , que aun entonces no nos adornamos 
por agradar á nucftros maridos. Y fino di- 
me , qué hacemos, en llegando á cafa , aun- 
que eftén allí nucftros maridos ? No empe^ 
zamos á quitarnos J^$ joyas y manillas , baf- 
Nj api- 



quinas ^ y bríales ricos ; y nos quedamosj 
como quien eftá un fu cafa ? Anda^ heriüana^ 
que eflas fon unas diículpas frivolas : En la 
realidad muchas veces fuelen abraiarfe en ze- 
los nueftros maridos ^ viéndonos afsi com* 
puedas I ñ tienen el mas mioimo ñindamen-* 
tOf de que tenemos inclinación á al^na per- 
fona. 

D.Jof. Es cierto ) que es muy del cafo al 
propoíico de mi Señora Doña Magdalena 9 lo 
que dice San Gregorio Nacianceno : (i) 7» 
marido y quando fe cuso contigo f fe contento^ 
y no quifo mas que tu hermo/ura natural : ejja 
9tra , que os ha en/eñado el demonio ^fi él es 
prudente la abomina, y detefta* Mejor les fue- 
ra a las cafadas emplear las dos y ¿ tres horas f 
que gajlan en engalanarfe , y mirarfe al efpejoy 
trayendo rehueltas dosy e tres criadas y en cui- 
dar de fu cafa , y familia y y de adornar fu 
alma con las virtudes propUas de fu eftado.Me- 
jar les fuera emplearlas y en criar fus hijas « y 
criadas enfanta temor de Dios ,y np en ende- 
re'^^arlas por el camino de la vanidad ¿que acafm 
fera el de fu perdición 

Por- 

(i) Orat. adverf mulier. 
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• Porque como dice San Ainbrofio , qué 
podía aprender una hija de unamadre adultera^ 
y de/embuelta-fino la Ihiandadyy de/envoltura^ 
y de una madre vana y y loca , que gafta las 
horas enteras en engalanarfe $ que han de 
i^prender fus hijas ^ (ino la vaoidad ? Vca^ 
que en cafa no fe reprehenden los juramen^ 
tos j ni las maldiciones ; que fe diíimulan la^ 
libertades ^ que los bayles fe prac5lican como 
lina diverfion la mas inocente : que folo fe 
riñe f y fe arde la cafa ^ íí puíieron un alfiler 
mal á la Señorita > fí la niña tenia pocos pol- 
vos en la cabeza> ñ el lazo | ó los colores no 
eftaban prontos : pues que han dé aprender 
eftas hijas^ fi ven reducido todo el Decálogo 
a componerle > y enfobervecerfe ? Qué en- 
leñerán ellas á fus hijas ^ fi fe cafan ^ y las 
llenen ? 

O fí femejantes madres apréndieíTen de 
los pájaros ! De eftps ^ dicen ^ que quando 
llenen hijos , cantan mas dulcemente , para 
que ellos ^ imiten á fus padres ^ y falgan tam- 
bién dulces cantores. Mejor fuera , que gaf- 
laífen el tiempo ^ en enfeñar a fus hijas def- 
de la tierna edad I adornar ^ y hermofear (us 
almas con las virtudes proprias de una Don- 
sella i y prpcuraífen d^efarraygar de fus co- 
N4 ra- 
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razoncitos ía inclifiacion I la irefiidaj f y 3 
hcrmofearle enleñantí^'as , (i) qtii laytria^ 
dera kermofurano confífle en traber joyos , fo^ 
nerfi colores traher polvos en la cábei^ y &c. 
fino enfer honeftas > en efiat retiradas de los 
cjos de los hombres, enfer tan recatadas en fits 
ojos y que los mas ignoren de qné color fimí 
enfer aplicadas al trabado y cuidadofas del apro^ 
yechamiento de fus almas : y que todas las de^ 
mas invenciones ; afsi como las Golondrinas ^ y 
flores fon prenuncios de la Primavera, /bn tam^ 
bien en ellas prenuncios de la lafcivia. Lo miP- 
mu dicei^ San Caryroftomo j San Ambroíio^ 
y otros muchos Sancos. 

Afdgd. Es eíTo tan cierto 9 <pie no hay ra- 
zón de duáar. Pero quifiera yo 3 bolviendo 
a la razón y que Margarita nos dixo antes^quo 
me re^pivndieíTe ahora á una pr^unta^ qoé 
fe jiie ha ofrecido. 

Marg. Pues proponía. 

Magd. Til eftas ahora veftija muy a lá 
moda i y es cierto y que tu marido ha iras de 
do$ mefes y que efta aufcnte : y fegun haef- 
críco 9 ni en un mes buiverá 5 fupongo^ que 

efta-* 

(i) Nacian.iíír/y»p, 
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élbftd^ran lindamente adornada^ por agradas 
i-tumaxido? 

Afarg' Es verdad > que eftá aufeme mi 
marido > pero yo no tengo de fer menos, que 
las demls Señoras de mi gerarchia. Si me 
compongo j y adorno ^ es no folo por agrá-* 
dar a mi marido y fino también por andas 
Veftida^ como las demás : efto ya es cuftum- 
bre ^ en que no hay en que tropezari ni que 
dudar. 

Magd. Muy prefto te has olvidado > de 
lo que poco ha nos dixo el Señor Don Jo^ 
feph : no nos acaba de decir ^ que el camino 
•por donde van los muchos ,no es el del Cie- 
lo ; como tampoco no lo es el de ia vanidad^ 
y fobervia^ fino el de ]a humildad , y morti^ 
licacion , que Jefu-Chrifto , y fus Santos con 
Jus palabras ^ y exemplos nos han enfeñado? 
Yo pienlb , que viéndote convencida de la 
&lfedad del primer efugio , te vales de efte 
otro de la coftumbrf, y de que otras hacen lo 
mifmo: acuérdate de lo que te dixe ayer, que 
¿ mi me havia paíTado. 
J jD.Jo/I No pudiera ufted haver efcogido 
efugio menos sólido, y mas aparente , que el 
•<|ue acaba de proponer. Tiene mi Scñom 
Doñat^Magda^e^a razoa ; y ila yerdad ,^ cpa 
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iSificultad fe relponSerá a la razoá ^ que K4 

apuntado. El mirmo Jefu-Chrifto dice ^ que 
es el Caminoy la Feriad y y la Hia } y no ca- 
mino como quiera y fino el camínO) por don- 
de hemos de ir y figuiendo fus fifadas y fi que* 
remos llegar al cielo y como nos dice el ApoF? 
tol San Pedro. Pero como ya coque efto y no 
es razón detenerme mas en ello s y afsi iré 
ahora por otra parte. 

El ApoftolSan Pablo dice 9 (i) que na 
queramos conformarnos con^ el mundo y ni imi* 
tarle. Y el Apoftol Santiago : {z qualquiera^ 
que quifierefer amigo de efle mundoyy ftguiert 
fus máximas y es enemigo de Dios. £1 Apoiiiol^ 
y Difcipulo amado ; que el mundo efi¿ llena 
de males f y como de afiiento en ellos. £1 que 
figue las modasy ufbsy y coftumbres del mun^ 
do , es amigo del mundoyj ftguefus máximas^ 
y ñ los que fon amigos y y figuen las máxi- 
mas del mundo y fon enemigos de Dios^ que; 
ferán^ las que fíguen las modas^ 6 vanidades^ 
y coftumbres de el mundo^ Es forzofo^ Seño- 
ras^ ir contra la corriente del mundo y hacer 
luerza á nueftras incUnacionesjy tener guerra 

viva 
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(i) Ad R.QUU c. i%* V. z. {z) Ca£^ 4» .. ^ 
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!9Ívñ eon nucftros quereres, y pafsiones , fi 
queremos confeguir el Reyoo de los Cielos, 
Si nos eftimulan^á la emulación, las que van 
por el camino de la vanidad > mas razón fue* 
ra , que nos incicaíTen los exemplos de las 
que con generofidad Chriftiana defprecian 
femejantes embelefos , con que el Mundo^ 
el Demonio , y nueftra Carne , que fíempre 
fe bufca á si miíma , nos engañan. 

No puedo negar , que es coftumbrc 
(fi acafo merece ene nombre , pues cafi coa 
el mifmo motivo fe podía llamar coftumbro 
legitima el jurar , maldecir , y otros exceíTos 
lemejantes , que eftán demafiado en ufo ) el 
traher las mugeres los pechos , y brazos de& 
cubiertos^ pero para confufíqn nueftra oygaa 
uíledes , lo que dicen axui los Gentiles. No 
nos hemos de gobernar por la coftumbre, 
dice Séneca : (i) Porque una de las principales 
caufas de nuefiros males , es , que vivimos fe f 
gun lo que vemos ^y no arreglamos nueftra vida, 
á lo que nos diíla la raT^n : y affi ciegamente 
feguimos lacoftumbre. Y en otra parte, (z) N^ 

fea-z 

^ (i) Lib. %%. Epift. 124. {z) Lib. de viu 
Beat. cu ^ 



"ftámos como las ove jas. que wuis ftgum ¿ o^af§ 
no mirando a donde ym á parar , fmo por donde 
caminan. Aísi las Señ(?»ras miraa por donde 
caminan ^ que es por el camino cubierto con 
las Hores del ayre de la vanidad ^ y cemple-p 
cencia peligrofk ;y no miran el paradero^ de 
los que en efte mundo fe coronaron de rolas* 
Hay I Señora^ dos efpecies de coftumbre. 
La una es buena ^ reda y y legítimamente ín. 
troducida , la otra no tanto merece el nom-" 
bre de coftumbre ^ quanto el de abufo %y cor^ 
ruptela. (i) La que fe debe llamar legitima* 
mente coflumbre, dice Sm Aguftin ^es la que 
aprueban los Santos , y ffguen los buen os. No 
reencontrará en los Santos Gao inveciivaS| y 
fentencias terribles contra las mugeres ^ que 
traben los pechos y ombros ^ ó baxos deícu* 
biertos ; porque el que una Judith y por inlV 
píraclon de Dios 9 fe haya adornado ^ no ha 
de fer regla , para que las demás por fn an^i 
tojo fe compongan , y adornen ^ de faertcji 
que puedan fer lazo á los que las miran. Pues 
fi comunmente los Santos reprueban ^ y tie- 
nen por provocativo el traher las mugeres; 

los' 

(i) Lib. ¡.de DoCt^ Chriftian^ ít. w^.. . .4 



fes'lieelíüs i pmtíüs > bl-ato$ , o 6axos defcü^ 
bjertosj como fe ha de decir ^ que es coílanw 
bre buena f y legiumamente introducida ! 

Luego que fe inventaron eftas modas dia-- 
bolicas^ los Santos con fus fermone^ ^ y efcri-> 
tos han procurado delarrayo¡arla del Chrif- 
tianifino : Lo mifino fue llegar á noticia do 
los Sumos Pontiiices tan execrable abufo^que 
kaver ergrímido con el fus mas poderofas 
armas. Succefsivamente los Concilios y y los. 
Obifpos de todas las Provincias de la Chrifr 
tiandad han eftado dos fíglos ha promulgan-^ 
doy y renovando las cenfuras de fus Predecef- 
Ibres contra eftos abufos : y no obftante los 
Decretos Pontificios , los de los Concilios do 
losi' Santos ^ y Prelados fe ha de llamar efto 
abufo cuftumbre pacifica | y tegidmamento 
introducida! 

- Si el traher los pechos , ombros ^ ó bax09 , 
clefcabiertos^ es en si ^ o pur fus circunftanr 
cias pecado mortal,^ no hay coftumbre > que 
puede hacer ^ que no lo fea : fino es ^ que la 
fea por las circunftancias y y eftas fe muden. 
No ignoran ya uíiedes^lo que dicen los San» 
$ús Ibbre eílc punto i yo no me quiero de« 
tpntr en referiiloj j porque como dice d 
^t I^. Diego Ilayaez;^ feguiido''Gene|-»l d^l^ 



Compaftia icjthi^/hntant&ff que p9r nha^ 
fr0lixidad i no referiremos aqui fm pdabras. 
Magi. Con todo effo ^ yo guftira de qXt^ 
lo que dicei^. 

- D.Jof. Pues^ por dar gufto i ufted 5 fire, 
lo qué dicen algunos Santos ^ defpres que fe 
empezó i introducir efte abuib. San Anto-« 
niño de Florencia^ fabiendo^ que fe havia in- 
troducido efte abub ^ dixo : T affif fies u/a 
de la Patria, (^) el que las mvgeres traygan lot 
pechos de/cubiertos , como fe itfd en Alemania^ 
es en gran manera torpe , y impúdico efie ufo^ 
y no fe ha defeguir j aunque lo hagan afii lat 
demás &c. San Bernardino de Sena : L^s mum 
geres y que mueflran los pechos , y ufan de at^ 
tificiosjpara quepareo^an mayores^ ó mas her^ . 
mofos j pecan mortalmente.X^) Lo mifino dice 
San Carlos Borromco > y los Concilios de 
Milán. San Franciíco de Sales ^ el Abuetenfe 
in c. 1 1. San Math. q.^4- el V. P, Diego Lay- 
nez, y el V. P. ThyrTo González^ Generalef 
de la Compañía de JefiíSiy otros muchos gra« 

vifii- 

(i) PaTtz,tit.4.c.s§.i. (t) InAlüa. 
EccL Aíediol.p. ^. de Inft. conf. tom. I«p4r4 
foLó^z. 



,yiIMthos%l^om ^ qurpai&n Se cioquentájí 
y ie pueden ver en el Emmenti&imo Carde* 
nal Belluga en fu erudita 9 y do&á obra 9 que 
fbbre efte punto efcribió. 

No es mi intención decir ^ que no haya 
algunos DodtOTCs ^ que digan | que no es pe^ 
cado 'mortal u(ar eftas modas ^ quando eftán 
ya introducidas : (i) pero fon pocos 9 fi fo 
comparan con el crecido numero^ que llevan 
k contraria ^ y aun varios mas la llevan refi<* 
riéndola ^ que aprobándola ^ o esforzándola. 
Mas ñ tengo de decir ^ lo que fiento en efte 
pttnt05 los que dixeron^ que les parecía ^ que 
no era pecado mortal uíar eftas modas ^ quan* 
do eftán ya introducidas ^ elcribieron , fegud 
lo que fentian en si ^ y no fegun lo que paf* 
feba por los demás. Explicareme : eftos gra-» 
Vifiimos Dodores fueron unos hombres de 
gran virtud ^ y fintidad f que vivieron ^ ha^ 
tíendo fiempre continua guerra á fus pa& 
fiones ^ de fuerte $ que lograron tenerlas fo^ 
jetasj y dominadas y y como velan , que en 
ellos no hacia imprefsion alguna ^ ó muy li-« 
gera^ la vifta de las mugeres afsi adornadasn 

JU2- 
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^(i) Cayetan. in %. %. §. Ai §bjt$. 



fazgaron por Tu cbrazon el ífc loidemSí/* . 

Por otra parce ^ como las dependencias 
de grande importancia ^ que los Pontífices^ 
ó fus Religiones les encomendaban ^ junto, 
con la continua aplicación í los libros ^ con 
que honraron la paleftra literaria ^ no les 
dieíTen tiempo para experimentar en el Con-. 
feíTonario ^ lo que paflaba por los corazones 
de los demás ; y quan ciegamente fe dexaa 
los hombres arrebatar de eílos objetos coa 
que el demonio les brinda á íii deienfrenado 
apetito ; por cíío f en mi concepto ^ eícribie- 
ron algunos que les parecía ^ que no era pe- 
cado mortal : y otros llevados de la autori*^ 
dad de los primeros^ dixeron lo mifino. MaS: 
1¡ no huvieíTen tenido tan enfrenadas fus paf- 
fiones^ y juntamente huvieíTen experimenta* 
do en el Confeilonario las laftímofas llaga» 
de innumerables abnas^ de que fon caula ei^ 
cas modas $ no tengo la mas mínima duda^ de 
que huvieraa mudado de parecer ^ y feguida 
la común opinión de los Doctores. 

£fl;e es ^ Señoras y mi didamen^ aprendía 
Ho en ia efcuela de la praétíca ^ y experien-^ 
cía 9 junto con la obfervacion de los libros^ 
fia que por eftofe me pueda notar ^ de quQ 
cftoy teñida coa la{ fenüepci^ benignas : poc 

' 'qu¿ 



Ifié úcrnéa jozgaré ^ que es benigna^ fino fu^ 
Riameote rígida ^ aquella fectencia y que me 
dificulta f ó impofsibilica la obrervancia do 
la Ley de Dios : quanto dificulte la obfer- 
vancia de la Ley de Dios la fentencia ^ que 
acabo de referir ^ el que no fuere ciego ^ lo 
percibirá ^ con fus fcntidos y ña que ie gp^ 
biernen otros libros. .En ningún di^lamen 
he admirado mas la fabiduria y y prudencia 
de aquel aíTombro de penitencia y y refbnan^ 
te clarin de la Icalia^tan conocido en el mun« 
do por fus efcritos ( y mucho mas por havcr 
defcubitrto j y tan felizmente impugnado la 
abominable heregia de Molinos ) el V. P. Se- 
fíeri^ que en la regla general ^ que efliablccej 
para difcernir las fentencias pradicamente 
probables , de las que Iblo fon probables en 
la efpeeulativa. Y es juntamente refpuefta á 
la (eguiida parte de la duda ^ que al princi- 
pio-de nueftra converíacjon propuib mi Se* 
ñora Dnña Margarita. Dice pues afsi : (i) 
Quanio las fentencias benignas nos llevan com(^ 
par la mano d la ób/ervancia de la Ley, praíli^ 
tenérnoslas ¡qui na tiene inconvenientes f ero fi noi 
O ha- 

*- < 

{i)CwfefiinftT.Qaf.i,infin.: 
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hacen mas dificulte fa la eh/erpaneta de la Ley 
no las figamos. Afrueban los hombres de juicio, 
que con la guia de DoElcres autorÍT^os inter^ 
fr eternos los preceptos pofitivos i pero no aprue- 
han que interpretemos affi los naturales ^ prin- 
cipalmente I los que pertenecen al/entido 3 cuya 
eb/ervancia entonces parece mas fácil en la prac- 
tica j quando es mas perfeíía. Delpues va ex- 
plicando efto mas. No hay dada ^ qae fi- 
guiendo la fentencia de los qoe dicen ^ que 
no es pecado mortal ufar eftas modas ^ nos 
acercamos al peligro de pecar ; dificultamos 
la obfervancia de varios preceptos ; ademas 
de interpretar los naturales : luego debemos 
reprobarla} y aunque en U elpeculativa pue^ 
da tcf er baftante probabilidad eíTa ienteneia$ 
mas en la praAica no la debemos eonfiderar 
como probable. 

No me quiero meter en la fkcilidadf coa 
que las Señoras mugeres adelantan, (i) y eC 
tienden los diébmenes de (hs prudentes Con^ 
feíTores; unas veees^ porque no los entiendea 
bien 5 y otras y porque fu inclinacioa fe los 
hace entender á fu gufto ^ que &I0 pretenda 

le 
•— ^ 

(O Pignatei. í, S. «»/: ult, n. is^J* 



le áfgaB f lo que le aplace. Ya fe vé ^ que re*- 
mora debe fcr efta á los Confeffures ^ para 
moftrartas, ó enfefiatlas toda feutencia ^ que 
con algún enfanche^ pueda hacerlas deslizar. 
Acabare de hablar fobre efte punto ^ ha-- 
eiendo una reflexión ^ que tiene no pequeña 
fuerza, (i) Todos los Autores convienen ^ en 
que el trage de las Rameras es prevocativo^ 
y pecado mortal el uiarle. Yo quiíiera ^ que 
uftcdes me dixeíTen la diferencia ^ que hay, 
hoy dia entre el trage de las Rameras ^ y las 
demás mugeres ^ que andan veftidas í la mo- 
da i Vergüenza mecaufa hacer efte paralelo^ 
Si no hay diftincion : parece ^ que fe infiere^ 
que cmo ^ y otro es provocativo* SÍ no me 
engaño I yo hallo alguna ^ y es ^ que parece 
andan mas provocativas las Señoras^que aque« 
Uas^que por un vil interés andan fiendblazo^ 
y huleando trazas ^ para provocar ^ y pailac 
fu infame f y miferable vida con ofenla de 
Dios. Y aéi hemos de confeíTar , 6 que to- 
das las mugeres andan muy modeftamente 
Teñidas : lo que no se ^ quien fe atreverá^ 
á afirman o que el trage ^ que hoy eftilanj es 
provocativo ^ y malo. Si es en si provocati-- 
Oz vo. 
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.vo y y inálo ño hay cóftatribre ^ (}ae lo {íüe-? 
da cohoneftar : y eíTa no fe puede llamar cof- 
tumbre fino corruptela^ y abominacim. Ahora 
conocerá ufted , quan dcbíl es el elcudo de 
la coftumbre 5 y en el juicio , y Tribunal de 
Dios io vera mas claramente : pero fin poder 
yá remediar lo pallado. 

Adagd. En eíío no peníamos , Señor Don 
Jofeph $ ahora todo, lo deleétable nos arrala 
tra s todo lo fenfible nos embekfla : todo lo 
engañofo nos ciega $ y tiene como la piedra 
imán un atra&ivo ^ que nos lleva tras si y ña 
dexarnos advertir nueftro peligro. Solo pare- 
ce y que Dios nos tiene atradivo ; que los in- 
tereííes de nueftra alma fon de ninguna im- 
portancia : y aun eftaba para decir^ que pare- 
cia^ que nos tiene tan engañadas el demonio^ 
que cafí nos tiene perfuadido ^ que hacemos 
mucho favor a Dios ^ en no. fer a las daras^ 
y publicamente malas. 

Marg. No puedo dexar de confcíTar^ que 
andaiuos metidas en grandes peligros de nuef^ 
tra falvacion ; pero he de deber á ufted y Se- 
ñor Don Jüfephi que vayamos hablando de 
cada uno de eilos abufos en particular $ por- 
que quiero acabar de conocer y donde hay 
peligro y para huir de eU como de la muerta. 
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: " ?. V. . 

D Jé»/ "\r^ ^^^^ "*^^ > fl^® ^^^^ fervír- 
JL la 5 y afsiprocurarc darla guf- 
to. Siempre hemos hablado en primer lugar. 
del traher las mujeres los pechos defcnbier- 
tos y y ferá razón ^ que Tea cambien lo prime-» 
ro de que traremos. (i) El Apoftol San Pa- 
blo dice :Que la mugerj que ejld orando en la 
Iglefia * de/cubierta la cabeT^a , obra contra la, 
natural honefiidad : y alegaúado a(guno la cqf^ 
tumbre y añade el milmo Apoftol: T fi alguna 
quiere ii/putart/epayquehl no/otros ni la igle* 
fia de Dios admite tal Coftumbre y y eftq yo lo^ 
mando, [z) Yafsi Santa- Thomás,y otros ma-^ 
ches Sancos j y Expofítores ^ fegaaComelio 
fbbre efte lugar ^ lo incerpretao precepto del 
ApofcoK 

Y fi eí: Apoftol prohibió oon precepto 

á las mugeres , el que en h Igleíia lavieÁen- 

fu cabeza Jifercabierta^i porqué no provoquea 

*á los Sacerdotes y y á J^s-danás y que afsiftea 

en ella ^ viéndolas defottbiertas ^ comoiücea 

Qj .. ' Saa> 

(i) I. Cor. c. ii.v*-f.- (2) Ioir»dCQr4 



lo6: 
San Chryfoftomo^ y Sail Nilo ;qoe dixera ef 
S^intOjfi vieíTe entrar á las mugeres en la Igle- 
fiacon los pechos deCmbíercos 9 cemotiay 
ie eftila? Que cala baria de la coftambre, qae 
ahora alegan; quando de la cofimnbre de era- 
her las mngeres la cabeza defcubierca díce^ 
que ni los Jpoftolesm la Iglefta de Dios ha ai-^ 
mitido tal c0/íim¿rf JYhavráadmíddD la Igle« 
fia de Dios efta coftumbre y 00 haviendo ceC- 
&do de e%rimir contra eUa fiís mas pode- 
TOÍas armas ^ defile que fe introdnxo en el 
mimáoi 

En otra parre dice el mifino Apoftol5 qut 
Jas mugeres fe yifioJs con/obriedad , (i) 7 »«"- 
guen:¡^a i que no enríe en fus eabellñs.ni los adot'- 
nen con oro, perlas, ó otras compofturas : que na 
ufen de 'Ptftidos precio/bsi fiko que i^ifeanj coma 
conviene a mugeres Chrtfiianas que proftgan U 
fiedadpor/ks buenas obras. Lamífmo orde- 
nó el Apoftol Sao Pedfaro^ (2) Los Santos Pa-* 
dres como puede verfe en el Eminentifsimo 
Señor Cardenal Belluga^eap» z.§. i • interpre- ' 
tan por preceptos ^tbi ordenes de los Prin- 
cipes de los ApoíVoles $ porque femejaotes 

»íor- 

(i) i« Ad Thiin* $• %. v. ^. {z). i« 9^ $• v« tá 



liSornbs los tienen por provocativos : y fi Io$ 
Sancos Padres^ y gravilsiinos Expoficores tic* 
ncá por pecado mortal efcos adornos de la 
cabeza^ como fe puede ver en el citado Emít 
oentifiimo^ (i) y en el P. Laynez» con quan^ 
ta mas razón tendrían por provocativo ^ y 
lazo de las armas ^ el qqp las mugeres traxeu- 
fen ios pedios defcubiertos. No qnifiera feí 
molefto. 

Áíagd. Profiga ufted y que le oímos coo 
gafto. 

JD. Jof. No quiero bol ver á repetir^lo que 
he referido de los Sumos Pontífices Uroa« 
no VIIL Inocencio XL &c. Coneiliosj San- 
tos p Prelados^ y Expoficores. (z) Son los pe<* 
ckos fímbolo del amor ^ y lecho de lafcivia* 
No es decente referir las conexioneS|que Hy« 
pocrates p y Galeno enfcñan p que tienen los 
pechos con las partes mas indecentes ; y afsi 
las omito* (3) Hablando Dios con fu Pueblo^ 
les dice por el Profeca Offeas , (4) a las mu^ 
geres pque quiten de/us pechos los adulteriús^ 
O 4 Efto 

(i) Deornatq. i^.caf. iz. {z) Cornel. in 
e,i3.fizeq.v.i7t (3) Afotifm.$. (4) CaptiBn 
y. z^ 
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£fco es 9 dice Arks Montano Ibliié elre fa-* 
gar y llamar el Pn^^ta por MtttmmU adulte- 
rio j i)a lo qme es incentivo é mámce ai adul^ 
terio ; como lo es « el traher las mugens ks pe- 
€hos de/cubiertos aporque la nanarale^ fiifr em 
los pechos la catbedra de U lacipia. 

Y por el ProfecaJEzeqxiiel (e qoeja Dios 
de las mogeres de fií Pueblo en figura de ana 
doncella ^ de qoe trabíao los pechos defca* 
bierros , y aire r (z) Como viwieffem a ella los 
Babilonios. y vie/fen/iis pechos y la mancharen^ 
con efíupros ^y fue manchada de ellos. De/nudo 
fu ignominia; y mi alma fe aparto de eUa.%vtrk 
clara2iicnce nos dice Dios por fiíPrc feta^fi es^ 
o no provocativo , el traher los pechos defca- 
biertos ;y fi es indecente y inhonefto^ y igno^ 
ininiolb ; pero ignominia no como quiera^ 
fino que hace apartar a Dios f de quien la uia. 
.Y fi aboinioo tanto Dios en las mugeres Ju- 
dias y el que craxeflen los pechos defcubier- 
tos y con permitirles tanto la Ley antigua: 
£n la Ley de Gracia y en una Lcy> cuyo dÜ^ 
tindivo es la honeftidad y y pureza y ha de 
mirar Dios con ojos ferenos tanta inmodeC- 

tia^ 

w r j I ■ ■ I ,11 - ■ 

(l) In ejus Comment. (2) Cap. 23. y. i;r.. . 



tía: f ebmo Té eftila ? BTen j^ede rer^ Señoras} 
pero yo primero lo tengo de ver en el jui- 
cio de Dios , que lo crea. 

jí lo fumo « dice Dios por el mifmo Pro- 
feta y {i) que havia llegado la vaniddiie Us. 
mugeresy porque hadan % que crecieffen^ y pare^, 
cieffen mayores fus pechosiy en caftigo de eíTo^ 
dice San GeronymO}^/^e les havia negado Diot 
fus auxilios a las mugeres de Jerufalén > que 
fue tanto y como dcxarlas de fií mano. Y. en 
la Ley de Gracia es baeno^ v licito efto^ ^ue 
Dios coa taote horror miraba ea la Ley aa^^ 
ligua t í . ' V 

Hay en el J frica unos peees^ b fieras mari- 
nas llamadas Lumias 9 (z) que tienen rffiro.^y 
cuerpo de muger tan efpeciofo que defcubtiendá 
fus pechos i atrahen con la vifta de fu befm^r 
fura d los hombres 5 y cogiéndolos > los de/pedi^ 
v^n y y quitan la y ida. Y fi uoós pechos de 
una ñera 9^ fémejantes á ios de las mügeresf 
tiene caoio . atradivo : defcubiertos > y , píQ-í 
vocan tantos qu¿ atra3-iv6"no tendrap los de 
las mugcrcs^para quiea€S:Un grande irlcbo«9 
don ha dado la naturaleza á los hombres? 
Co-. 

(i) Cap.ió.y.^. (a) Cor§.f>4.Thí«i.í^^M? 
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Ctoociendo efto San Clemente AlcxMxAindg 
üxo i Que no etd honefto í las mugerts átf- 
nudar parte alguna de fu cuerpo : y que no /ola 
Íes eflá prohibido defciJnif los pies fimo épte haf- 
ta la cahe:^ les efla mandado por los Apofiolet^ 
ijue la traygan cubierta j aun parte de fu rof^ 
tro : porque es poca honeftidad y que la bermO'^ 
fura de fu cuerpo fea Iot^ , para ca^ a los 
hombres. Lo imfino dicen Theofilacoj y otros 
muchos* 

San Joan Chryfbftomo admirado 9 exeTa« 
jnsL:{i)£ué diré de los pechos ^que y i fe cubren^ 
y ya de induftriafe de/cubren i Que de aquella 
faxa ( que es lasque oy correfjponde á la coF- 
tilla) que fe ponen a los pechos ypara comprimir* 
léA Mas con efta diligencia ( á la verdad ) la^ 
mas -peces los defnudanpara que paire:(ca mejor 
el cuidado, y arte de haverlos cenidoi Y en otra, 
parce- (3) Silos ri^os: el oro, perlaSfj yeflidos 
freeiafos con tanto cuidado los prohibió el Apof- 
toLquánto mas aquellas cofas que con nimio ef- 
tudio « y arte fe bufcan > como fon el afrebol,y 
ttras ficciones jpara aderezar el roflroiY yo aña^ 

diría 

• (i) Lib. 2. Padagog. c. ro. (2) Hom* 8. iwt 
fi4 Tbimot. tom. 4^ l^) JJbifupr. ^ . ^ 
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3ina eon Tkeeifíilató : qumtómás y lo que tí 
masprtrpocativop como lo ts, el traher ios pef 
chos defcubiercos i Bien conozco f Señoras^ 

2ue abufo de la paciencia de uftedes ^y a6i 
les parece^ baiúrá lo dicho. 

Marg^ Ño dude ufted > que le oímos con 
goftoi y afii pTofiga^ y diga lo que le le ofirci 
ciere ^ que bien puede s pues fi nos hemos vap 
Udo de ufted f es y para que nos defengañe^ 
y haUe claro : las que no le okían. con guftoy 
ferian aquellas y. que bufcan ^ quien les hablo 
á üupaladar lY oo quieren|fe les ^tradigA 
en cola alguna y no fomos neutras de eÜas. ^ 

D*Jo/. Pero omitiendo > lo que lohre cÜq 
punto dicen los Santoi y quiero ^ quei uftedcs 
conoaean lo diflbnante ^ que es á la luz de Is 
razón y el traher los pedhos deicubiertosi pos 
lo que han pradi^do las NadcxQes Geatíle^ 
y lo que han aprehendido en otras ^fte abvh 
fo. f I ) Lás mugeres^Aféibesy Caríaginitn/ts por 
bonefiiiad cubrían nofolo la cabtv(a^fmú tam^ 
Irim parte de futuro: Y aun por cflb dix6 
Tertuliano : Lasmugetes Árabes yj Gentiles^ 
ju7(j^ardn ¿ las Chrifiianasypues no/olo cubren 

(i) Pí^Udon L4. €.1 }^ ie Rer.iwtn$k 



^1* 

¡k csbcT^ , (i) fino también fn r¿fm y de faf^ 
ma 9 que dexando libre un ojoy/e contentan cotí 
¡a media lu^ . que perciben aborreciendo en gran 
manera de/cubrirle todo. Y en el tribunal de 
Dios^enque no valen eiculas frívolas^y apa*- 
rences y no sé, que podran reponer las muge- 
res Chríftíanas á vifta de tanta libertad fuyaj 
y honeftidad de las otras. 
. Y el Cardenal Baronio f y Spondano di* 
cen: (z) iSfo fue el Apoftol el primer Autor de 
efio y porque es cofa muyfabida y que antes de 
la venida de Chrifto 9 las muges de muchas Na- 
ciones , por honeftidad. y pudor muy proprio do 
fufexoyobfervabanj el andar cubiertas fus ca- 
bcT^as. De las muger es Judias lo teftifica Ter-^ 
tuliano ; de las Gentiles Troyanas San Ciernen^ 
te Alexandritto^ tomándolo de Homero : de las 
üomanasFalerio Máximo y Comelio Tácito: dt 
las Griegas Apuleo i de las de Lacedemonia 
Plutarco t y\que las mugeres Chriftiandi , y las 
Virginesnofolóen Corihtho ^fino que en'todai 
las Iglefias del Orbe praüícaban el precepto del 
'Apoftol y to afirma Tertuliano» 

..;•. vív . • .En : 

-^ff. virg.c.j^. {z) An. 57.».8tf* 



. ' (f ) En la China es lan granéfe d recatOjí 
y huneftidad de las mugeres , que fus cafa-^ 
cas 5 y jabones les llegan hafta la gargantas 
Los Romanos pintaban á ia honeftidad > en 
forma {%) de una muger ^ que íencada con 
xnucha módeftiaj hacia el ademan de cubrir 
con gran cuidado fus pechos haftala gargan^ 
ta > porque la honeftidad de una muger confifte^ 
en traher todas fUs carnes hafla el cuello decen-* 
temente cubiertas. (3) Piiuio reprehende en 
las mugeres de ia menor £recaña en Francia^ 
que crahian los pechos defcubiercos. £1 ver 
los Romanos 3 que una muger trahia los pe-» 
chos defcubiertos ^ era (obrado indicio ^ (4) 
para tenerla por muger de mala vida > como 
fucedió á Meílalina ^ á Minucia Virgen Vef> 
tal ^ y á otras muchas. 

Pues I Señoras j fi los Gentiles^ alumbra- 
dos Iblo con la luz de la razón ^ tienen por 
indecente f provocativo 9 y notaban de adúl- 
teras^ ó ioceftuofas alas mugeres 9 que traían 
los pechos defcubiertos $ nofotros á vifta de 

una > 
■ «^-__—_— —.-——— ' I 

<i) P. Tbyrf. re/p.Theol.§. 1^. {z) Plut. 
¿.^. c. II. (3) LiL zí^ yar. feíi^-^f Juvcgi 
fatyr.6, . -^ ..,.•; :. ' 7 
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nna Ley ^ qae tanto nos encomietKh b ho^ 
«eftidad^ elreeaco ^ y el buen ezemplo ^ he* 
mos de aprobar^ y defimder oomo lidco^ ho« 
neflo > y en que oo hay pefigro algaoo ^ el 
traer ús miares los pechos defcublertosl 
Yerdadeíamente ^ que temo ooo Tertuliano^ 
qae al poner Dios en fa feírano juicio delan-* 
te de los ojos de las mogeres Chriftianas^ la 
altaneriaj inmodeítia^ y profanidad^ cotejan** 
dola con la modeftia ^ honeftidad ^ y reeato 
de las mogeres Paganas j no han de tener que 
reíponder i y qoe las lenguas^ qne ahora con 
tanta efquivez delatan f qoaodo le les dice la 
qué deben hacer y fi quieren libraife de an- 
gufUas^ y congojas; quaodo no lo puedan re- 
mediar y eílaran mndas^ y fin laber ^ que ale- 
gar en fa defenla. 

Pero dexemos I las Gentiles y y oygamos 
lo me el mifmo Dios nos dice por boca de 
fu berva Santa Brígida : (i) El Hijo de Diot 
me dice la Reyna de Cbyfre : dile ^ que dexe 
la vergon:^a ccftumhre que ufan las mugeres^ 
de andar can los yeftidos muy ajufladoSf y mof- 
trando fus pechos $ de valer/e dt los afeytes , y 

otras 

(i) Lib. 7. Xfivel. cap. 16. in medé 



A t f 
§tr4f muchas vanidades f que fin dignas del otíé 
de Dios. Y íi es coftumbre vergonzofiíiy dig- 
na del odio de Dios 9 el traher los pechos 
deícttbiercos ^ ferá lidco^ honefto ^ y decentó 
permitir ^o prañiear efta iamodeftia^ 

Y en otra parte dice la mifina Santa : (i) 
'La Adadre de Dios me habló ^y dixo: Por tret 
pecados vienen los caftigos ^ y ira de Dios /obre 
ti Reyno: Por la fobervia,por la incontinencia^ 
y fof la avaricia. Y defpues de haver exhor* 
lado á los hombres^ que no ufen vefiidos oflen^ 
tofos y ni delicados y porque defagradan a Dios; 
y que en el vefiirfe miren folo a la necejjidadg 
y al honor de Dio; :Bolviendole á las mugeres^ 
la dice la mirma Virgen : Las mugeres tam* 
bien depongan los veftidos oftentofos, y de pom-- 
fa^ que por vanidad han vefiido : porque el de^ 
monio les ha diSado, y enfeñado a las mugeret 
que defpre ciando y y de x ando las antiguas ^ y loa^ 
bles coftumbres de fu Patria y tomen unos nue^ 
vos abufos^ y adornos indecentes en fus cabe's^asy 
en fus pies » y en los demos miembros y para 
frovocar á lafcivia y y irritar a Dios. 

Bien loada era en todo el mundo la ho^ 

nefti- 

' ' " --j e JM 

(a) iib, S. cap. ¡7j, 
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^éftidad f recato ^y moÜeftia en teiges ^ 5}) 
modales de las mogeres £ipañolas|(]UÍen pues 
las havrá inrpirado ^ y entenado los nuevos 
abafos ^ que fe obiervan, y notan en ellas do 
algunos años ha i Dios I No por cierto : pues 
quien havra fido^ fino nueftro adverfario^que 
continuamente inventa medios notables^para 
perdernos i Es verdad p Señoras^ que algunos 
dirin p que yá como eftamos acoñumbradas 
á ver efte abufb y mueve menos : (i) Es ver- 
dad^ que muévemenos para el reparo^ y ad^ 
miración f pero mueve mucho mas para la 
provocación. 

p Al principio caularia averBon f ver tan; 
grande inmodtfiia ^ en quienes empezaron i 
uíkr f y introducir la pefte de e(bs modas; 
y mas en una Nación como la Elpafiola, que 
fiempre ha hecho gala de la modcltía y y ho-> 
neftidad > pero ahora y que yá no fe repara^ 
ni mira con averfion por inmodefta^ ni nue^ 
va y hace mas feguramente el daño 9 y d dia 
^3el Juicio fe conocerá mucho mejor. Dif-* 
para una muger una (acta diabólica de pro-- 
¿tocación en los ojos de quien incauto miro 

fu 

^— ^ 

ÍJ) P.Señcri, 
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lik jbmo3eft!a ! creqp efta Háma con las fre-^ 
quemes viftas ,y converlacionessy no poca» 
veces rebienta la mina de aquel fuego ^ quo 
Je abrigaba en ambos corazonesi con la ruin^ 
de uno ^ y dcroi y acafo eterna. 

Aíagd. Baftantamente ha hablado ufted dQ 
cfte punco ; y pudiéramos paíTar á otros^ 
• P. /•/. Tiene ufted razón, 

Aíarg, Y fi a ufted le parecía ^ nos podiai^ 
mos faiir un poco i la Galería. 
D»Jo/* Coa mucho gufto: uftedes mandeiu 

í. VI. 

Qktarg. A' Hora toca decir algo del traheí 
XjL J^5 ombros defcubiertos. 
Aéagd. Dexanos fentar ^ que tiempo hay 
para todo : y aun de eíTo es efcufado | á mi 
parecer I el hablar 5 porque lo que fe ha di^ 
cho del traher los pechos dcfcubiertos fe ef« 
tiende también í los ombros. > 

JD. Jo/ Tiene mi Señora Doña Magdale* 
na razón s pero por d^r gufto á mi Señora 
Doña Marjgarica ^ diré también algo. £1 in- 
troducir elta moda ^ donde no eftá introdu- 
«da , es pecado mortal ^ fegun los TVw^cw 
gosiy la jpiCnü dicen de ou^^ m^^s^^^'^^'*^ 



tes: ( o y BaUklo^ y otros mucüeif y gravif^ 
fiftiO^ Aiicof et dicea ^ que el hombre ^ ó mu^ 
ger f<^ ifttroduce ^ 4 inveacft algima mediar 
M UM CÜudady pretkndoy que eos & eiein- 
pío pone á los demás en ima mocal neeeln«^ 
áai de hacer gafto» fiíkre fu catidal ^ y &er- 
2a 9 aunque la modA feefle hooeil^ i con todo 
eíTo pecaría movtalmence aqiMl f ^ «qnella 
iq«e It iotri^d&xafre. 

£1 Profeta Ifaías Aot dedaiablen ^ quaiN 
W ikoifece Dios.^ qt)c be nuigeres tr^yi^n 
los omoros dercubiertos. D¡":e pues : (2) 5íJ- 
bilonia > ¿¿ía:^ í j ft9áute m /*í ííerr^z , de/nuda 
tu tmpe'2;ci ^defcubre tus ombrosy manifiejia tus 
%éxm'j pdffk iéá fio^ryjft át/tiériti tn igno- 
minia yfi vml tu 9fi^br$0t y mm£(0é rengam^ 
a ti i naáii me foétA nfifm^ Y íi {Íím por 
t&ia^ di^6 9 <f»eí et toiftuí dcárqbrir ios om-* 
bro* > cfV)0 dirdmos pmicroa I Céifneli» (3) b 
lluí)^ il#/xri^(tó^ ií{»M>J»n^ t Lo vsáííttík dieo 
Dios dei craher^dcmafiadiimente altos Im ha-» 
%0i , coMna fe €iftlhu£ftas iomodellljii^ irritan 
A Dtoe^ y fu Mig^cadaiTi«ii«a ^que oomará 
jytiMina vingftHia de tU^. 

Bka 



' : Bféft la nAt& k láfeliz Babyldnia, i qujeif 
Í>io^ 9 en cáftigo de los exedíos ea lus tmg^s 
Ae la^ mugeres 9 y ftt inmodeftia tn et modo 
de reftir, entregó^ en tttanoá át Cyio^ qm Is 
áfbló 5 y armtaó. Ciudad gencU era Babylo-^ 
íúáf y Paganas eraft fiís habicadoi^ed ^ y goq 
codo eflb caftiga Dios al lauAOi pompa ^ y 
inmodeftia de las mii^eres )3abyloniM con ia 
fuína de fu Ciudad > y «(Uicatidolas la vidA 
á Helias : y veri Dkiá tton ojos moy ikrenos Tci 
itiejante inmodeftia , ftoftoj y vanidad en IsA 
anuyeres Chriftiaoas i Dios no tiene un pc(a 
dib jufticia para las Gentfla$ > y otro para hf 
nfltigeres Chriftianas } aUílque para eftas fer^ 
Dftas terrible, y efpaatofó} y fi con canto rsgofi 
caftigó a las Baby looias, faldrin bieni las quf 
ñgútú ftts paflbf i Nd es, Señoras y ^ oamino 
da Babylonia camino del Cielo 1 Pero eü eflb 
800% pkoGí ahora. No me íñtto tatnpoco ea 
los eaftigos p y aaotes ^ que de muchos aftoa 
a ei!a parte exparlmeota nueftra £rpafia,deCf 
|fttei que fe fkíe petdletido ia modeftia Efpa^ 
Aola con la abonliaacion de tmcps trages. . 
Oygamos lo que revelcí Dios: a S. Henri^ 
que de Sttfon ^ ffOMo^l Santo lo efcdbiá^ (1) 
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y lo refiere S\2tío/Mira las t/lÜgBfti ahofétm 

efie tiempo , lo de/caecido^ que tftafufexo y 

lo metido y que e/tan en culpas y lo perdida que 

tienen la verguen^^. Miray como todo el temor 

de Dios y la yerguen^a de efie/exo lo tienen. 

perdido pifado . y atropellado todo: en tanto gra*^ 

do , que en eftos laflimo/os tiempos fon mas at§* 

daces que los hombres , para cometer los peca" 

dos. . . Hablo de aquellas j que eftan entregadas 

a la vanidad y de/ean agradar a los hombres en. 

fus hechos j en fus veftidos.y en fus coflumbres^ 

y que con mas cuidado fe entregan ¿ efias cofas^ 

que a Dios , entregado a las criaturas el tiem-- 

fo ^fus cora'xones.y fentidos^ Efias no fon cier-*. 

tamente otra cofa y que unas bocas del Infierno^ 

y Cuevas de Ladrones. 

T aunque la bondad de Dios las fufre , y ds^ 
fimula. no acaban de abrir los ojos: pues enme^ 
dio de fus vanidades quieren fer tenidas por M^ 
tronas honefias jfiendo mas abominables jy^hpt 
diondas delante de fu Aíagefiad , que las Rame^. 
ras publicas porque en fin efias viven en fus-pe^ 
cados con algunmiedo y T^OT^bra ipero las otrasi 
viven con gran feguridad , temeridad f y auda- 
f;ia. r a la verdad mas quieren los demonios 4 
efias . que a las Rameras publicas > porque con 
aquellas fa^an mayor ganancia^ • « 



• ^ 5% v?í , quan torpe , oVfiená.y atrevida^ 
inentefe ponen delante de los hombres en eflos 
tiempos ! Si en otros tiempos andnvieran tan de/- 
nudas las Rameras , defolo verlas fe avergon^ 
jarían las mujeres honefias. No vés-, como de/- 
de los pies a la cabe'3^ andan tan difolutas j y 
de/nudas , que con raT^n pudieran llenar/e de, 
^erguenT^a viendo/e delante de los hombres.Con^ 
templa el veftido ^fus gefios y fus paffós ^fus 
palabras y acciones^ y hallaras, que no re/piran^ 
fino la/civia en los ojos y de quienes las miran* 
Donde efid ya aquella modeflia.y yerguenT^ de 
tfiefeMO i Créeme , que hallarás muchas muge^ 
res ^ que cometen cada dia cien pecados morta^ 
Íes y quieren fer tenidas por matronas honejlasi 
y ni fe averguen'i^an ni fe tienen por reas de e/- 
Í05 pecados , que han cargado fobre st> 

* Ten por cierto^ que quando un hombre mint 
& una muger tan torpemente veflida.que cafi vé 
medio defnuda, ajji d él, como a otros hombres, 
íjue la vén, fe les ofrece en fu coraT^on :0 fiya 
fudieffe lograr efla muger iTfi admiten delibe^ 
f adámente efte defeoy pecan mortalmente. Pero 
de todos efios pecados fe hace rea , y participe 
aquella mugertporque con fu trage lafcivo ella es 
la que da principalmente la ocafion . . . T aun^ 
que ellas no fi quieren dar por entendidas dé 

^'^ Pi efiat 



ifiéts c9f(K i tlh áffl fyctd0fqiumio fik temor ié 
Dioí f y €on $^to de/abogo fe f<men delante dn 
Iqs hambres fcfrecieu40/e i U tarfei^a de ca^ 
danna. 

Aüs ah^ta yeris el fin.y fúf^d/tré de e/íat 
mugeris » jp lo que faffi per cUa$ , quMdo lle^ 
pin les dtimQs Unces de U mnene^Mmin'iftrd^ 
feles el Santiffimo SMcran^Hio,y fi peparam em 
U apariencit €on todo €iMado \ y todos fi pot^ 
fiíaden j que morirá» bien. Adas los inferuéíeo 
efpiriius Us popen delante de los ojos todas /sím 
sanidades » y pecados ^emlos i^ktfim lUnMi-- 
éas 4 defefperacÍQ9 s y dht en U muerte etermo 
del Infierno: y fuctie muchas vécete que^/p efi 
tasf que llevan e/$a yida deftbogaia^y U/iiy4p 
€9mQ/us Confefforet , que las adnhB » y Ufon^ 
gean] y los que ía,s permiten t^yít fegwt fu cff- 
Éumbre^ tienen la m^ina ntuerto* H«tta ^qui el 
niifmo San Heortque 9 Que rofiere f lo qulfc 
JJios fe revdá f y moftrb 5 y coaduye ewk 
cftás palabras: ^y Bm 9 y Señor mió > ten mi^ 
/ericardia de tu Iglefia. O Coofcffores! 

Mar^. JdTus ! Yo no se j^ lo que lue fuee- 
de! Jefas} 

Aíagd. Ay hermana \ (pie ft>lo el «cardar^ 
me de efta > me hace cftieuieccr laiNrarne^é 
Otras {qa las cuentos de ?¡Á% que ks de afift» 



o '» y l|oe cisAÁÜ ao$ aperas lí^ I^ iqye li^^ 
vivido la mayor parte d^ m«é)ir« yUk «PIM^ 
gada$ a la yaajdad > y ¿^^QgQ I Qji.9 ¿^^ 
gojí^ nos cercsfuri» ^n Ja |k)i« de li» nWie^ 
Dios ceng^ {lieddN y 9Pir<?dfiQfd{a ^ Apftf^ 
eras : fu M«gfi(bidle 9|^d( de ^iitftm mi^r 
m n y nos pcrdbne por f4 iT)ire]:í^ard«» n^^ 
iros pecadoi ocubo^ >y Uh jd^ ffiiüod^ 9 i 
ipie hemo3 locamcfttr «MMMiriid^ ttm w^ 
tras vanidades. 

D. /í^y: CfertMaeacc j Sjeüpr^s 9 iqilt fon 
muy temlbi^ ^» la hora ás ^ miij^n^ ^ {a« 
queiíao VÍYÍÁ9 wirtgadas ¿Ja yanidiad pillit: 
vidas entOQocí f Ífqu« pomlerariáii uoa, y oüh^ 
dhbas v£ces los 4eoiofuios ; «^í c/ jií/i0 apenas fe 
/kha p que ícrt d^ Ja que hi viyjdo eoj(re }*s 
vaaidadcs^ y.ddiipiatS ^ <^€ Ara de la (|M(s hA 
fido efisaiujalo t y lazp a tos demás ^ Ahpua 
fWi eniaiichan f y ponderan la mifer icordia^ 
y fiocosaes nos ponderarao 9 y exagerarán la 
Otvioa JuiHcia, La Sagrada ¿fcritura nos 
4ice del Rey Saúl y que hallandofe en los ul- 
almosi trances de la vida ^ exelamó ^ f »e efta- 
ha cercado p y lleno fu cvta%^ ii angujlias ^ y 
£0ngojasSeriui.t&^ aoguAía^ las de ia muer- 
tt i Na por derto. p dice el Appftot i finú éH^ 
p le reftefentaro» cm ffw i^ifss^ 4qwm^ 

Qchen^ 
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ochenta y dos Sacerdotes i qne ínjufiamente tíSi 
y ¡a mandado matar f y que á grandes voces 
clamabart jufticia contra el en Tribunal de 
Dios : y (i en el olcimo trance de la muerte 
fe le reprefentan áunamuger vana^ao ochen* 
ta y dos ^ ñno acafo mil ^ diez mil y ó veinte 
mil pecados ^ de que con fu inmodeftia ^ y 
dePahogc fue caula ^ fe hallará muy fereno^ 
y tranquilo lu corazón j o en un excrema de 
defefperacion ^ 

Baftanos y Señoras^ nuefcros pecados^ fin 
que queramos añadir a fu carga inibporta^ 
ble 9 los de aquellos y de que por nueftra in- 
modefcia nos puede hacer refponiables la Di- 
vina Jufticia en fu rigurofo juicio. Efta re- 
velación^ y dicho de San Henrique de Snlbnj 
brillante Éfcrella del Orden de Predicadores^ 
bafea para hacer mudar de peniamientos i lat 
mugeres , íí dexaf^cn y que'^n fiís corazones 
obraíTe la luz de la razón y y de la Fe : pero 
todo lo juzgamos muy lexos y y como que 
no habla con noíbtros : y lo peor es y que no 
faltan^ quienes con fus confejos inutilizan la 
tierra de nuefcro corazón y para que lleve el 
fruto y que Dios defea : no falta quien diga 
( y (i f ItaíTe y el demonio nos lo fiígiriera 
co el oorazoa ) que Qfcas fon ponderaciones} 



ifdb lm*exa^rádones i péra^ Señoras ^ yti 
éáré con ef otro Monge ^ que fiíe prefenta-» 
do en el Tribunal de Dios ^ que havieodq 
fcueito a la vida 9 exclamó ^ ninguno lo cree i 
ninguno lo cree 9 ninguno lo cree > ni acaba de 
perlüadirfe y lo que alii pa(ía: fon muy diCr 
tintos los juicios de Dios ^ y los de los hom-* 
fcres. Son muy difcintós los pefos ^ con qu9 
pela Dios las cofas 9 y los pefos 9 con que los 
nombres las pefamos : Dios es jufto 9 y redó 
en fií pefo > nofotros en los nuefcros fomos 
falaces I y mentiroibs. Los pefos de acá) fi 
fonialacesi no paflfan en el Contrafce del ]üu 
€áo de Dios. Es efto y Señoras y dependencia 
de veinte y 6 treinta reales ^ ó de una eterni^ 
dad feliz y 6 infeliz i 

Brevemente diré ^hora y lo que otros 
Santos dicen fobre el traher los hombros deíi 
cubiertos. San Antonio de Padua ^ defpues 
de haver dicho y que las mugeres con fus 
adornos^ quitan las almas á Dios y &c. añade: 
^1) Otro modo es,quando realmente fe def cubren 
deshoneflamente « mofirando el cuello, elpecha^ 
los bra's^s y y en una palabra y quanto tienen^ 

que* 

(1) Fer. 5. HchivfH^ i-^Mdrag. ^ 



quefuede ifícltar i otros. Adeftcbn I tio íál 
que fe precian de devotas dcrl Sanfo i y tea-» 
gao entendido ^ que no cocfifte la deyoeioa 
con los Sancas % en decir foy devota de Saa 
Antonio ^ fino en imiur • y hacer^ lo ^e el 
Santo nos dice para otteftro bien , y firove- 
che. San Bernardjno de Sena i (i) Traben las 
tff alaos- y fia pechas és Rameras defaibiettot 
ton HH velof ¿ pañmlo tra^ff árente, mintiendo 
U honeftidai ^qne con efia áiligmcia pretendem 
nereditar. Sus broT^s también les Uewan como 
ml^s y con que yuelan a, ios Infiernos con unu 
mangas llenas de toda vanidad ^ y UfcipiéL 

kiiaba Santa Augd» de FoUño muy acoa« 
jasada por los pecados de fu juventud $ cla^ 
niaba^ convertidos en fuentes de lagrimas fin 
0JOS5 por mUencordla á U clemencia de Jefu-^ 
Chriáo5 (i) y el Señor fe la apareció» y díxot 
Por los pecados y que hicifie en el oler, m la qual 
té deley tabas con las flores ^y buenos olores, y o 
fnfri fvbre mi roflro f újos . y narises los áAomir 
mables olores de las falivas ^ que me efcupian» 
for les pecados^ que hicifie con tu cuelU^exer^»' 

ci". 
»%i ■ • " 

• (i) Serm. 44 etmt. mund.ran* art. i.caf. u 
{z) Lib. 4e^el. f4p^ 3í* ; 



iíHoJÜÍolt en la iral/oBervla 9 y cofas lafchas^ 
foofirandole engreído contra mhtm^ el miomaU 
txétado con muchos golpes \ y ^efeo^énes. Par 
ios pecados de tnefpalias y ietus pmbros^ eak 
hs quales me ofendifle llevando coHtraMi irtft 
ríos adornos 5 yo hice penitencia, llevando /obre 
N los mios la Crux^ ^^ 9^^ /^' crucificado. Por los 
feeadof de tus nimios ^ y de tus hríi7;f$ 9 cm^ ks 
^les hkijle muchos pechaos $ yo tuve mis ma- 
nos tra/pajfadas ton grmejfos clavos. Por hs fir> 
€$éos de tus pies ^ con Un quales pecafie 9 dám»^ 
q[M¿% andméOí y vagueando vanay y lafciva* 
mtnte^yo tuve Un mios clavados en el Madero d» 
ia Crw^f T por ¡0$ adornos de tus calados 9 y 
fUadjuras U/eivas, yo tuve mis pies eñfaugrenr 
fados con la Sangre ^ que corría de ellos ^y di 
todio el cuerpo. Ojuio muy conibladm la San- 
ia 5 viendo la mifericoniia ^ qCtc fu Mageftadl 
liavia ufado oon ella» y puedea todas aprcn* 
der i|iiamo ofimden á Jefu-Chxifto con fas 
vamdadcs>y los cargos| <{ue las erperao- 

Piidicra profeguir oon otros Santos $ mu 
no (quiero fer molefto. Ya fe acordaran ufia* 
iles p de que la S^tt4«d de Inoceoctb KL re- 
ferió a Ifa Vloario Ac Roma 9 por la prinadit 
ara vex^ y tfsi mUino por las demás p ^l peca- 
do dd tnlier 1(V oiiibroa p ptdu^ $ y hxa« 

zoa 
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sos deícubiertos ; mancfanclo ^ (jpieiio fe lis» 
díeíTe la abfolucion y hafta cjue fe huviefleQ 
enmendado:}' la enmienda havia defertraher 
las pechos cubiertos hafta el cuello ¿y las hra's^at^ 
bafta el puño. 

$. Vil. 

'Marg. T^fO queremos oir ^ lo que not 
2.^ convieneii para ajuftarnos á las 
obligaciones de nuefcro efcado. Bien lo co- 
nocemos codo efco ^ Señor Don Jofeph^ auQ^ 
que no con el conocimiento tan claro y con 
que ufted nos lo ha dicho : pero efco de ha-> 
cernos violencia á nofbtras mifinas, deircon^ 
tra la corriente de nuefcros gufcos ^ y vo« 
Itintad 9 efco es el trabajo. 

D. Jof. Paes « Señora, lo que mucho vale^ 
mucho cuefcar. Ya eftamos en un eftrecho 
irremediable , ó de hacernos violencia i y de 
efta fuerte conquiftár j y merecer el Reyno 
deles Cíelos j ó de dexarnos llevar de la cor- 
riente de nuefcros gáfeos ^ y fer eternamente 
infelices. 

MargE^ afsf.Mas diga ufted algo tambicQ 
i3e efta moda de traher tan altos los baXDS. 

D.Jof. Ya oyó ufted, lo que poco ha re- 
feri del Profeta Ilkías ^ y lo ¿e Santa AageUi 

de 
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3cToKñrf : íriSs pue$ ufica gufta íe que digíf 
algo 9 diré brevemente ^ que una de las in-* 
venciones mas diaboiicasies la de craher mu]^ 
defcubiercos los baxos. Tiene el calzado . de. 
la muger notable atra&ivo ^ y arrebata los 
corazones de los hombres y como confca ea 
ia hermola Judith f (i) de quien dice la Sa* 
graJa Efcricura 5 que fu calT^do [t robé los. 
0jos de Holofemes ,{2.) entrando por la viita 
del calzado la concupifcencia $ y amor cor«^ 
|)e. Y afsi dice Cleinentc Alexandrino : (3)^ 
í"» los calorados las muger es fobervias , y ano-, 
gantes muefirangran lafchia^ y yerdaderamen^ 
te fin torpjes aquellos callados 5 en que fe ufan 
los adornos del oro ^ &c» y luego añade > fio. 
tfinviene d las mugeres traber de/cubiertos loá 
fies. 

•j. San Gieronymo dice: (4) Huye la lafcivU 
de aquéllas doncellas ^ que adornan fu cabeT^p 

!ue pulen fus rojlros 9 ufando de afeytes 5 que 
levan las mangas muy ajuftadas tiilos T^apatos 
muy herme/iados , para debaxo del nombre dü 

rtr- 

> i ■■■■■ I II 

, ( I ) Judith. C4p. %6.v. II. (») Lyra hic. (3) 
%ib.%.P£d»goi, (0f,ii,4e Caktaf» (4) Efi/t. S. 
fidDmetl 



yrirgims 5 yender/k mas eofMs. Y ¿erpaes aR¿M 
di } Qui /úlo/e acompañe con aquellas f qui^ 
fuwído falin al pMico y no de/cubren los pe^ 
m$Sy ni el etéelloj ni aun la cahei^. Efto aeon^ 
fej&bt el Santo i una doncella. S.Juaa Chry- 
Ibftomo : (i) Fará qué es aquel €al:(ado que /k 
y i -píendú debaxo de las ropas f mofirandofik 
herme/ma > i los que h miran ? Que fignifican 
aquellos moyimiemos efludiados^qu^ yon haciese 
do i y eleftudio i que ponen enfuspaffos « patw 
ifu^/ian vifios ? Con'^efio fuelm quedar prefosg 
h$ que las miran 9 mas que con todo el adorna 
defls cuerpo. Uliiatómence $. GcKxiyiYio iíee^ 
^%)jíl¿íina$ de/cubren /ks baxof^yiendo/e mre 
oledor de la medid lo refplanieciente de hs/b^ 
hipne/los f coloque aSrahen asila ^wpentud.Y> 
en otra ip^xitilíepan tan efludiados/us menoof§^ 
y fi^ P^íP^s i 4^^ ^^^ parece > qw daa^y que 
andan. 

Nc^ Tólp los Safi€d$ y fino uvn los mifítiod 
Gentite^ «enian por uti filtal todMo | di quo 
ima Rusgdr ttaimt altos los i^tlHklos ) (3) oo^ 

mo 

(i) Hom.^ 8. in I. Paul* ad Thimot. cap. u 

(*) ^p'47'd^y^/k/]^^^^V^^^ (3) Lib* 4» 

Satyr* 2. •••• 



mó puefle verle en Homero f y otros mw 
ehos. Mt dúfagrüiM fimamwtt ^.dixo Hoü^ 
mero: ^ire itfi niifgeref fMMifirtH/kt hax9s i í 
jbf pies porpinunte cal'^^os. Y yá fe tiene ea« 
ire Ouiftíuiai por modcftiay y dMenela , Id 
me IcB Ceotíle& tenion por torpe»! £1 C«f «^ 
MAl Barofíift f hablando dte hs^oficelUt Af 
lüeoBia t que U&baB veftidos csirtos > ^eot 
(i)fMt iéefiáfmma l¡naÍMp pu^fi» niMfhf 

Méj^ £s of ftrto y qw et grande ln|eeeii^ 

jtia ^ el traher alces los veftictcs | bien la »^ 
sooomos ^ y no ignoratnoi tainptícd el Aiño^ 
qiiAÍUKseim)$> traywdi» los bastos. deJcMlbtor^i 
tooípero tmaúa M^fetom e)itfufiif, para i^An«« 
feoeinos en nndlioi d^pviek» , y profdgiito 
nilelaoce en ki <|iia qoeremoi. 

D '^Jtfi Y^% ft^ííRMBt I nd {medo entender 
•I fia de unaiiideeeMia y k famodcftia t&ik. 



MtgJL Bien cnoneün aftl ; y lantbiien lo 
«Moae irfbd^aanaqfun 0» kinnnifiefte. El 
fin da hüfysa wMftíñtítt odiare^ d bo^dtados 
en los zapatqit bíeft di%nieflni píeadnrai ^ yf 
-i, . <|ue 
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y puedo áíTegurar 9 que me tabri de rnboij 
y empacho > pues ni al joven mas lafcivo ]« 
dexarían de falir los colores al roftroy fi viei^ 
fe canta abominación. Y que eftuvieíTen vien- 
do efto fus madres con gran ferenidad! 

Afarg, Quien inventaria efta moda tan iot 
decente ^ y poco modefta \ y que en la reali^ 
dad y nos es fumamcote molefta. 

D.Jof. Tiency Señoras ^ tan infame prin^ 
dpio^ que aun caula vergüenza j el decirle» 
Áfagi. Pues que principio cuvoS 
B J(y^ Aquella fegunda Semiramis^y nue^y 
vo monitruo de lafcivia I[abel,Keyna de In- 
glaterra 9 fue la que invento los tontillos ^ o 
Guarda infantes ( que enpoco^ ó nada (e dil^ 
tinguen) era lu diírolucion^ y kicivia tan de^ 
fenfrenada^ que no poniéndola freno^ el ver- 
fe frequentemente embarazada '( fiendo fblte* 
ra ) para difiíunlar fu infamia^ y diíTolucion^ 
inventó efta moda diaboUcary el mifmo nom« 
brc de Guaida* infante lo denotn demafiada* 
iTicnte. Efte fue fu vergonzoib principio » y 
mugeres de honra ^ y vergüenza havian de 
confentir íbbre sí efte fobre elcrito de mal- 
dad ! Verdaderamente, que las que figuen la 
infame moda de irabel3dexan el-campo abier- 
C9 para el dlfcoiCb ^ d tenor fú^ que .fig«ta 

ios 



los mlfmos paílbs cTe la'^iüvéniora. No por-» 
<}ue yo haga efse juicio > pero perfonas de 
obligaciones no deben permitir en si la mas 
i&inima (bmbra de fofpecha en ponto de ho*^ 
oefcidad. 

Porque dirá qualquiera ; que es lo que 
mueve ¿ las doncellas á apetecer efca moda I 
La conveniencia i No : porque es poco me* 
nos f que un potro de la vanidad. £1 parecer 
bien \ Tampoco > porque les quita el garvo, 
y ayre natural. Pues que las mueve ? Ellas 
xnifmas lo fabrán dice el celebre Efpecula- 
dor Ingles^ tratando de los tontillos^ que fon 
como los Cometas^ pero con muy contrarios 
Anuncios. Los Cometas amena^n muertes át 
Principes ^ ó infauflos eflragos de los mortales: 
mas que los tontillos fon anuncie y eftirella fauf 
ta de la y ida de muchosi pues fon capa, ó conf^ 
telacion fecunda , con que difimulandofe las in- 
famias ^y dijfolucion con efte engaño de los ojoíp 
alientan d la libertadypara lo que no huviera atre- 
vimiento ^temiendo fer iefcubiertas. Hafta aqui 
efte Autor. 

Que otras N^^ciones lo eftilafsen ^ no me 
caufaria novedad i pero que lo pradiquen las 
Señoras ETpañolas ^ cuyo diftintivo ha fido 
^empre la hondc^dad ^ modérela ¡ y recato i 



efto ñ que me llena ¿le aflbmbro. Con razoii 
le (i) exponen , á que fcgunda vez el Con-^i^ 
fejo Real de Caftilla^ prohiba iemejante aba- 
fo y por indigno de la honeftidad Erpañola^ 
como lo hizo el año de itf3p. á 13. de AbriL 
Y fi el Conrejo Real de Caftilla prohibió, 
como'indigno de ia honeftidad Efpañola^ efte 
trage ; mucho mas indigno lo juzgará el Au- 
guJto Gonfejo de Dios , como lo refiere la 
Venerable Madre Mariade Jefus de Agreda. 
Murió la Serenifsima Reyna de Efpaña 
Doña Ifabel de Borbon; (z) cuya vírtud^pie* 
dad 9 y amor á fus VaíTallos no la podráa 
borrar codos los (iglos y del fino corazón de 
los Efpañoles : Apareciófele varias veces á la 
Venerable Madre p y una vctí entre diei^ , y, 
ence de la noche ( fon fus palabras ) ei7^rr la 
puerta del Coro , y la Tribuna ; que es a donde 
fketo ir d aquella hora ,/f me apareció yefiida 
con las galas, y Guarda infante^ que trahen latí 
damas ; pero todo era de una llama de fuego;, 
y conocí, que la daban grande tormento; Dixo-^ 

me ) 

(i) León. Efpinel iluftr. de la Real Pragmat* 
cap. zo. (z) Em. Card. Bellug.f^.i. cap. 7. §. 3* 
num.i^i.yi^S. , 
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me tntímees\ madre, ftempreefiaí tibia ^ en dar^ 
me créditos pero ajfegwrate ,de lo que vés en mi$ 
y /¿córreme con mas fervor. Dirds al Rey. que 
procure con toda fu potefiad impedir el ufo de 
eftos trages tan profanos « que en el mundo fe 
ufan \ porque Dios efta muy ofendido ^ y Índigo ^ 
nado por ellos y y fon la caufa de la condenación 
de muchas almas : y yo pade's^co gf andes fenas 
por ellos 9 y por las galas « que ufaba. Dirás 
también al Rey todo lo. que has vifto , y oído de 
mi f y fi otras cofas te dixere : y te affeguro^ 
que fe me aliviarán mucho las penas j ¡i eftós 
daños fe remediaren luego. Hal'ta aqui la Ve- 
nerable Madre. 

Y fi una Reyna y y Reyna tan virtuo- 
fa 9 y en quien nadie podía fofpechar maia 
intención y la pufieron efcos trages en peli- 
gros de condenarfe > y la hacían padecer tan 
terribles tormentos5 en que peligros pondrán 
á las demás Señoras jy qué toririentos las ef- 
poicaran allá ^ donde no valen los pretextos 
de que es moda, ni las efcufas ^ de que es cof 
tumbre ? Los que vienen del otro mundo nos 
dícen,^«e eftos trages tienen a Dios muy indig- 
nado , y ofendido , y que fon caufa de la con- 
denación de muchas almas i y á vifta de eftos 
Nuncios hemos de decir.^ qu^ fon lícitos fe- 
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mejances trages^ qae no hay peHgro en ellof^ 
y que fe pueden pradicar fin elcnipulo ! Se-» 
ñoras ^ Jefu-Chrifco dice , que la Puerca del 
Cielo es eftrecha: No se>fi cabrán por eUa los 
tontillos. 

$. VIH. 

^Marg.'\TA es hora ^ que nos entremos 
■ á dentro ; porqae ya anoche-i 
ciendo 9 y aun las niñas fbben de el jardin. 

D.Jqf. Pues vamos ^ donde uftedes pian^ 
daren. 

Afarg. No quifieramos hacer á nlced nia-¿ 
la obra : fi ufted tiene que hacer ^ no preten- 
demos impedirle: pero fi no ^ ha de tener pa« 
ciencia ^ y yá que nos ha aguantado la mas^ 
nos ha de aguantar^ hafta que quedemos fa* 
ti&fechas y y deFengañadas de algunas dudasj 
que fe nos cfrecian. 

D'Jof Yo, Señoras ^ no tengo cofa i que 
me precife : y a(si vamos profiguiendo nueC* 
tra converfacion , fi ufcedes guftaren. ~ 

Aíarg. Acerca de los tontillos yá bafea; 
y afsi hable]iios de las PapíUotas^ que es otra 
moda muy valida. 

Magd. Diga ufted primero algo de los 
adornos de la cabeza. 



3» Jo/. EÍe uñó, y otro hablaremos: pera 
empezare por efco ulrimo. (i) Ya dixe y Se* 
ñoras , que los Principes de los Apoftolet 
mandan y ¿ las mngeres j que no fe adornen con 
fi'S^s en los cabellos ^ni con otra compoficion al- 
guna. San Geronymo dice: (2) No fea el ador- 
no de las mugeres la compoficion de fu cabe's^^ 
ni los oros 1 &c. Y San Agufdn : En hts muge- 
fes tanto es el aparato de fus yeftidos y tan deli- 
eadas las intenciones de los adere^^s de fus ca- 
be^^as : : : que de los ojos, de quantos las miran^ 
tomo apurándolos, focan el incentivo de la con^ 
tupifcencia. 

El Cardenal Baronio dice: (3) £/ Jpoflol 
San Pablo quifo.que las mugeres Chriflianas tU' 
'pieffencompueftasfus cabe'^^as de tal fuerte., que 
las tupie ffen cubiertas con un velo. T efcribien^ 
do a Thimoteojes prohibió, y quitó todofuper- 
fluo y y lafcivo adorno , que pudiejje fer incen- 
tivo de la concupifcencia. Y Tertuliano fobre 
echar polvos , ó procurar mudar el color del 
cabello, dice lo nguience. 

q4 reo 

(i) ídem. Petr. cap.$. v.i.Ai Thim.icap.z. 
"^•P- («') Ep. í^. ai Celan. (3) An.¡^.n.i6. 
tom. I. 
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reo ¿ algmds que el cabello le huelven ru^ 
hio , y que fe overguenT^an de fu Nación y de 
nofer Alemanas . ó t ranee fas ^ ( ahora pudie- 
Tamos decir p^r los polvos ^ que íe echaoj 
que las m las fe avergüenzan de no parecer 
vieía^J ) 3^ afii truecan fu Patria por el cabello^ 
Feffimamente/e fo/pecha en loroxo del cabella 
al Infierno t y iu^gan , que hermo/ean aqnella 
mifmo . que manchan. El Señar dice * quién de 
'pofotros puede un cabello negro hacerle blanco^ 
ó de blanco negro^. Efias lo pueden hacera y veu' 
cen , y redarguyen a Dios í porque dicen : yes 
aqui^ que de un cabello blancoo negro hacemos 
uno rubio mas &eri»o/o.Lo mllino dicen los de- 
más Sanees Padres ^ explicando á los Princi- 
pes de los Apodóles en los lugares ^ que dixe 
al principio. 

Y afsi parece y que fe infiere de los Sao-* 
tos, que los Apoftoles prohibieron eftos ador- 
nos de la cabeza. No partían de carrera los 
Apoíloles \ (ino que infpirados del ECpirita 
Sanco los pronibiGron : pues algún peligro^ 
y no pequeño : reconocieron en eftas inven- 
ciones I y aderezos de la cabeza, (i) Inocen- 
cio 

(i) De Contemp.mundicap. iZ. 
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táo nt. éfce que aborrece DiV eflos aiornosi 
y que los caftiga con /eyeridad aun en efie mun^ 
do , como lo ainéna:^a/u Magefiad por el Pro- 
feta I /atas: Porque las hijas de Sion/e enjpberr 
vecieron con fus adornos y andaban muy engreí- 
das * en aquel dia les dará el Señor una igno- 
minio/a . y afrento fa calva f y las defnudari 
de todos fus adornos ♦ &c.Juflo cajiigo , pue$ 
por fus culpas fon cafitgadas aun en efte mundo 
tn aquello mifmo que pecaron. , ... 

Pero ci caltigu ^ que Dios las refejrva p^i- 
ra el otro munde^ es terribUifsimp^ (i).comq 
dice San An tocino de Florencia y refiriendo 
el exexnplo liguiente. Murió una Condefa 
muy charitativa ^ y. limofiíera ^ y dedicada 
á la oración 5 y otras obras de piedad > pero 
al miCno paíp muy entregada á las tnodas^ 
y demás vanidades i y con erpecialidad ami^^^ 
cifsima de adornar íu cabello. Defpues de 
algún tiempo (e apareció á una amiga fuya* 
Eftaba toda cercada | y penetrada de fuego; 

ÍJ en vez de cabellos traía fu cabeza llena d^ 
erpientcs. Preguntóle la amiga por el eftadq 
de fu alma j y ella reípondio : yo eftoy con- 

dc- 
. ' '' ... ' ■ ■ ^ 

{}) ^. fart. tiu 4. ca^* 5* !• !• . . ^ 
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Senada^ principalmente por d ademo de ral 
cabeza ^ y cabellos. 

Guillermo Parifienfe refiere de una ma« 
ger muy vana , y amiga de traher muy com- 
puefto fu cabello 9 (i) qae fe apareció def» 
pues de muerta ^ con los mifmos adornos^ 
qne havia ufado en vida^ peynando fo cabe* 
Uo con un peyne muy grande de yerro ar- 
diendo 9 y que con grandes lamentos decía; 
Efie tormento he de padecer eternamente por ti 
profano adorno de mis cabellos , de que inmo- 
deradamente cuidaba quando vivía. Ella es ten!* 
tencia del mifino Jelu-Chrifto ^ que en lo 
que hemos ofendido á Dios ^ en eflo mifmo 
hemos de fer caftigados : pues y que infamia^ 
y afrenta efperará á las que toda fu vida^ oo* 
mo Camaleones y (e mantienen del ayre de 
la vanidad y y qué tormentas tan atroces en 
cada una de aquellas partes del cuerpo j que 
ahora con tanto cuidado ie aliña y y adorna? 
Pero en lo de defpues no le pienfá : y fí fe 
atiende con reflexión a la vida de muchasj 
no parece^ que pretenden^ni pienían en otraj 

que 

(i) Jpudjoan, Gal. in Com.p- 3. cap. 2. 
txemp. i¡z. 
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ine m k prefente j paes tan dvicladas viveo: 
de la eterna i y en dírponerfe ^ y preparara 
para ella. 

Magi. Es afii Señor Don Jofeph: es afsi; 
^ fi lo negaremos 9 nueftras conciencias miC- 
mas nos convencerán de mentirofas. Tiene^ 
nos ciegas el demonio con eftas vanidades; 
nadie nos va á la mano : y afsi corremos por 
el camino de la vanidad y hafta que caemos 
en la olvidada hoya y en que fe acaba^ y def-* 
hace para fíempre el humo y j vapores y coa 
que nos tenia fuera de nofocras miCnasiy en«* 
ganadas y el demonio. 

D Jo/. Pues, Señoras^el camino de la va^ 
nidad no es el del Cielo. 

Magi, Bien lo conocemos ; ni ignoramos 
tampoco la ruina y que caufamos con nuef* 
tros aliños y y adornos y en los que nos mia- 
ran : pero eñe defeo de fer. queridas y de fer 
eftimadas^ y alabadas nos hace atropellar poc 
todo. 

D.Jof. £1 querer fer amadas y eftimadasj 
y alabadas eftá can cerca de querer fer ape-» 
tecidas ^ y defeadas ^ que San Gi^gorio el 
Grande lo confídera como una cadena y cu- 
yos eslabones eftán trabados unos con otrosí 
JO no he encoQtrado ^ quien tenga tan gran 

4ef- 
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Beftreza^ qne tirando Utt eslabón^ no fe líeyá 
tras SL codos los demás ^ que eñán enlazados. 
(i) £1 eatcndimienco bien concibe como diC 
tincas cofksf el querer fer alabadas^ y no mas: 
el querer fer eftímadas > y no mas : el defear 
fer apreciadas ^ y no mas : pero la pradica es. 
diíiculcofa: y Dios folo mira á las obras ^ co- 
mo en mil parages nos clama la Elcricurái 
y ñ aun y en las que nueftros ojos confíderan 
como buenas y halla íu Magefcad canta paja 
para el Purgatorio} y no pocas veces, que loa 
pecados morrales ; qué hallará fu Mageftad^ 
en las que aunnofocros las conocemos llenas 
de peligros? 

. Marg, Mucho peligro corremos, 
D^Jof Es afsi Señora:pero gracias á Dios^ 
que ella en nueftra iiiano con fu divina gra-» 
cia y el poder evitar eflbs peligros. Toda la 
tarde hemos eftado ferios : y no ha de eftár 
fiemper flechado el arco. Ya es tiempo , que 
digamos algo de las Papiilotas 5 y fi uftedcs 
me dieren fu licencia y he de dar tu permiíTo 
a la jocosidad. 

Marg. Tiene ufted razón, 

A/agd* 

ÍO P^^eceL tom* confuL CQnf ult. ». iij^^. 
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-' ^tf^ii. Bien puede ufted áecif , quanto Cí 
le ofreciere : á mi no me coje. 

Marg. Ay mi si 5 pero no importa 5 ante» 
iintiera y que ufted por eíTe motivo deKaíTe 
de decirio. 

Magi. Pero empiece ufted i enfeñanclo'^ 
nos el principio de una moda tant ridicula^ 
que nos quiere privar de la prenda mas eftr-* 
nable ^ y alabada en las mugeres ^ que es el 
cabello. 

D^Jof. Pues con d permiflb 9 y benepla-^ 
fito de uiledes ^ empezare; y me parecej que 
proponiendo el principio de efta moda ^ en 
una parábola jocoia 9 eftará dicho ^ lo que en 
efte punto fe puede decir. No ignoran ufte^ 
deseque el Gremio de las Damas esuaa Con« 
gregacion á (u modo. En la ferie de tantos 
años y y figlos no ad vertieron ^ que les falta^ 
ba un eftado ^ que podia conducir no poca 
para el luftre ^ y tidelantaniiehto de fu Con- 
gregación > y era el de las Legas. Juntoib 
pocos años ha Capitulo general de las Da- 
mas \ y kaviendo confiderado algunas ancia- 
nas y que efta era una £iltá muy confidera- 
ble^ y qu^ pedia pronto remedio^ intentaron 
«on todas fus fuerzas ^ el ponerle. Lue^c^^ 
hizo la d^ccioa d( D^m^Qi^tsL^^s^^^ 
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lirimeras felsioñei Té própnfo eóü ghm vivé^ 
za una efpecie tan digna de la confideraeion 
de todo el Capitulo. £1 primer dia ^ defpues 
de propuefta la efpecie ^ no fe pudo adelan^ 
tar mas ; porque empezaron unas ^ y otras 
2 proponer tantas dificultades ^ que ie (alie- 
ron todas las Vocales , fin refblver nada^ dcC- 
pues de haver hablado mueho* 

£1 dia figuiente , eftando ya mas Ibflc-^ 
gados les ánimos de algunas ^ por común 
acuerdo fe reíblvió^ y determino^ que le pu- 
fiefse pronto remedio k efte fatal defcuido^ 
que havia havido. Todas aprobaban la de- 
terminación ; pero no fiíbian^ como llevariat 
al cabo. Propufíeronfe varios medios s mas 
aquellas SeiVoras con fu gran ci^acidad en-^ 
contraban tantas ^ y tan infuperables dificul-* 
tades j que efliaban para mandar ^ fe borraíTe 
lo acordado. 

Entonces levantandofe una Señora de 
abanzada edad f y en quien parece ^ que fe 
miraba transladada la prudencia y gravedad^ 
modeftia f y honeftidad de todas las M atro-* 
ñas Romanas j que venero la antigüedad 
habló en efta forma. Si mis años ^ y expe- 
riencia no me dicíTen algún aliento^ fin duda . 
ícediera también al peíb de las gravifsinias dU 



^didfatdéSfY lOconveDiemes f qae ¿Urcreta-^. 
mente he oido ponderar ; y enmudeciendo^ 
DO defplegaria mis labios ^ paxa adelantar I4 
efpecie propuefta. Todas conocemos la ne- 
cefsidad de eftabiecer efce efcado de Legas ea 
nueftra Congregación 5 y por lo que deba 
k tan grave CongreíTo 9 y á mi conciencia 
en un punto tan (ubftancial^ no puedo dexar 
de proponer á V. C. lo qiie i mi cortedad 
le le ofrece. Pues diga V. S* replicóla Dama 
¡Generala. 

La mayor difieultadj en que tropezamos 
para el eftablecimiento de Legas ^ es la de 
haverfe de cortar el pelo 9 las que tomaíTen 
^fte eftado ; y como el cabello es la prenda 
mas eítimada de las mugeres^ por no privar- 
fe de joya tan amada^no havrá^ quien quie^ 
ra abrazar eíle eftado s y nos veremos en la 
l^recifioñ de haver de dexar con nota las co- 
fks 9 como fe eftaban. £fta dificultad al pare«- 
cer infuperable ^ eítá fuperada con gran fa-» 
fsilfdad 9 fi mi corto alcance no fe engaña. 
Pues como 9 replicaron todas J Con fi>lo un 
Eítatuto 9 que hagamos $ y no dudo ^que fi 
fe hace ^ han de fer tantas las Pretendientasj 
.que no hemos de poder dar gufto á to- 
das. Prgfií^a Yt Sf y projponga | lo que h 



^ i 
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le ofrece ^ iixo encoficef la Dama Genérate 
NioguDa de nofbcras ignora ^ que enere 
las Doncellas hay muchas , que o por fus 
años I ó pur algunos def:¿tos phyficos , han 
pafTado la linea de mozas ^ y fe hallan en ef- 
tado de no poder encontrar las cunyeniea* 
das 9 que tanto deiean. Ocras hay ^ que por 
fus años logran una nevada cabeza ; y eftas 
con gran gufto convendrán ^ en cortarfe el 
pelo ^ íi fe pone por moda de las damas mo« 
z:is cortafclc ^ y echar polvos en la cabezat 

Eues de efta fuerce con facilidad ocultan la 
lancura de fií cabeza > y no andarán tan le-** 
xos de las conveniencias. 

Con las que y por pcynarfe á la moda^ 
han fenddo notable falca en fu cabeHo » y ya 
le di vifan calaveras vivientes fus cabezas^ por 
no acabar de quedar calvas y y de cerrar la 
puerta á fus conveniencias ^ lo mifmo feri 
promulgarfe el Eftacuco ^ que defpues dirí , 
que vernos aeofadas de empeños ^ para que 
las admicamos en nueftra Con^regacion.Con 
las que logran ruin cabello ^ o de mala co- 
lor ^ havrá menos que hacer. Y pues fon po- 
cas i las que logran poblado ^ ó hcrmofo ca- 
bello i y canCüs^ las que le tienen, ó nevado^ 
ó ruin ^ y poco poblado ^ aoieog^ la meooii 

duda^ 
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iii'clá^ ¿le' que logremos «lo que defeamos* 
y aun de las que logran hermofo ^ y pobla- 
^ cabello ^ no nos han de falcar precendien^ 
tas: porque en fabiendoy que es moda , y que 
no pueden contarfe en el numero de las da- 
mas j las que no paíTaren por el edado de 
Legas de nueílra Congregación^ V.C. verán^ 
como no podemos valernos coa tantas pre-^ 
tendientas : porque efto de fer dama^ y fer te-^ 
nida per tal > ya fe ve ^ fi es buen fobre eC- 
crito y y agradable f a quien tiene pueda Ik 
mira á conveniencia ^ y no quedarfe célibe. 
A tudas pareció grandemente la pro<* 
pueda $ y como era razón f unánimes la die-^ 
ron las gracias $ y fuplicaron ^ que pues fu 
Señoría havia dado en el hito de la difícul-* 
cad 9 hicieíTc también el Eftatuto f el quál fe 
veria^ y aprobaría en la fefsion (iguientei pa^ 
ra que luego fe mandafle publicar. Salieroa 
todasj haciendofe lenguas^ y poniendo en las 
nubes la gran capacidad $ y prudencia de 
aquella Señora f que con canta facilidad def- 
Jiizo 9 y corto el nudo gordiano de las difi- 
cultades^ que eftaban para hacer cejar de taa 
ucil j y provechofb penfamientb á toda la 
Congregación. En conformidad de lo rcfuel-^ 
to% aquella Señora hi2;p el £ftacuto figuiente.» 



Haviendole experimentadío la notable 
falta , que hace en nueftra Congregación el 
Gremio de Legas; ordenamos^ que defile hoy 
adelante fe elbblezca en nueftra Congrega- 
ción efte Gremio tan honrado ^ y neceíTario. 
Y para que í las Señoras no les íirva de re« 
mora ^ para abrazar efte eftado ^ el haverfe 
de cortar el cabello : ordenamos^ que fea mo^ 
da de doncellas ^ y mozas oortarfe el cabello^ 
y echarle polvos en él : la qual moda fe llar 
mará peynado á la Papillota. Y (iendo taa 
neceíTario efte Gremio en nueftra Congrcí- 
gacion ; como también ^ el que inmediata- 
mente fean admitidas en el algunas Señoritas: 
mandamos^ que de aqui adelante ninguna fea 
tenida por dama ^ y que á ninguna fe le di 
la Patente de tal^ fin que primero haya fervi- 
xlo por tres años en efte eftado:que es el tiem- 
po 9 que á nueftro Capitulo le ha parecido 
conveniente feñalár^ como Caravanas y para 
que las doncellas lleguen a la dignidad de 
damas ^ y fean tenidas por tales. Defpues del 
qual tiempo (e les da permiíTo y que dexeñ 
crecer el cabello $ pues de otra fuerte ^ arre^ 
glandonos á los Eftatutos antiguos ^ no po- 
drían tener empleo ^ ó dignictad alguna en 
nucñr^ Congregaciont 
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En la refsíbn Rgufente fe leyó efté Efta- 
tuto ü y fue aprobado y y firmado de todas; 
y es el fegundo ^ de ios que en aquel Capí- 
culo fe eftablecieron. Mandofe publicar polc 
codo el Reyno $ y luego 5 que liego á la no- 
cicla de las Señoritas; muchas fe alborotarofij 
y vieron los Gelos abiercos>pues de eíla fuer- 
ce podían encubrir las falcas de fus cabezas. 
Otras lo fíntieron ; pero viendo | que no fe-- 
rían tenidas por damas ^ fi no (e aliftaban ea* 
efte Gremio de Legas ^ hicieron fu precen- 
fion^ y confeguida Ja grada; y a duras penas 
fe cortaron el cabello ^ por no detar de pa- 
recer f lo que tanto prefumian. Y afsi fe hat 
eílendido tanto y como vemos 5 efta moda. 

Marg. Ya tengo noticia de eflb 5 y auoí 
me parece ^ que í eíTo aludía y lo que la otra 
nocnc 01. Eftabamos en la fala la niña y y yoj 
quando pafio por aqui una muy bien con- 
certada , y harmoniofa mufica de flautas^ 
oboes y y violinesi y entre el ruido acorde de 
los infcrumentos fe dexaba percibir una fo- 
ñora ^ y>fuave voz y que fobre efte aíTumpto 
cantó unat muy fazonadas^ y gufcofas coplas^ 
Magi. Te acuerdas de alguna ^ 
Marg. 'Y o no : pero la niña fe havri o^ss*^ 
dado con algunas. Oyes TW^^s;»^ ^ ^ 



Thtref. Que manda ufted? 

Aíarg. Te acuerdas de algunas coplas , de 
las que oímos la otra noche á los de la Ma* 
fica^ 

Theref. Si madre 5 aunque no me acuer- 
do I fino de una j o otra» 

iliSirg.Pues canca^ las que le te acordaren* 

Oygan Señores 
Unas coplillas 
SazonadUIas 
Que fon de Modas^ > 

Y hablan con todas ' 
Lindas I y feas^ 
Viejas, y Mozas. 

£1 Confejo ha mandado 
De las Señoras^ 
Qae ninguna fea Dama, 
Si no es pelona. 

Nadie fe aíTufte, 
Sepan , que es Moda 
Campanuda , y fe llama 
La Papillota: la Papillota. 

Efta Moda es precifa, 

Y aun es preciofa. 
Pues con ella las Viejas 
Se nos remozan* 

'tas 
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Cas Difcretas fe húmittanj 
Triumphan las bobas. 
Gon el grado de Legasj . . 
Que todas toman. 

Efte grado fe duda 
■'" Si es de DoSoras^ 

Porque de Bachilleras 
Le tienen todas* 

Lo de Legas les viene 
(Salvo las Horas) 
A pedir del defeo^ 

Y aun de la l>oca. 
Pero fe quexan 

De ella las Mozas, ^.■ 

Porque las hacen Viejas 

Con eftas Modas. 
* Dt Us El Contejo * refpond^ 
Señoras.QvíQ eflfo no importa» 

Porque á toda locura 

Cura la Moda. / 

Oygan Señores 

Unas coplillas 

Sazonadillasy 

Que fpn de Modasj 

Y hablan con todas 
Lindas ^ y feas^ 
Viejas , y Mozas. 
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D»3of EftSn muy buenas las cbplas;y la^ 
canta con gran ayre ^ y deftreza. 

T&f rf/r.Mandan uftedes otra coía? 

Magi. No^ fobrina: bien puedes ir a pro- 
Teguir vueftra diverñon.^ 

Ifah. Con liceoda de uftedes. 

Marg. A Dios. 

P. Jo/ Yo 9 Señoras^ la primera vez, que 
OÍ 9 que íe havia inventado efte peynado, lo 
tuve por quimera jy no me lo pudieron per- 
fuadír, los que me lo dixeron: porque nunca 
concebí pofsible, quehuvieíTe madres ^ ó ma- 
ridos de tan buen eftomago, que con(intief% 
fen , que manos de otro hombre andu viefle 
ajando el roftrO| y cabeza de ius hijas^ ó mu- 
gercs : ni pude creer , que las Señoritas dieP- 
fen permjfQ á tamaña llaneza : y que no les 
caufaíTe dííTonancia. Pero fi fe íujetan al po- 
tro de tres , ó quatro horas de mar^yrio, pa- 
ra componerfe, por parecer bien \ á que no fe 
fujetarán? 

Magi. Eftamos en tinos tiempos ^ que en 
el fobreícrito de moda fe repara , y en todo 
lo demás fe hace poco reparo. 

Marg. Ahora quifierayo y que nos dixef- 
fe ufted algo de los afeytes, que uían las niu« 



geres. 
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D.Jq/lQ^l hu viera de decir, lo que traheA 
)^ ios Santos fobre eíTé punco , no 
bailara un mes , para referirlos. Contentarer 
me con decir , lo que uno, o ocro fincieroo; 
pues todos los demás ercribieron lo mifíiiOy 
quando trataron eíTos puntos. San Aguñin^ 
citando á San Cypríano , y San Aitibroíio^ 
dice: (i) Aunque no feas impúdica para con los 
hombres y fi has adulterado la obra dé Dios con 
tus afeytes la/civos ^ por peor que adultera fe^ 
ras tenida. Lo que juT^gas i que es adornarte^ 
lo que juT^as , que es componerte^ es prevari^ 
cacion de la verdad. . . y confacrilego menofpre- 
ciOyj indecible atrevimiento quieres mofirar^que 
eres mas poderofa que Dios. 

Saíi Ambrofio : (2) Pintada eflas ^ y piur- 
tada. de tu Dios^ y Señor: buen Artífice, y Pin- 
tor tienes : no quieras borrar la buena pintura 
con los afeytes. . . Borras^o muger, lapintura^ 
fi pintas tu rofiro con la material blancura j i 
ton el color adquirido , que en el fobrepones. 
R4 Efia 

(i) LiL 4.de DoQ. Chrifl cap. zi. 
(x) In Hexamer. 1. 6. cap. 8. 
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^Ffla pintura es de vicio j y no de herma fura. 
DimCf ft haviendo un Artífice pintado una ima- 
gen ^llamar as otro para que con nuevos colotes 
la enmendajfe ^no/e indignaría, viendo fu obra 
adulterada i No quieras borrar la pintura de 
Dios s y tomar la de mala muger . . . Si alguna 
adultera la obra de Dios , grave culpa comete. 
Grave crimen es^que jui^gues , que te pintaran 
mejor las manos de otro que las manos de Dios¿ 
Terrible cofa es y que Dios diga de ti ^ no conoz- 
co mis color es^no cono7;co mi imagen, ni elrofr* 
troy que yo pinté /Iparto de mi s lo que no « 
mió ; bufca . y ten amifiad con el que te pinto^ 
y a quien procuras obfequiar. Que re/ponderas^ 
^ando Dios te diga efio ? 

Y en otra parte: (i) Deaqui nacen los in* 
centivos de los vicios . . . j por no de/agradar 
d fus maridos f adulterando fus roflros, meditan 
el adulterio de la caflidad Y 5an Cypriano: 
Que todas las mugeres fean infiruidas , de que 
no adulteren con los colores, polvos blancos , ne- 
gros j 6 rubios 9 ni con otro afeyte alguno la 
figura y con que Dios las crio : porque de otra 
fuerte Dios las apartara de si ^y las excluirá 

del' 

(i) Lib. de rirgin. prope med. 



¿rf Rtynodela Gloria. Pero lo <|ue mas debe 
llenar de coafternacion, y temor y e$ la ame- 
naza de Dios , contra las que ufen femejan- 
tes afevtes. Por Ifaias dioe : (i) 7> has adfft^ 
nado con ungüentos regios ^ multiplicafie tus 
afeytes y embiafle tus legados y y fuijle humi- 
llada hafta los Infiernos» A vifta de efto y Se« 
ñoras ^ que fe puede decir y ó añadir ? No es 
un Dodor ^ no un Sanco y aunque batláraf 
oue lo dixera y para que todas callaíTemos» 
(ino el Santo áe los Santos y y que ha de fer 
imeftro Juez y el* que dice efto : no podrán 
alegar ignorancia y quando haga cargo lii 
Mageftad á las mugeret de fus abufos. 

Marg. No puedo negar, que ufted tiene 
razón y en lo que dice $ pero (i me dá fu per- 
nilíTo y quifiera hacer una replica. 

D.Jo/. Diga ufted y lo que fuere férvida* 
Aíarg. Lo que á mi fe meofrecia, era que 
fi una muger ufaba de eftos afeytes ( lo mif- 
nio digo de las demás modas ) íin mala in- 
tención , y fin animo de provocar á nadie» 
y folo por no fer menos , que las demasj pa- 
rece deniafiado rigor y haverla de obligar a 

\i)Cap.s7.y.9. 
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áexar effos adornos ^ i qae ele noeftra nam- 
raleza tenemos tanca inclinación^ 

jD. Jo/ Si es rigor , el rigor no es mió, 
fino de los Santos Padres de la Iglefia^á quie^ 
ñes Dios nos ha dado por Maeftros f y guias 
de ib fanta Ley > oyga ufted y lo qne dieen^ 
y defpues háganlo que juzgare la tendrá mas 
cuenta para fu alma. San Geronymo dice: 
(i) Si el hombre ^ ó la mugerfe adornare , y 
con fu vifla provocare a los hombres , aunque i§ 
ai ningún daño fe ftga > padecerá la condena^ 
€Íon eterna: porque ofreció el veneno y fi huvie^ 
fa havido quien, le bebiera. 

San JuanChryfoftomo :(z) Tú en todas 
fortes vas veflida de laT^s , y redes i y andan- 
do por las calles > vas tendiendo efios Ut^os de 
concupifcencia. No dices y ni profieres palabras 
frovocativas \ pero que importa ; pues , aunque 
no hable la lengua^ hablan tuspajfos, y meneos y 
cm que provocas á los que te miran. JuT^gas^ 
que eftas libre de pecado » porque no has llama^ 
do ni combidado al otro , para ir ¿ pécari En- 
ganafte ^ que no por ejjo quedas libre del pe-- 

ca- 

(i) Apui Carthuf. in i. Petr. cap. 3. 3. 
(i) Serm.quod regular fo^minptr.n, ci^kabitevtq 



tádb. Quedas libre de la injuria i y mancha dñ 
tn cuerpo « es verdad -. pero no de la del almax 
f&rque , aunque no con la obra t con tu vifta^ 
€on que has hecho parece a los que te ven , co^ 
metifle el pecado- No vés ^ que con tus adornos^ 
llamas las atenciones de todos ^ y enciendes en 
fus coraT^nes el fuego de la concnpifcenciai Co-» 
mo te jws^gas libre de pecado , quando has he* 
cho de tu parte todo lo que es necejfario para co* 
meterle ? 

jíl otro y que te vio tan compuefla le hicifi 
te adultero en fu cora's^n : y tu que fuifle Id 
caufa de aquel adsdterio no ferds adultera \ Tu 
afilafie la efpada : tú te armafle con ella , y 
quitafle la vida ¿ aquella miferable alma : cb-*^ 
mOf puesypuedes librarte del caftigpdel homici* 
dio ! No te haré mas y que efta ^pregunta : A 
quienes caftigan los Jueces , d los que beben el 
veneno ^ 6 a los que le prepararon , y le dieron 
a beber á otros para quitarles lavidalCierto es y 
que no a los que le bebieron porque de eftos nos 
compadecemos ^ por el mal que fe les ha hechoi 
fino a los que les dieron el veneno ::iTu miferar' 
ble^ y defdichada eres la que has difpuefto con 
tu oiorno efle pemiciofiffimo venena ^ y le ha» 
dado d beber. 

Y bolviendoleka Ips hombres j dice: 2! 
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tü j que con tu aparató ^ y em la ckriofidai dé 
tus yeflidos excedes aun a las mugeres y y po^ 
nes con ellos Ut^s y y affechaUT^as ¿ las doñee- 
lias mas alaciadas ^ &c. San Cypríano : (i) 
Tk a ninguno miras impúdicamente ; pero ftris 
impúdicamente mirada no manchas tus ojos cmt 
ti torpe deleyte : pero mientras deleytas a otros^ 
feras manchada. Lo mirmo dicen otros ma- 
chos Sancos : (2) y el Eminentilsimo Señor 
Cardenal Belluga refiere las autoridades de 
jnas de quarenta Santos , y Padres de la Igle- 
fia ; que unánimemente llaman a los adornos 
de las mugeres Lai^ de la concupi/cencia, Ve^^ 
veno de las almas Efpada del Demonio ^y Fue- 
go del Infierno , &c. 

T fi debemos evitar ( como dhreSan Gre- 
gorio el Grande ) el e/candalo de nuefiros pró- 
ximos f (^)quando efiá en nuefira mano fin ofen- 
fa de Dios : Sabiendo las Señoras, como cier- 
tamente lo faben , que fus modas , y abufos 
fon ruina para muchos , no deberán evitar el 
efcandalo , y ruina de las almas compradas 
con la lanere de Jefu-Chrifto \ Si conocea 

el 

(1) De Hahitu Virgin. (2) ?art. 3. cap. 3. 
^. a. n. 1368. 135^. (3) JSfow- 7*Ap. £:^ej. 



A gráh obfequio /que harsb ¡l Dios en pri^ 
varié de eíTos vanos adornos^ que hermofean 
vanamente el cuerpo y y quitan muchas ye- 
ices la vida del alma^ de las que las trahe^ nd 
ferá razón y que {aerifiquemos nueftros afee-* 
tos^ y inclinaciones > á quien fe iacriíico po( 
nofotros en el Madero de la Cruz- 

§. X. 

'MágL X TNA duda fe me ofrece ahorai 
\J no es^el fí fon> o no ruma pa« 
ra las almas ^ porque eflb lo tengo por cier- 
to : fino 9 fí debemos vivir retiradas y y pro-» 
curar con todo cuidado el retiro i pues Iblo 
con la hermofura natural ^ que Dios ha da- 
do á muchas ^ pueden fer lazo para las al- 
iñas. 

Mmg* De eíTo que dices tii 9 infiero yok 
que no liendo mala la hermofura natural^que 
Dios nos dio s y fiendo toda efta artificial^ 
y de lás modas imitación de la natural^y au- 
mento de ella tampoco fera mala. 

D.Jof. Refpondo 9 á lo que mi Señora 
Doña Magdalena ha propuefto 9 diciendo 
que todos los Santos encargan á las muge- 
jres el retír0| y abikMctoo ; p«ra qu^ no feaa 

pean 



ocafion alguna i otros 9t peoir : elpeefal-^ 
menee a aquellas | i quienes Dios ha dado 
liermofnra ^ y buen parecer. Comparan los 
Santos la hermofuia natural á una efpada : íi 
cfta en manos de un hombre prudente j Iblo 
firve de adorno f y de dcfenlajquando es ne- 
ce£ario> pero fi la tiene un loco en las fuyas^ 
no le pueden referir fin lagrimas los eftra- 
gos ^ y muertes ^ que haoer ^ y ocafiona. Si la 
hermofura natural (e halla en una muger de 
Juicio , fu mifina compoftuní/ contendrá al 
mas atrevido : pero fi £e halla ea una moza 
vana, de poco juicio ^ y amiga de hallarfe ea 
todas las ocafiones de publiddad y bulla j y 
concuribs ^ folo el día del juicio fe fabrán 1¿ 
muertes ^ y eftragos ^ que ha hecho ^ y oca* 
fionado. 

Ahora viniendo á lo que mi Señora Do« 
fia Margarita ha propueftOf digo^ qUe la her* 
mofara natural es don de Dios ^ y que la ar« 
tificial 9 y de las modas es invención del dia- 
blo y y lazo de üitanás: a<si lo claman las EC- 
cricuras y y Santos Padres^ que no es fácil re^ 
ferir y por fer cafi inumerables los logares^ 
con que los que han tratado exprofefso efte 
punto, lo apoyan:y de lo que uftedes me han 
oído d^ laidcy facUmeote lo pueden inferfav 

Adc- 



ÜLcIeitílf dé efto hay una 3ilparidbd tan graii^ 
de ^ y can clara entre la hermofora natQral| 
,y efta otra artificial > y de las modas , que fo« 
k) y los que no tuvieren ojos j y fentidos ^ no 
laverán^ y percibirán. 

Miren^ Señoras^ la hermofura ^que con« 
fifte en traher los pechos ^ y ombros deicu* 
biertos > los baxos altos ^ Sc'c. efta mueve ^y 
provoca inmediatamente al pecado ^ y á h 
maldad | como dicen los Santos ^ y enfeña la 
experiencia. Pero la hermofiíra natural | y 
fin afeñacion mueve y y provoca ; es verdad: 
pero á que I A una complacencia > y agrado 
natural de aquel objeto^ en quien la regiftran 
fiueftros ojos. Dicenos Dios en el Genefis^ 
que miró £va i la manzana ^ y que le pare^ 
cío agradable á la vifta fu hermofura : pafs¿ 
de efta complacencia natural y por no hever* 
.la rebatido > como debia^ al defeo de comer- 
la s y del defeo á la execudon. Lo mifmo nos 
diee el mifmo Dios en innumerables otros 
lugares de fus Eícrituras : y por el peligro^ 
que hay en palsar de efta eomplaceneia na-- 
tural á la venérea^ y prohibida^ repetidas ve^* 
ees nos avifa el Éfplritu Santo j que aparte-» 
^mos los ojos de los objetos^ que pueden (er 
pcafion de ruma á nuettnu aJmasJPor el Eele^ 

fiaf. 
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fiaftes nos dice :(i) Nomires k la ádncella^ nnl 
recibas tfcandalo , j percibas, Y en otra par* 
te : No mires a la mwger adornada^ j compuef- 
ta y porque yiendola y perecieron muchos-, y de 
aquí fe enciende , como el fuego ^ la cancupif- 
cencía. 

Los Santos nos exhortan a monificar el 
lentido de la vifta ^ y apartar los ojos de las 
mugercs ^ proponiéndonos las caidas de ma- 
chos Santos ^ por efte deícuido fe vienm 
fumergidos en el cieno de los vicios ^ y mal- 
dad. Son , dice San Gregorio ^ la viíla de la 
moger , la complacencia natoral^ que de ella 
refiílta en noíotros^ y la complacencia vene- 
jrea como fortijas eslabonadas: lon^ dicen gra- 
vísimos Autores ^ como las cuerdas de algu- 
nos inftrumentos ^ que eftan eon tal conib- 
nancia y y proporción ^ que herida una y re- 
fiíenon las demás : y por eflb nos amonedan^ 
que vivamos con gran cuidado ^ y recato ^ ea 
mirar aquellos objetos ^ que aunque en mi- 
rarlos^ y en la complacencia natural | que de 
ellos refulta en nueftros corazones ^ no haya 
pecado monal > pero nos pcme en ocafion de 

in- 

(i) Caf.Sb.y.^.(ír9, 
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lieorHrle^ y cometerle ^ dexaodonos llevas 
de la complacencia venérea ^ que de la natu^ 
ni prontamente reFalca. 

' De áqui infiero yo con el celebre Padre 
Caufino : (i) Pues fi la hermcfura natural ha^ 
ce prevaricar a los hombres, no moviendo im-* 
mediatamente ^ fino Iblo mediatamente $ y 
ifta hermo/ura es tanto de temer ^ aunque no tu^ 
yiera quien las acompañaffe, quinto mas de reW 
mer ^y peligrofafera , quando lleva con figo U 
pompa de las galas ^ el aderezo f la compojiu* 
ra , el artificio 5 y mucha mas yfi lleva la de/- 
nudcT^i . , 

Aíagd» No fe pnede negar j que nueftros 
adorno:») y artificios hacep caer a innúmera* 
bles en pecado : y que muchos 9 por haverfe 
dexado llevar de nuefcra vana hermolura s yj 
ianumerablesi por haver abufado de la nata- 
ral 9 que Dios las dio , eftán ahora ardiendo 
en los Infiernos. Hagamos cuenta ^ que unai 
de efcas viene de aquella región de tinieblasi^ 
y tormentos : qué nos diría i Dirianos| que 
profíguiefsemos en nueftra deRiudéz ^ y mo^ 
das i No por cierto s fino que nos exhorta** 
S ría. 

(i) Cort. SanS, tr. 3. A^f 6é 
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tía á aborrecer como a la muerte femejantetf 
abuibs. Y fí Dios la permitiera quedarfe en« 
tre nofotras > bolveria á veftir como noib-^ 
iras^ No> l^no que retirandofe á las mas ocul- 
tas montañas ^ fe veftiria de laco $ y desharía 
fu cuerpo con afperas difciplinas ^ cilicios^ y 
penitencias. Pues por qué ? No fabe , lo que 
paíTa por allá j y en el juicio de Dios ? Por 
eíTo mirmo : porque fabe ^ que no paíTa en 
aquel fevero Tribunal ^ lo que por acá paflk: 
porque fabe el rigor^ con que fe caftigan alta 
las modas^ que acá fe aplauden: y porque fa-* 
be el lazo ^ y ocafíon^ que fon femejantes ia^ 
inodeftias. 

Pues por el mifmo Tribunal ^ y juicio 
havia de paflar | que nofotras: el mifmo Juex 
havia de tener^ que hemos; de tener nolbtnus 
hiegouoa de dos^ ó ella feria loca^ en tratar- 
fe con tanto rigor ^ ó nofotras Jo fomos ^ en 
vivir 5 como vivimos ? No nos* tiene Diof en 
cfte mundo ^ para que vivamos 4 nueftro guC- 
to ^ y nos dexemos llevar del ayre peligrólo 
de la vanidad s fino para que viviendo iegun 
fus leyes^ y preceptos: para que renunciando 
las ponipasi guftos y y vanidades del mundo^ 
ito^ hagamos en cfte mundo vivas imagines 
de fu Hijo > y fra&i I9 ^jtievtmos ^goce(n«$ 

def. 



"¡flelljucs de fu prefencía en la gloría. Pero fi 
por el contrario hacemos ley de nueftra vida 
las pompas ^ vanidades ^ y nueftros guftos^ 
bien podemos temer fer excluidas eternamen' 
te de la viíb.^ y compañía ^ de quien Iblo & 
precia de Maeftro de la humildad ^ y abor- 
reció con todo lii corazón la vanidadé 

Abramos ^ hermana 9 los ojos y y aprcn* 
damos el erc^rmieoco ^ en las que no tienen 
remedio en fus tormentos^y temamos ^ como 
prudentemente podemos y y debemos temcr^ 
no fea ^ que algún dia las hagamos compañía 
^n fus miierias. Por el miímo camino vamos¿ 
no quiera fu ^Mageftad por fu mifericordíai 
<{ue lea el mifmo nueuro paradero/ Llegar 
á Jeruíalén por el camino de Babilonia j no 
fpuede fer $ fi no fe retrocede , y defánda d 
camino : defandemos j y retrocedamos ^ her*- 
mana , del camino de la vanidadj vamos por 
el camino trillado 9 y real de la modeftia 
Chriftiana , en que no híiy fieligro> Bao gran 
feguridad 5 y dexemonos de lifonjeras opi- 
niones y en que no encontramos (ino peli- 
gros y unos maniíieftos y y otros encubiertos^ 
y folapados. Yá ves quantos motivos t^ngo^ 
ademas de fer tu hermanaipara amarte^ y de« 
izarte la mayor bien : mas & i$ tengo de da^ 
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-cir lo que fiento ^ no puedo derediar de m| 
el temor de tu perdición ^ quaodo ce veo tan 
metida j y embebida en las vanidades del 
mundo. Bien sé » que con mi mal exemplo 
algún dia fui cauta ^ de que.figuieíTcs mis 
errados paflfos > mas ahora no puedo dexar 
de eonfefsar 9 que fueron errados s ni de ad* 
vertirte el peligro. Si me imitafte en la vani- 
dad> ahora te fuplioojque me imites en aban** 
donarla y y íalir de los peligros $ de que eilás 
cercada. Confídera con reflexión 9 que aea- 
ío de efie puede pender tu falvacion $ y que 
puede fer efsa vanidad caula de tu condena-- 
clon. * . 

Drjo/l Bien muefcra mi Señora Doña Mag- 
dalena el verdadero amor^que á ufted la pro- 
felsa; pues tan de veras defea lu bien:por<|ue^ 
Seaora^los demsls bienes^ y felicidades de efta 
vida no merecen eíTe nombre 9 $ fe compa* 
ran con los del alma > y los eternos. Yo ten- 
go por indubitable ^ n atiendo á lo que di- 
cen los Santos ^ que eíTas modas fon ocafíon 
de pecar á los hombres.^ Gravílsimos Doc- 
tores f como fon el Emioentifsimo Cardenal 
Belluga f el Cardenal Palavicino 9 y otros 
muchos a(sientan | y prueban con los San- 
tfi3 J>Q&íqx:q% i y fiícrtfiS I»Ql^s cflajiropofib 

s¡gm 



tion:(i) Loqué da ¿cajion de pecar i loshom- 
hres, nunca fe puede hacer con buena intenciona 
y que eftdn uftedes obligadas a dexarlo. Si dán^ 
o no ocañoa de pecar eíTas modas ^ haga uf- 
i€d reflexión^ fobre lo que me ha oído ^ y fá- 
cilmente lo colegirá. 

(2-) El Apoftol San Pablo nos debe Ter- 
vir á todos de modelo > pues el mifmo nos 
combida ^ á que le imitemos ; dice a(si : Pe^ 
cando en yuefiroí hermanos y é hiriendo /us con- 
ciencias enfermas t en Chrifio pecáis. Por lo qual 
fi la carne efcandali's^re a mi hermano ^ jamas 
lá comeré | por no e/candalÍ7^rlo. Que uftedes 
con eíTas modas hieren las conciencias enfer- 
mas de los hombres ^ no lo ignoran : que pe- 
can en Chrifto > lo dice el Apoftol : folo les 
falca aquella refolucion > que tenia el mifmo 
Apoftol y de no querer hacer cofai que pue- 
da elcaodalizar i fus próximos. 

Aun allá en el Derecho fe dice ^ (3) que 
el que da la ocafion para que fe figa el dañOp 
fe ha de jwj^ar^ que hace el daño. Que uftedes 
S 3 con 

(i) Richelm.vwí. pro modejln.z^^. Villal- 
yB, memor. a la Rey na (2) i. Cor. cap. 8« 
(3) ^^P* Si Culpa jDc in vir. damn, dat. 



con fus modas fon 6z2&oxi de la ruina íe 
muchas almas^ lo comprueban los Santos Pa-^ 
dres , que he referidoj y no he referido , fino 
uno ^ ó otro enere cantos , que no fe pueden 
referir por fu multitud \ y efto mifmo lo de- 
mueftra la experiencia. Y fi efto es afsi ^ co- 
mo parece ^ atendiendo á la experiencia > y á 
lo que dicen los Santos ^ no fe harán uftedes^ 
reas de los pecados de los hombres ^ aunque 
fe adornen,y compongan fin mala intencioai 
Pero para que uftedes falgan de algunas 
dudas^ (i ) quiero advenirlas^ que diftinguea 
lo¿ Theologos dos iatencíones j una exfrefft 
j Y otra üiplicita. , L% intención exprejja de 
y hacer caer á los hombres, folo la tienen, re- 
y gularmente habIando,las mugeres perdidas^ 
9 o las que eftán ciegas de alguna loca pa^- 
y fion: y efta es ficmpre pecado mortal. La ín- 
3 tención implícita es, quando^aunque no nos 
f adornemos con animo de hacer caer á algu- 
j noj con todo eflfo conocemos, que ha de fer 
^ incitado > y fi quifieramos facihnente lo pu- 
^ dieramos iiripedir. Y aunque efta intención 
j implícita no fiempre e$ pecado mortal, eslo 

, mu- 

(i) P.jí'4^or¡.p. i^.num. i. 
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^ tnuchát veces. Y de efta inteocioo es , de I« 
que hablan los Sancos^y de la que fe debe en- 
tender , lo que queda dicho. 

Aíagd. Sí hemos de decir la verdad » es 
precifo confeíTar , que aunque no Ueveino^ 
la intención de hacer caer í ninguno decer*- 
minadamente^ la llevamos de agradar^ y pa- 
recer bien, y llevarnos los cariños de los qut 
nos vieren : y como de efto fe figa > el enceo«- 
derfe en malos defeos , ó complacencias ma<* 
las íus corazones ( pues á nofutras nos fucede 
lomifmo refpe&o de los hombres) bien fí: 
dexa conocer , que no va limpia nueftra iáp 
cencion , que no fe roce muchas veces oqwl 
pecado mortal , ó por lo menos con venial: 
y efto es , hablando de aqu-Uas modas , que 
no inducen immcdiatameute, ni provocan al 
pecado. 

D.Jof. Yo tengo por cierto 9 que no igno- 
ran las muger los malos efe&os , que fus 
modas caufan en los corazones de los hom- 
bres ; y fí UegaíTen eíía ignorancia , feria unft 
ignorancia craíTa y que no las libraria de la 
culpa^ como djce el Capitulo^íi culpa, ya ci- 
tado : Ni la ignorancia te tfcufa , fi debifie fi^ 
ber, que de tu hecho veroftmilmtnte fe podia fe* 
guir el agravio ^ 6 perjuicio. Todas las mu^ 



res deben Taber, que de veftir lás modaf , que 
fe eftüan ^ fe han de feguír vcrofimílmente 
muchos pecados ^ en los que las miran : y afi 
la ignorancia no las efcufa ^ para que delante 
de Dios no fean convencidas por reas de los 
pecados ^ que por caufa de fu inmodeftia ^ y 
vanidad otros cometieron. Efcufa de pecado 
la ignorancia^ fíendo invincible ^ inculpablcf 
&c. y involuntaria 9 y (i con ella fe oculta^ ó 
ignora toda la malicia del síGto : pero fi Te ad- 
vierte alguna malicia del ado^ ya paíTa á (er 
culpable, (i) No me atrevo á decir ^ que las 
• mugeres ignoran toda la malicia ^ que en sí 
ocultan fus modas como tampoco , el qu« 
las praftícan, fin que fe rocen con alguna in- 
tención no muy buena y aunque no fea del 
todo mala. 

No ignoran la flaqueza humana, y cono- 
cen por SI, lo que caufari^n fus modas, en los 
que las miran. Bien cierto es , que caftiga- 
rtan , y harían pagar todos los daños ,aí que 
fin mala intención paíTaffe en tiempo de Ve- 
raao por unas heras con algún manojo de 

paja 

(t) PSmoh. l.i.cap. 17. SumPignat.lib. 8., 
Con/, ult.n. 131. 
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I^Ja eneénelido ^ fi cáyeticb una chirpa , S 
pavePa fe prcndiefTe fuego en las parvas. No 
admitirían los Jueces la difculpa ^ de que no 
llevaba mala intención ; fíoo que ]e diriao^ 
que debia de haver advertido ^ que donde 
eftaba la paja ^ no fe anda con lumbre ^ por 
el peligro ^ que hay ^ de que fe figan fatale^i 
incendiosi y eftragosiy afsi fufriria fin reme- 
dio la multa ^ y pena, . (t ) Ahora antes de 
aplicar el fimil , quiero referir á uftedes ^ lo 
que dice el V. P. Señeri. 

Por la bellcT^a de la ntuger dice el E/pirhm 
Santo y que fe han perdido muchos « y que con * 
fila arde la concupi/cencia , como el fuego con 
la leña.JuT^gad ^ pues que incendios no caufa^ 
ran yfi añaden los incentivos de tantos trages 
inmodeflos^ de que ufan ^ como fi de fuyo no ef- 
tuviera el coraron del hombre fuficientemente 
difpuefto y para arder. Dixe dijpuefto para ar- 
der y porque fi al cora:i^on del hombre le diera 
el nombre de paja\ de raflro\o • 6 de eflopa^ di- 
xera mucho > y con todo ejjo no me explicaría 
cabalmente. Porque la paja . el raflrojo , U 
efiopafe encienden folo con la vecindad de la 

llama, 



(i) Chrifi. inftr. 3. f. difc. jo. 
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Jlama « mas no con fu vifia : pertí á la contm^ 
fifcencia » para concebir fus llamas , le bafia^ 
que vea. Por effo fe puede juT^gar . que afsi co- 
mo las mugeres alta en el defierto con fus ador- 
nos , y joyas dieron la materia , para hacer el BC" 
€erro de oro : afsi ahora con fus afeytes dema* 
fiados , con fus joyas ^ con fus galas y y mucho 
mas con fu defnudh^ demaftado indecente y fub- 
miniftran la materia y para formar el ídolo dú 
lafenfualidadtanuniverfalmente adorado. 

Pues ñ el corazón del hombre eftá mas 
dirpuefto f para el mal ^ que la paja y y efco- 
pa 9 para que en ellas prenda el faego 5 fiea-> 
do la heritiofura natural^ los adornos ^ y mo-» 
das fuego , con que fe enciéndela cQocupiP* 
cencía, no ierán ufcedes reas^ y cambien actt^ 
iadas ^ y condenadas en el (evero Tribonal 
de la júfticia de Dios $ porque ^ conociendo^ 
la flaqueza de los hombreS| y los efed:os, que 
en fus corazones hacen lii hermoibra natu- 
ral y y adornos ; con codo eilb fe componen^ 
y adornan^ por agradarles > y bufcanlas oca- 
siones ^ de que las vean ^ y alaben ^ quando 
efcán mas compuefus ^ y difpudtas 9 para 
arrojar eií fus corazones el fuego de la pro- 
Tocación i Señoras , nueftro amor proprio 
pos ciega I y hace | qu? no oMOZcamos Ips 
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peHgros ^ en que nos tienen las mclinacíones 
de nueftro corazón. Mucha luz de Dios es 
necefiario ^ para conocerlos i y fi la defmere- 
cemos con nueftras faltas ^ y vanidad ^ no fe 
puede temer y que Dios nos dexe correr por 
los errados caminos de nueftro corazón , y 
nos dexe de fu mano^ > 

No hay que lifongear i nueftro amor 
proprio j con que no nos remuerde f nueftra 
conciencia en eñe punto 5 porque toda efta 
ferenidad fuele fcr una tempeftad deshecha 
en la hora de la muerce|Ccmo dice San Henrt 
que Sufbn; y muchas entonces lo han confef* 
fddbf diciendo^ que la efpina f con que (alian 
atravefsadas, y llenas de temor ^ era el ha ver- 
le dexado llevar de efta vanidad de modas 
y trages i y fin faber la cuenta ^ que por eftas 
locas inclinaciones , con que defde niñas lat 
criaron ^ y pradicaron ^ hallarían en el Tri-* 
bunal de Dios i de donde no hay apelación^ 
ni tiempOj para bolver atrás^ y enmendar io 
errado. 

Ya lo he dicho variad veces ^ y mil que 
fe ofrecieran ^ lo bolviera á repetir: aquí) Se^ 
ñoras j fe trata no un punto de cien doblones^ 
Qo un pleyto^ o negocio de la fuccefsion á un 
Mayorazgo ^ fino del punco ^ ^ tL«:^»&!^^^ 
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fi me fuere molefta la diftancia 9 con avifiír* 
las^que me embfen el cocke^ eftá vencida eíTa 
dificultad. 

Marg* Pues di tú^ donde quieres que nos 
juntemos, 

Afagi. A mi me parece que en tu cafa» 

Aíarg. Señor Don Jofeph ^ no le haga- 
mos á uited mala obra: el coche ya eftá pre- 
venido f y quando ufted ñiere férvido^ podri 
irfe. No podemos dexar de dar á ufted las 
gracias y por lo mucho ^ que nos ha favorecí* 
doj y enfeñado^ y juntamente iuplicarle , que 
perdone tanta moleftia ^ y quebranto de ca^ 
beza^ como connueftras impertinencias le 
hemos ocafionado efta tarde. 

D'Jof. Ciertamente^ SeftoraS| que no ha 
fido moleilta ^ fino mucho gufto mío fervir 
i uftedes. Ahora me darán uftedes fu licen- 
cia hada mafiana, que vaya á disfrutar favo- 
jres de mi Señora Doña Margarita. 

Magd. Ufted la tiene. 

Marg. Yo, Señor Don Jofeph ^ ferc la fe- 
Yorecidá ^ y intereíTada. 

DJo/l Pues , Señoras, á la obediencia de 
tiftedes , yde las Señoritas^ 

Magd. Vaya ufted con Dios. 

ild^.Btteoa moleftia irtmos dado idSe-^ 
ñarJDoaJofcpki ftí*»^ 



'Aíarg. Es aBi rpero le debemos mucho 
afedo > y ya ves^ con que gafco lo ha hecbcN 
Yá es tiempo también de retirarme yo á ca- 
fa : pero antes de irme te he de executar por 
aquellas papeles ^ que me ofrecifie ayer. 

Áíagd* Yá te los tengo prevenidos : mira 
aqui los tengos folo te encirgOj por Dios^que 
los guardes con gran cuidado | y que no los 
dexes » donde pueda otra verlos. 

AíargYo te doy mi palabra ^ de que nin« 
guno los verá:y juntamente las gracias por el 
favor 5 y ahora i Dios hafta mañana / fiendo 
Dios férvido : cuidado^ qiie vayas temprano^ 

A^gd. Si iré. 

Marg. Pues á Dios : y quedaos tambiei| 
vofotras con Dios. 

Tere/. Quede ufted con Dios ^ Tia^ - 

Aíagdf Querida | i Dios* 
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DIALOGO QjJARTO. 

Doña Magdalena. Doña Margarita. 
Señor Doñ.DonJo/eph, Ahai de &c. 

§. I. 

•■ 

'Mtrg. TESUSyyloqoehastardado t 
I Magd. Pues bien temprano ess 
^ no (é'cotno dices eílb ! 

Marg. Siglos fe me han hecho los inftaay 
tes f dtfpáes que k noche me aparte de tí. 

Magd. Pues que te ha fuccdido i^ ^ 

Marg. Yo no sé f (i podre referir^ lo que 
ha paiíido por mi. Solo te puedo alTegurar 
que ha eftado mi corazón como en una pren- 
¿. Si el Señor Don Jofeph vendrá i que cier- 
tamente eftoy con cuidado: porque yá tarda» 

Magd> Hermana^ que no tarda: has dado 
en effa a'prehenfion. 

Marg. Mejor fera^ paíTarle un recado^ que 
puede krjQw aleimo k dcteogaiy impida el 



• A^gi. Haz f lo qué goftares; peío cierta-» 
mente^ que ao carda. Ahora llamaa ^ y pue^ 
de fer 9 que Tea el Señor D. Jofeph. 

Marg, Él es : Jefus > y lo que me alegrol 

D.Jo/. Señoras ^ con el permifló de i^e- 
des I au eraré. 

Marg* Entre ufted^ que nos cenia con cui-* 
dado y cumo tardaba tanto. 

D.Jo/. Pues yo luego, que ví,que fe apea-- 
ba del coche mi Señora Doña Nlagdalena^ 
tomé los Hábitos , y fin detenerme , be ve-* 
nido. 

Magd. Ha dado Margaritai en que hemos 
.venido carde 'y y no havrá Tacarla de q(Ío. 

D.Jo/. Pues yo , Señora, por parecerme, 
que era demaíiado temprano , no pafie antes 
acá. Y cómo lo han paíTado uftedes defde 
anoche^ 

Magd. Bien para fervir á ufteds y ufted? 

D.Jo/. Yo Señora fin novedad , gracias 
a Dios. 

Marg. No puedo yo decir eíTo ; porque 
he paííado una noche la mas penóla ,.que me 
acuerdo haver tenido en toda mi vida. 

D.Jo/ Pues que has tenido ufted ^ 

Marg, Yo no lo $é. 

4/^¿d. Es cierto^ que úsiv^Vv^a c^ii^^^-^ 

1» v^4 
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io el color ; y lleno de ojdras cTiembbiites 
Pues que has tenido i 

Marg. Yo no lo se» 

A4agi. Eftás mala ^ te aflige algo^ o h^ 
tenido atguna mala noticia de la lalnd de ta 
marido^ 

MéTíg. No por dertoiantes bien tnve bne- 
nas noticias de fu ialud^ y me da parte en fé 
carta de una noticia rany alegre; como veras 
defpnes. 

Magi. Pnes que te aflige \ que nos tienes 
en una notable confufion ^ y fufto. 

Marg, Dexame primero cerrar la puerta 
de la ialtt. A noche luego que llegue á caia^ 
procure deipachar la £uiiilia>y dadas las pro* 
videncias necelsarias ^ me retire á mi quarta 
ton bailante aflicción ^ y inquietud del corar 
2onj por loque ahora diré. Hiden» taa 
grande imprefiion en mi las fuertes ^ y efica- 
ces razones y que por la tarde <» al Señor 
D.Jofeph 9 que no las pedia echar ^ por mas 
que hice ^ de mi imaginación y y memoria. 
Kevolvia yo en mi peofamiento ^ y decíame 
á mi mi^ma por el camino: Puedes n^ar^que 
hay gran peligro ^ en que por tu inmodeftia 
feas caufa de ruina con tus modas ^ i los. que 
ce veo \ Paed^$ aegar ^ que eftás gjftaodoj 

S 
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Ípertiiendío cada ¿lía ihuchas horas y que de^ 
ias emplear ^ en caidar de tu Emilia ^ de ca 
alma ^ y falvacion? Puedes negar^ que por lo 
muchO) qu(^ infeníiblemence vas gaílaudo» al 
fin del año es una cantidad bien confiderable^ 
que va debilitando poco a poco tu caudal s 
y imporsibilicandote ^ para poder dar eftado 
i los híjos^ que Dios te ha dad0| ó te diere ea 
adelante^ con aquella decencia^ y honra^ que 
los pufieras^ ñ te moderaras en tu vanidades I 
Y efto fe puede hacer con buena concienciad 
Con eftos ^ y otros peníamientos femejantes 
me bolvi.á cafa i y luego que me defembara-* 
ce j juzgando hallar algún entretenimiento^ 
ó alivio I me pufe á leer los papeles > que mq 
dtfte 5 y entonces fue quando y como coa la» 
aguas los ríos ^ empezó á turbarfe mi cora-* 
2on ^ y á no hallar quietud y ni fofsiego. 

Ofreciafeme muchas veces ^ lo que ufted 
ños repitió en varias ocafiones : En efto pue-> 
de confiftir mi falvaeion: eíla mi vanidad me 
puede fervir de impedimiento $ para que yo 
correfponda ^ como debo i, Dios s y que en 
caftigo de ella me niegue aquellos auxilios eC 
peciaies | fin los quales ^ iré cayendo de unos 
pecados en otrosj y finalmente muera en pe« 
oado 1 y me condene^ Que es efto ! tratad 
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de la (alvacion de mi alma ; de núrarme^ 
y apartarme de los peligros^para aflegurarla: 
y tengo de fer tan deicuidada ^ e infeníible^ 
en lo que tanto me importa^ fiendo tan adi* 
va^ y eficaz ^ en lo que no importa nada ! 

Quf me aprovechará j el que todos me 
alaben de la mayor Dama ^ que ha tenido el 
mundo ; íi me condeno ? Que me aprovecha- 
rán las fumilsiones ^ quebradillos , y cortejos- 
de los petimetresjfi por ellas me arroja Dk>s^ 
á fer eternamente tizón en los Abyfmos! Qiie 
me aprovecharán los ricos veftidos ^ fi por 
ellos me eftan preparados unos de fu^ego^ que 
me abraPen ^ y confuman eternamente I Qué. 
íne aprovecharán las complacencias vanas^de 
verme lindamente ataviada^ fi por ellas pier- 
do las alegrías ^ y dulzuras de la gloria f y le 
me convierten en llantos^ ^y^$ Y defelpera* 
dones eternas i entre eftos dos extremos ef- 
toy» y que conociendo el peligro^ en que me 
ponen eftas vanidades ^ y modas^ de hacerme* 
caer en el AbyfmOiy fer infeliz eternamente^ 
no me refuelvo k defpreciarlas ^ y pilarlas. 
Que me pueden fer caufa de perder á Dios; 
y eftán tan arraygadas en mi corazon^ue no 
tengo valor para defarraygarlas! Qiic es efto! 
£n que me d^ngo. i CQmQ 8^ me alienta el 
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ixeníj^ 3e mi hermana , y de otras muchas 
de enteodimiencoique fe han reído de los di- 
chos de los hombres ; y Tolo atienden á cut^ 
dar de fu falvacioniy de fus obligaciones! En 
eftos 5 y otros femejantes penfamientQs pafse 
coda la noche ^ regando con mis lagrimas mi 
lecho^ y con gran defconfuelo ^ y defaíTorsie* 
go de mi corazón. 

Luego que amaneció ^ efpere tener algún 
alivio ; pero bolviendo á leer aquellos pape- 
les f bolvia á renovarfeme coa mas dolor lu 
herida s y de efta fuerte he paíTado todo el 
dia^ atormentada con penfamientos amargos^ 
y de defefperacion. Lo que antes de ayer me 
refcrifte y fe me ofrecía con tanta viveza^ que 
mas parece,que era bolvertelo á oir,que ofre- 
cerfe á la imaginación ^ lo qué te haviaoído. 
Y afsi no tienen uftedes y que admirarfc) me 
parecieíTe^ que tardaban demaSado ; pues ca- 
da inflante fe me hacia un figlo. Ufted| Señor 
D* Jofeph f me dirá lo que debo hacer^ para 
aflegurar mi falvácion. 

D.Jof. Yo y Señora, ya dixe ayer, lo que 
he podido aprender de las Efcrituras Sagra- 
os, Santos, Padres , y I>0(3x)res mas graves: 
ya propufe^aunqiie no con la viveza, que pi- 
de la materia^ (^n la que alcaoaó mi eortcr 
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íad, el peligro graníe, en que iiftedes viven§ 
o por el excelTo^ ó por la inmodeftiaj y pro- 
vocación j 6 por fer caula con eíTos gados de 
aniquilar fu {amilia^ no dir eftado al tiempo 
competente á fus hijos ^ no pagar las obliga-" 
ciones de jufticia ^ y por otros muchos^ que 
proponen los Santos , y Doftores ; el peligro 
grande^ buelvo i decir , de perderfe y y con- 
denarfe : porque no eftá el pecado de muchas 
de las modas en ÍbIo la inmodeftia ^ y defhu*^ 
dez , eftá también ^ y muy frequentemente^ 
en el excefso, y en que uftedes con eftas pro- 
fanidades arruinan fus famiüas y no pagan 
i quien deben^no pueden dar eftado á fus hi-^ 
jos^ y en otros muchos inconvenientes | que 
refiere Sinto Thomás. 

Solo dire á ufted ^ que para falvarle ^ no 
es necefsario fer oamaj no es neccfsario vcftir 
á la moda ; no es necefsario fer aplaudida^ y 
alabada de hermofa:pues que feri necefsario? 
Es necefsario vivir fegun la Ley de Dios > y 
los exemplos de fu Hijo Jefií-Chrifto f que 
es e! modelo j y exemplar que tenemos de- 
lante de los ojos^ para imitarle ^ (i queremos 
fer felices. No hay ^ Señora ^ otro camino, 
ni nos lo enfeñan las Efcrituras , ni los San- 
tos ; y nieUos lo encontraron^ para ir alCie<^ 
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lo. S! >alí6ra fe ha hálla¿l)> efte atajo y ó car 
mino de las modas y para ir al Cielos es cier- 
to y que lo ignoraron los Santos > y no nos lo 
enfeñó Jefu-Chriflo , ni lo ha inCpirado el 
Erpiritu Santo á nueftra Madre la Igkfia. Si 
á ufted le parece y que vi fegura s fi me aña- 
de y que lo tiene confultado y que le han di- 
cho y que es eicrupulo y decirle y lo que la he 
dicho y profíga fu camino : pero una cofa 
quiero advertírlai y es^que fí fe perdiere por 
efse camino y no fe llame engaño $ no eche la 
culpa á otro^ fino á si mifma y que bien claro 
h he dicho» lo quefíénten los Santos, y Doc- 
tores y y los peligros y que hay : no fe Ilam^ 
engañOjDorque no fe podrá enmendar fegun- 
da vez y lo que fe erró en la primera; pues no 
hay remedio y para el que llega á caer en la 
cárcel del loficmo. 

Aíarg. Jcfus , Señor Don Jofeph, es pofsf- 
^ble, que ufted me diga eíTo, quando por e(íos 
temores me ve tanacongoxadaj y afligida! 

D. Jof Pues que quiere ufted i ^uiere^ 
que por alhagarla el gufto y la diga y lo que 
no juzga convenientejry lo que difcurro, que 
fea caula de fu perdición : 6 por lo menos la 
ponga en peligro de perderfe^ No 9 Señora; 
cíío faexa quererme yo perder^y perder á uf- 
ted. 
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fed. No intienío cíTo. Yo rengo oMígacion¿ 
fiendo preguntado^ de decir lo que juzgo de- 
lante de Dios : efta es la regla,poT donde ten* 
go de (er juzgado. Mejor ferá> que ufted lla- 
me i otro $ que puede fer 5 que la hable mas 
a (u gufto > pero mas al alma 5 eflb no. Y09 
Señora^ no gufto fer preguntado 5 porque se^ 
que por lo regular ^ nos preguntan ^ no para 
faber^ lo que deben executar y fino para ver^ 
fi les hablamos: á lu paladar ^ ó amortiguamos 
con nueftro diftamen los remordimientos do 
iiis codcieocias heridas. 

Si les refpondemos á la medida de (u pa- 
ladar i fomcs unos grandes hombres ^ muy 
pmdentes ^ muy (abios ) y muy entendidos^ 
fi no 5 fomos rígidos ^ e(crupulolbs| y de ge- 
nios reñidos con la benignidad y y. fuavidadi 
ñ acafo no fe dice mas. Bien fabe Diosj Seño- 
ras 5 que aver y quando me excitaron laefpe- 
cie^ de lo que querian tratar ^ y como defea- 
ban 9 que yo las dixeíTe ^ lo que fentia fobre 
eíTos puntos ^ me dio un buelco el cpr^on^ 
y me llené de fobrefalto. Pero ofreciendoíe* 
me I el que de decirles á uftedes fin rebozo^ 
y claramente 5 lo que dicen las Sagradas EF- 
crituras, y Santos,podia dependericl que co- 
nodeíTea el peligro ^ ei| que por ventura nq 
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liavrafi reparaSó : y que díe no vencermej^ 
^n hablar claro ^ y fin rebozo y fe podían 
leguir algunas malas conrequencias , de las 
quales me havia de pedir Dios eíbrecha cuen- 
ca ) refolvi quedarme y tromo también bol- 
ver hoy y y refponder lo que alcanzare. Yo, 
Señoras , no he dicho mi di^men f ni lo 
qtie fiento $ porque se bien f que es de nin- 
gún pefo mi juicio : y afsi iblo he dicho lo 
que he llegado á entender de Ul £lcrituraj 
y Santos t^adres. ConfieíTo que no se mas$ 
pero también conozco , que no £e reduce k 
mi la fabiduria : pregunten ufcedes á otros, 
que yo no quiero que mi rerpuefta fea decif^ 
fion y pero cuidado y Señoras , con lo que he 
dicho varias veces : no es efte punto de qua- 
tro reales , fino de la falvacion : no es efto 
punto , cuyo yerro fe puede enmendar f fi 
una vez llegamos k morir. £n lo demás, 
uftedes hagan lo que fueren férvidas. A mt 
me parece , que he cumplido delante de 
Dios : que es lo que me podia dar cuidado: 
conozco los humores del mundo enfermo^ 
y me aíTvften poco fus quexas , y ayes • 

Marg. Ufted debe de juzgar , que yo h¿ 
fentido , que nos haya hablado con la dari* 
dad que lo ha hecho \ Nada meaos, Señoc 
- " ' Don 



t>on Jofeph $ y tan lexos effoy 3e lentírfo^ 
que nunca le daré baftantemente las gracias^ 
por haverlo hecho afsí : y en eíTo conozco^ 
qae ufted me eftima de corazón > pues cono- 
ciendo mi inclinación a eftas vanidades f no 
me ha hablado fegun ella ^ fino fegon lo que 
juzga delante de Dios que es conveniente ll 
mi alma. Lo demás ^ Señor Don Jofeph^ 
aunque fuera quererme i lo del mundo ^ fe* 
ría aborrecerme en la realidad 9 y defearmo 
el mayor mal : y feria también aborrecerle 
nfted á si mífmo ^ pues no cumpliría con fií 
conciencia ^ ni con fu obligación. Yo eftoy 
muy latisfecha del afefto de ufted 9 y aho« 
ra mucho mas ^ y efto me lo puede ufted 
ereer. Lo que yo quería dedr, en lo que pa-» 
rece que ufted ha feotido algo^era^ que vlen« 
dome ufted ahora acongoxada ^ me podía ha^ 
ver alentado ^diciendome i que no me aflí- 
giefie j que yá hablaríamos de efpados ^que 
en el Ínterin me fofsegafse con elexemplo de 
tantas Grandes f y S^^ñoras ^ á quienes con- 
(iefsan-Ios hombres mas dodos de codo el 
Keyno^ que no las permitirían^ ni es de pre- 
., fumir las permitiefsen elsas modas, fi huviera 
en ellas pecado. Y defpqcs , eftando yo fcre- 
Via I me podia ufted exhortar á que hicie({s 

te 



lo que juzgare mas cDiiVeniente delante de 
Dios. 

D 3of. Yo 5 Señora ^ no he aprendido 
hafta ahora 1 diísimular tanto. Es verdad^ 
que pudiera haver hecho eíTo que ufted.dicejk 
pero uftedes ^ en laliendo del dia | y en fofle*. 
gando los remordimientos de fu conciencia^ 
BO buelven con tanta facilidad á preguntar. 
EíTa congoxa ^ y aflicción es 5 Señpra | avi- 
lo de Dios ) y eisos temores infpiraciones 
de fu Mageftad ^ que no fabemos lo que 
durarán , ni fí bolverán , fí fe hiciere ufted 
forda. Su Mageftad ha llamado ahora al co* 
razón de ufted: pregúntame en eftetiempoj 
lo que en conciencia debe hacer para bien 
de fu alma : y yo en conciencia eftoy obli^ 
gado a refponder á uftéd lo que juzgo 1 y á 
DO exponerla ^ por lifongearla ^ á peligra 
acafo de perderfe. Yoj feñora ^ no he de fer 
refponfable en el juicio de Dios de lo que 
hiciere el que me cónfulta^ 'fino de fi le he 
reípondido lo que debia relponderle. Afsi ló 
he hecho con ufted ^ yio haré con quien me 
preguntare : delpues cada una haga^lo que 
le pareciere» 
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^Magd. A Unque fea bachillería f . h im« 
r\ pida la refpuefta de mi her- 
mana f he de hacer un reparo^ porque ha to* 
cado una cofa^ que realmente me ha hecho 
fiempre mucha fuerza ; y afsi ha de perdo* 
nar ufted y y decirme lo que alcanzare. To- 
dos (abemos ^ que las mas de las feñoras ^ dé 
mayor, mediana, y menor gerarquía pradi-i 
cao eftas modas , que rienen Dired:ores , y 
Confefsores muy dodos , que las govieman: 
pues como las permiten eftas modas > y no 
procuran apartarlas de ellas , porque fi las 
mayores feñoras las dexáran , bien prefto le 
vieran defterradas? 

D.Jof. Es eíTe, fefiora , un pumo el mas 
delicado , y difidl , que en efta materia fe 
puede tocar: procuraré refponder, fegon lo 
que mi cortedad alcanza. Lo que paila en el 
tribunal de la coofefsion , iblo el dia del 
juicio fe labra : y oi aun conveiiieote es ha* 
blar de lo que allí fe: hace. Yo no sé fi las 
abfuelve^ y ó no las abfuelveo > ni tampoco 
quiero íaberlo. Los Confelfores caUan^ y d»- 
ben callar > y ñ por ventura alguno impru- 
dente les preguntaÜe ^ aup dadp cafo qué nq 

. i '|as\ 
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la$' abf&Ivieflen ^ debeií refponder | que sl^ 
qae las abfuelven (fi les hablan de determi^ 
fiadas perfonas) por la reverencia del invio^ 
lable (igilo. 

. Pero fupongamos 9 que ciertamente las 
abfuelven f que como he dicho > ni fe fabe^ 
ni fe puede iaber hafta el dia del juicio : pue« 
. den hallarfe en tales circunftancias^que licl^ 
tamente las puedan abfolver ^ aunque fueflen 
pecados claros ^ no fiendo formales $ como 
es confiante entre los Theologos en muchas 
materias. Ahora ^ feñora y quien me ha dicha 
á mi circunftancias ^ ni lo que paíTa por el 
oorazonde Doña N. que llega á confeíTarfe^ 
y praAíca eíTas modas ^ Dios no meló ha 
revelado: tampoco s é > ni puedo ^ ni quiero 
iaber lo que paiTa en el tribunal de la Con-> 
felsion : adoro los altos juicios 5 y providen- 
cias de Dios 9 y digo 9 gracias i vueftra Ma« 
geftad f que no tengo que fer preguntada^ 
bí que refponder por la conciencia de Doña 
N. fino por mi conciencia f y por las con- 
ciencias f que hnn corrido y 6 corren por mi 
cuenta. 

Aborrezco > feñora ^ fumamente meter- 
me en lo que no me toca > y mucho mas 
l^urpaiT a Oíq$ H» juxiül^ccjbo de Juez Uni- 
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Verfiíl , que 00 eejíe fu Mageftad I nadífei 
Ko hemos de juzgar aotes de tíempo > y d 
que nos ha de juzgar 5 y refídeaciar á todos^ 
es Jefií-Chrifto. Cada uno de los CoofeíTores 
feremos prefentados delante de aquel Sobe- 
rano Juez f y refponderemos en aquel fevera 
Tribunal á los cargos 5 que de nueftra coa- 
duda f y dirección nos ferán hechos : punta 
es efte j ieñoras , que me llena de horror^ y 
erpaoto:y no menos me llena de admiración^ 
y aífombro la poca capacidad ^ y reflexioa 
de algunas j que llegan al tribunal de la con- 
fefsion mas como fi fueran a ier Jueces^ que 
como reas > prelumiendo ^ ó pareciendolas^ 
que hacen favor al ConfeíTor en dexarle la 
4arga de fus pecados. 

Y en qué fe fundará toda efta fantaftics 
prefuncion i En que ! £n que traben fobre 
SI un veftido muy á la moda ^ ó defidenden 
allá del Rey Don Pelayo : como íi Diosfuef- 
fe aceptador de perfonas y ¿ no le defagra- 
daflen mucho mas los pecados ^ h ingrati- 
tudes de quienes por mas títulos le debiaa 
fervir ^ y moftrar fu gratitud para con fií 
Mageftad. Verdaderamente que fon unos 
grandes favores para el ConfeíTor ^ que acá- 
iQ eftará Uenp 4^ un prudente temor 4e bv 
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cuenta de fus pecados Vque le a¿adan vein^ 
te ^ o treinta mil mas de que refponder h 
aquel Soberano Juez.Bien pudieran guardar-i 
ie para si mifmas elfos favores las que (e 
hacen tanto favor, (i) No fe paran los ojos 
de Dios en los veíHdos , fino que pafsan al 
eorazon $ y eícudriñan fus mas ocultos (enosi 
lo mifmo hacen los del Confefsor ^ que poc 
ventura no puede fufrir , y abomina en Iti 
penitente los venidos coftofos , y delicados^ 
y folo por ver fu poca dilpoficion ^ y tibio 
amor ázia Dios , fe los permite ^ elperando^ 
que entre en calor aquel resfriado corazón^ 
para cortar ^ con lo que tanto le defagrada^ 
y á fu Mageftad también. 

Pafsa defpues á rcgiftrar los fenos de un 
eorazon infondable ^ á nueftra corta capaci* 
dad ^ de un corazón engañado con los embe-< 
lefos de la vanidad ^ y mundo > y muchas . 
veces y fin haver hecho pie ^ y lleno de te-r 
mores, y efcrupulos | determina , y refuclve^ 
no lo que juzga y fino lo que atendiendo á 1^ 
delicadeza del penitente^ le parece mas lleva» 
dero y facando I no pocas veces ^ que recon^r 

ci- 
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(i) S. Sexxuu;d. d§ AÍ9i^ fi^n, vh. S€tnh • 
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dliaife de lo que no Ka comido i ni tebijoft 
wnio fe fuele decir ^ folo por tiaver rtcoQO* 
cido en si poca reíblucion para cortar por 
lo vivo f y por donde le parecía conveniea--. 
le el cortar. Debemos ^ paes ^ temer los Con* 
feísores ^ fi de efta fuerte nos portaremos^ 
que nos diga Dios lo que al Rey Acaz : (i) 
Porque iexafte con la yida al que era indiffí9 
ie ella, pagaras con tu yida | la que no quita/te 
al otro. 

Varias veces he tratado efte pcmto coa 
bombres doAos y y virtuofbs ^ y á todos lot 
he vifto titubear ^ y concluir^ que es peligro- 
fi(simO|y que no íaben que hacerle en clOm* 
fe(sonario. Quién nos dirá^ feñora > fi todosj 
6 la mayor parte de efsos primeros hombrcsj 

2ue ufted alega^ fe h'^Uan en la miftnaconfu- 
on , y temores I Quien^ (i refuelven por si^ 
o governados fin mas examen ^ que alguno 
bien fuperficial ^ ó de que otros lo dicen ^ 6 
pradiean afsi? A muchos he oido decir^ y va« 
lerfe de la reflexión de mi feñora Doña Mag-^ 
dalena f para ferenar los remordimientos de 
fu conciencia en eftos puntos : y fi los demás 

fe 

(i) i. Reg. ;o. 4a. 



% vaíen 3e eíTe mifmo pretexto , débil apoycí 
es , el que tantos lo dexen pafsar. Mejor me 
pareció lo que otro dixo : yo , quaodo baxo 
al Confesonario ^ pido á Dios con el Sa- 
bio (i) aquella luz de Fabiduria , y confejo^ 
que en eftos lances es tan necefsaria:repre- 
fentóle mi iniuficiencia para tanta empreiTa^ 
como ler Vice Dios ^ y Vicario del niirmo 
Dios en aquel tribunal donde me fiento. Y 
hecho efto ^ juzgo que me intima fu Magef- 
Ud lo que al Profeta Jeremías : (x) Yo te he 
dado mis veces ^ y puefto en efte tribunal^ 
.para que arranques de los corazones de los 
penitentes , que á ti (e llegaren y los hábitos 
viciólos I e inclinaciones^ que los llevan á lo 
profundo : te he colocado aqui para que 
arruines^ y deftruyas todos los edificíosj que 
el demonio^ con fus fugeíliones^ ó ellos^ por 
& malicia ^ huvieren levantado en fu cora- 
zón. Pero no me contento con eflfo > has de 
paíTar adelante y y defpues de haver arranca- 
do las raices de los vicios ^ has de plantar las 
plantas de virtudes^ que den copiofo^ y con* 
sínuo fruto : defpues de haver arruinado los 
V edi- 

(r) Caf. p. V, 4, (x) Jerem. i. )?. lo. 
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edificios f que los vicios Icvantaroá ^ Kas Sjé 
edificar en efte iniCno corazón un Palacio 
lierinofo en que yo habite ^ y more de a£- 
fiento. 

Intimado efte decreto del Altifsimoj oo-^ 
mo de hecho nos le intima fu Mageftad > oo 
se que cumpla 9 ni con mi oficio f ni eon mi 
conciencia f fi dexáre crecer la vanidad ^ la 
fobervia y y otros muchos vicios en d corai^ 
zon de aquella alma^que eftá á mi dirección* 
Y fi por mi pufilanimidad^ y poca fortaleza^ 
en corear por lo vivo de la vanidad ^ aquella 
alma y que defembarazada de efta perniciofii 
liga 9 volara a lo alto de la perfección chriC- 
tíana^ fe queda en una vida tibia ^ imperfeCf- 
ta ^ y fin dar un paflb por el camino de la 
perfección > á quién echará Dios la culpa^ 
y pedirá eftrecha cuenta? Valdráme entonces 
la difculpa y de que iaumerables executan lo 
mífmo ? Ya fe ve que no : pues como dice 
San Eucherio: {i)Qué nos aproyecba feguir d 
camino for donde caminan los muchos fiy0 be de 
ftr juT^ado como fino huviera en el mtmdo nw 
queyo/olói 

Y 

(i) jípud P. Pinam, Dire^* fag^ i%7. . 
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*" "Y íí jpor ventara > por mi cdndercenden^' 
c3a 9 aquella alma entregada á la vanidad^ 
y fobervia de las modas ^ va eada día con 
canto numero fin numero de pecados ( venia- 
* ks por lo menos ) deCnereciendo los efpe^ 
dales auxilios de I}ios 9 y cae en un abyfmo 
de maldades : á quien le pedirá Dios cuenta? 
•La oveja ^ que por culpa del Paftor fe per* 
dio y le la carga el Amo al Paftór á fu cuen* 
ta^ Oficio de Paftór íiace el Diredor con las 
almas que goviema s y á que cuenta fe pon- 
drán las almas ^ que le pierden por no dar 
voces 9 y procurar el Diredor enderezarlas 
por las fendas feguras de la falvacion I Cada 
uno de los ConfeiTores hemos de dar cuenta 
de nueftra condudá en el Tribunal de Dios: 
entonces fe defcubrirán los fenos ocultos de: 
nueftros corazones \ fe aprobarán 9 6 repro- 
barán nueftras condudas y y direcciones : co-* 
mo faldremos ^ Dios folo lo fabe. 

Efte es principio afsentado de todos los 
Santos f y Theológos : El trage provocativo^ 
aunque fea moda^ es pecado mortal el traer- 
le : y ninguna que le trae puede /er ahfuel^ 
%át , mientras no tiene un rodadero arrepen-^ 
timiento de haverlo traído 9 y fitme propofita 
de no bolverÍQ i traer. Ahora fe preguoraj^ 



6 el traer los pechos ^ dmfcfos 9 &C. deC' 
diUertof 9 como boy tz cAib ^ es [Kovoca- 
tívo: ya han oido nftedes lo que dicea fes 
Somos Pootifices 9 los Concilios ^ Santos | y 
los mas Theologos. Algunos otros Theolo- 
gos dicen ^ que aunque es provocarivo^ peio ' 
no tanto ^ que le deba condenar de pecado 
mortal. Qoien ^ feñoras ^ tendrá un compasa 
tan divinamente iluilradoy que pueda decir 
leguramente; fi le deCnibren los pechos^ &&. 
hada tal parte ^ es pecado mortal ; mas fi no 
fe delcubren mas^que hafta tal parte^ es fido 
pecado venial i Quien ^ aunque Dios nos re^ 
velaíle efto ultimo 9 podrá contener d ape* 
tito de las mugeres en eftos puntos^ y que no 
paflen la linea al mas mínimo enfanche que? 
fe les reprefente ? 

No es efte punto en que nos vaya me« 
no$| que nueftra lal vacioo.Tambien es cierto^ 
que muchífsimas (e han condenado por eftas 
vanidades^ como también varios ConfeíTores 
por confentirlas^ ó permitirlas á fus peniten- 
tas^ como puede verfe en la vida de Sao En- 
rique de Sufon. Si le lucederá á nfted otro, 
tanto 5 o no 9 no lo puedo yo faber. Lo que. 
no ignoro, es , que hay grandirsimo peligro? 
y todos lo conocemos : pues no. es temeridad;' 
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éñtpooer ^ contínericias'Ió que' tanto nos 
importa? Un Santo Rey David fe hallaba lle- 
no de un ianto temor de ñ eilaria ^ o no ea 
pecado mortal oculto ^ ó de fi havria con 
alguna acción dado ocafion de pecar a fu 
proximoj aunque era tan grande fu cuidado, 
que aborrecía toda ocanon de pecado y 6 
que pudieflfe elcandalizar : y no deberá f con 
grandifsimo fundamento y tener atravefado 
efte temor á quien 4e dexa llevar del ayre 
de la vanidad 5 y de las modas tan perjudi- 
cíales 5 y peligrofas i 

Son muy diftintos los p^fos de Dios, 
y de los hombres y como he dicho repetidas 
veces : No refplandecian como Eftrellas en el 
Cielo de la Iglelialos fíete Obifpüs del Apo- 
calypfi? No los tenian los Fieles por Angeles? 
Y que juicio hacia Dios de ellos I Que dos, 
o tres etlaban en pecado mortal oeulto^y que 
los otros y excepto uno y eftaban también pa* 
ra caer en pecado. Efto nos debe hacer eftre* 
mecer á todos y y vivir con grandifsimo te- 
mor y y vigilancia. Pues y feñoras y aunque 
los hombres luzcan como eftrellas con la luz 
de fabiduria en el Cielo de la Iglefíai fus jui- 
cios fon de hombres y y han de pafsar por el 
lemblUIsImp de Dios; fi fe aprobaráo^ ó noj 
y 3 qUica 
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quien lo íkbe { Todos ^ hombres^ y niugere% 
nos echan la culpa de eftos excefsos f y vani-^ 
dades a los ConfeF^ores : íi tíenen ^ o no ra- 
zón ^ otro lo han de juzgan Pero fi por ven- 
tura la tienen ^ no feremos reos delante de 
Dios de faraliísimas confequeneias i No da- 
rá bremidos > como León furioíb ^ aquel 
maníirsimo Cordero contra nueilro filencio^ 
contra nueftra condelcendencia ^ y aproba- 
ción i 

Demos que en eftos trages | y vanida- 
des no haya inmodeftia , ni nimia yanidacT^ 
o fuperfluidad ^que llegue á pecado mortaL 
Ua San Ignacio de Loyola 9 zelofírsimo de la 
falvacion de las almas ^ no ordena á fus HU 
30S , que á femejanics mugeres y por la pri- 
mera vez 9 las abrolviefsen , pero amone/lan- 
dolas 9 que dexen femejante vanida^ 9 y que 
fi profigucn en fuperverfa coftumbre f fe les 
diga f que de ningún modo fe les abfolverá^ 
Pues fí no es pecado mortal ^ por qué no fe 
les ha de abfolver ? Porque y aun quando ifo 
iUga a pecado mortaly es una muy notable m^ 
perfección , dice el Santo s y no íe debe con-, 
featir 9 que las que frequentcmente llegan' a 
aquella Soberana Mefa y eflén tan de aíslen- 
lo ^ y como dormidas en unas imperfeccia» 

fies 
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ffes ton notables. Mo Te hade canonizar con 
la frequente Comunión un abufo , que canto 
da en roftro á aquel Señor ^ que por Tu be- 
Bignidad fe digna hofpedar en nueftro cora- 
zón. Si las demás mugeres ^ que poco ^ ó na- 
da cuidan de lu perfección » vén que la$ 
otras j que ion tenidas por vlrtuofas ^ y fre-« 
quentan los Sacramentos f hermanan muy 
bien la virtud con la vanidad^ la foberbia con 
h humildad ;]a modeftia , y decencia Chrif- 
tiana con traher los pechos^ ombros^ y baxos 
defcubiertos^fe les perfuadirá jumás^que hay 
en cfto inconveniente , y peligro ? Y es efta 
toda la pureza , y modeftia Chriftiana , que 
como diftintivo nos pide el Apoftol i Bien 
puede fer > mas yo nunca me lo podre pcr- 
iuadir. Y afsi^ Señora^refpondo á la pregun- 
ta de ufted > con lo mifmo , que dixe antes 
con San Eucherio : que Dios me pedirá á mi 
eucnta de mi conduÁa > y á los demás Con* 
feíTores de la luya : que ñ por mi condefcen- 
dencia f y fíleneio en eftos y 6 qualefquiera 
otros puntos^ alguna alma fe perdiere^ he de 
dar yo cuenta á Dios de fu perdición | de fus 
atraflbs , y defmedras : que aunque no fueP- 
fen mas^ que pecado venial (en lo que no me 
ineto ) debemos los Coofeílores . diíruadirla& 



eftas vanidades f y modas locas een toaos 
Dueftras fuerzas : que fi por complacerlas ^ o 
no diiguftarlas > callaremosj y las dexaremos 
arraygar mas ^ y mas cada dia en (os vanida* 
des f de todo nos ha de pedir Dios eílrecha 
cuenta : y entonces nos quexaremos^ como el 
otro Profeta , de nueftro filencio. 

Magi. Ya fe ve ^ que nadie labe » lo que 
cada ConfeíTor praSica f 6 hace en fu Con- 
fefTonario $ ni las circunftancias en que fe 
halla ; también es certifsimo f que á ufted le- 
ba de pedir Dios cuenta de la xronduda f y 
dirección de las almas ^ que ha tenido á li| 
cargo : y de fi por fu culpa han dexado de 
adelantar en el camino de la perfección | ó íe 
han perdido : cuenca verdaderamente digna 
de temerfe^ fin que fe pueda aprobar la coa- 
duda de unos | ni reprobar la de los otrof^ 
hafta que fe vea la fentencia del Sumo Juez. 

£)* Joí. Es afsi , Señora; y fí ufted ha efta- 
do con algún cuidado, havrá obfervado^ que 
yo de ningún modo he cenfurado la fenten- 
cia f que no reprueba eftas modas $ por- 
que e] que nos ha de juzgar a todos es Jefií- 
Chrifto : y también porque la Santidad de 
Innocencio XI. en el Decreto de 2. de Marzo 
de 1579. en que condenó 6¡. propofi^ionea 

ger- 



"^pertenecientes á diverlas materias mórcales^ 
mandasen vinud de fenta obedíenciaique nos 
abftengamos todos de cenfurar las optnióneS| 
ó propofíciones^que defienden graves Dodo- 
res > hafta que la Sanca Sede de fu fentencia^ 
6 cenfiíra fobre tales opiniones : es verdad 
i|ue quifíera^como ordena el Derechoi que en 
lo duiofo figuiejfemos lo mejor y (i) lo que mas 
nos aparta del peligro ^ y pone mas levos del 
precipicio : mas cada uno abunde en fu jui-' 
eio f hafta que llegue el Divino. 

Magd. De efsa fuerte no tendrá ufted mu- 
chas que gobernar f y dirigir. 

D. Jo/ Efse es otro punto : pero (i tuvie- 
re pocas que dirigir y tendré también menos 
de que dar cuenta á Dios ^ mas la que quifie- 
re valerfe de mi dirección | y iniufícienciay 
ha de fer arreglandofe á lo que me parece^ 
que a ella^ y á mi nos tiene cuenta *y fí de efta 
fuerce no quifiere j bufque otro f que coma 
dixc anees , me hará mucha merced 5 y pue-^ 
de fer que no falce quien juzgue punto de 
favor I y honra , que le confíe fu dirección. 

Marg. 

(i) Cap. efiotc z. extr* de Regid. Jwc. 
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'Marg. T TStedes fe han metido en diC 
\J putas^y me han déxado á mi 
en mis congojas ^ y aflicciones • 

D.Jof, Yo, Señora, ciertamente no tengo 
mas que decir , que lo que ayer tarde dixe 
á ufted: folo pudiera aiíadir, fi fuefse neceisa-. 
rio , las autoridades de muchos lugares de la 
Sagrada £fcritura,y Santos Padres, y las (ea-^ 
tencias de gravifsimos DD* pero lo juzgo in^ 
HtiL Ufted ya labe lo que la conviene , y po« 
'drá elegir lo que la pareciere, 

Marg. Es , que no quifiera errarj porquq^ 
lo que mas me aflige aora,e!í, que me parece^ 
que he andado errada hafta aqui $ y no sdt 
como remediarla lo pafsado. 

Magd. Pues qué es lo que te aflige? 

Marg. Como efto va como en confeísion^ 
yi me puedo defcubrir con ufted. 

D.Jo/. Como ufted fuere férvida; que ya 
ya se la obligación que tengo de callar. 

Marg. Pues, Señor , yo he tenido variar 
veces , no pocos remordimientos fobre efto 
mifmo ; y el poco cafo , que hacia entonces 
tle ellos, es lo que mas me aflige ahora. Algu- 
nos años ha me foi i confelsar á cierta partej 



^réncontre.con un Confeisor^qoe me agrado 
mucho : quife profeguir confefsandome con 
el f y habióme con la miíma claridad qué 
ufted nos ha hablado : dixome ^ que fi que- 
na profeguir con el havia de fer dexando 
eftas modas^en que hacia juicio havia mas pe* 
ligro del que nofotras penlamos : propufo* 
me varias razones de las que he oído á ufced 
también f y defde entonces he quedado 
eon algún temor f y elcozor de & pecaba^ 
e no 5 andando afsi veftida. Eftos remordí* 
miencos fe aumentaron^ yendo defpues ^ por 
eftar aufente mi Confefsor ^ á confefsarme 
eon otros ^ que me dixeron lo mifmo : mas 
yo no tenia valor para obedecerlos ^ y afsi 
andaba mudando ConfeíTores j hafta que en-i 
eontré con uno > que me dixo^ que no andar 
viefse con efcrupulos. Efto me alegró mu- 
eho; pero fíemprcí acá en mi corazon^he fen- 
tido un efcozor f y un punzarme de quando 
en quando^ que ciertamente no quifiera^ que 
me cogielse la muerte en efte eftado. 

D.Jo/l Pues , feñora , ella ha de venírj 
y fi ufted quifíere antes dePah^^gar fu corazón^ 
es cierto que no es prudencia dexarlo para 
la ultima enfermedad f quaodo no eftamo^ 
para nada. Lo que me parece quenftcdL^W 



ye decir 9 es ^ que derea haeer nu eoofeEsiolV 
general de codo efte tiempo. 

Marg. E^ afsi. 

DJo/. Muy conveniente^ y aun necefia- 
ria puede fer $ pero fea empezando prime* 
xo i cortar por la caufa ^ y raiz de los pru- 
dentes remordimientos y que ufted ha teni- 
do : porque Dios no fe paga de palabras^ 
ni afedos y que fon veleidades ^ fino de obras. 
Uited dice , que no quiíiera que la cogier- 
fe la muerte fin haverfe confeílado prime-' 
ro de todo eíse tiempo en que fe ha hallado 
con effos temores ^ y remordimientos : tam«- 
bien dice ufted > que quifiera dexar antes de 
eíTe tiempo todas las vanidades ^ que haft^ 
ahora la han traido fuera de si : pues ^ fe- 
ñora I folo refta que fe pongan manos á la* 
obra. 

Marg. No es tan fácil como á ufted le 
parece > y hay notables dificultades que ven- 
cer primero. 

Magd. Pues que dificultades hay?Yo juz- 
go y que folo hay la dificultad de venceícc 
til á ti mifma | y 2 tu inclinación. 

Aíarg, No puedo prudentemente temer 
de que no gufte mi marido ? 

jD. Jo/: Yq > fefiora ^ no dudo de la pru- 



deócia , y chriftianclaá de fu maHdo de uC* 
sed f que eondercienda gufcofo con una pre-^ 
tcnfion tan jufca > y chriftiaaa. ^ 

Afagd. Dexe uftéd effo > fefior Don Jo- 
leph f que yo efcoy en la perfuafion firme 
de -que hay raro^ ó ningún hombre de en- 
cendimiento 5 que efce bien con las modas 
tan profanas ^ y coftoias y que ufamos las 
mugeres $ y que fblo f por damos gufco f dan 
¿ encender que les agradan. 

D.Jof Tiene ufied razón en decir y que 
liavra pocos á quienes en lu corazón agra- 
den eífas vanidades : y efsos fon unos mari-* 
dos Platónicos ^ (i) como los llama el V. Pa- 
dre Caufino y que aprueban mas la ley de 
efce Philofbpho > que la de la modefda chrif- 
Ciana > que lo^ Apofcolés 9 y Santos tan re^^ 
petida ; y encarecidamente nos encargan* 
Mas yo quifiera ^ que las mugeres deíeme- 
jantes hombres me refpóndieflen á dta pre- 
gunta : ó es bueno ^ o es malo el traher los 
ombros ^ y pechos defcubiertos y y los baxos 
muy altos ? Si es malo ^ á quien deben ufre** 
des obedecer ^ á Dios ^ o á fu marido i Yá 

fe 

I ■ I II I I i i i 



3T<* 
le vé que \ Dios ; pot^e annque urceSer 
crean obligadas á obedecer á fiís maridos t es: 
qualdo no mandan cofas contra Dios. Y & 
es bueno el traer los pechos ^ &c. defcnbier^ 
tos \ cómo Dios lo reprueba por fus Prole- 
taS| por fus Apoftoles^por fus Vicarios en-lsr 
tierra ^ que fon los Sumos Pootifices , que 
kan defembaynado contra efcos abufos la ter« 
rible efpada de las Cenfuras ^ por fus Coneja 
lios 9 por fus Santos ^ Obifpos f y Dodo^ 
res \ Si alguna de uftedes fe condenare por 
ha ver querido dar gufco á fu marido y eon^^ 
tra lo que Dios manda y ciertamente que na 
la ha de lacar de! infierno ^ fino es que baxe 
h\ cambien á hacerla compañía ^ y á aumea« 
tarla los tormentos. 

Magi. Señor Don Jofeph y ven2a ufted it 
una de nofotras á que dexe elsas vanidades^ 
que por nuefcros maridos no quedará el qué! 
las dexemos. Quifieramos nolbtras de veras j 
que aunque ellos no guftáran ( lo cierto esj 
que ellos vieran los Cielos abiertos ^ fi die- 
ramos en efso ) nos haviamos de íalir con la 
miefcra* Efco lo vemos cada día : lalga una* 
moda de vefcido que nos agrade ^ aunque 
imeftro marido fe vea empeñado^ y fin tener- 
de donde facarlo ^ nono^ fitUa niajoa 



hacer que To lmfqne>y nos í¿'gurco. DifSí 
eorra ufced quaoco ma$ fácil nos feria con^ 
ieguir de ellos ^ que nos dcxafsen v!vir coa 
un veftido decente y y honefco s pues de eisa 
fuerte podían reponer fu caía y y haclendaj 
que por nuefcra culpa efcá atracada ^ y per-* 
dida. 

Yo tengo de negar la verdad $ aunque 
fea contra mi. Es cierto | que quañdo les 
• proponemos ^ que queremos reformar nuef* 
tras vanidades , dan muefcra de que lo fíen^ 
ten 5 o no gufcan > pero fabe ufted por quei 
Porque juzgan que no lo decimos de ve^ 
ras. Ahora tengo de decir á uftedes k) qup 
me fücedíó con mi marido quando huvQ 
de dexar efcas modas ^ y vanidades pernicio-^ 
fas. Propufolc mi determinación j y dixo-» 
me : anda $ muger y no feas boba > fí lo ha-» 
ees porque nos vemos algo alcanzados^ 
Dios mejorará los años ^ para todo havrá^ 
fiendo Dios férvido. Infífti varias veces ^ y 
finalmente dixome : haz lo que tu quifieres; 
pero mira que digas , que lii lo has queri- 
do^ no fea que juzguen ^ que haces ctto pos 
mi culpa ^ y porque no quiero gafcar. Dexa« 
lo por mi cuenu f le dixe entonces ^ que ya 
lisure Quc tu ^juedes bicn^ /^ tj^ W-ív-. 



2a ea la Beencia^ que me 3a8; 

De alli á tres años vino la moda de untf 
tela may coftoüa i y eftando los dos Iblos 
al balcón y pafió Fulana con un velUdo de 
aquella cela ^ y dijcome : buen cenfb hemos 
redimido con la reiblucion que comafte de 
dexar efcas modas 9 que fi>n la ruina de laf 
haciendas : yo te aXcguro f que para vefcirte 
á ti 5 y á las niñas ^ no lo havia yo de haoer 
ahora con den doblones. Pues hombre y le 
iixe f como repugnabas tanto que las de-:- 
xaíTe ? Porque nunca me perfuadí (refpondió) 
que lo decias de veras. Ahora ya no importa^ 
yo te lo diré : luego que me lo dixlite Is 
primera vez 9 todo fue madar decir Mi&ás 
en aquellos Santuarios 9 y á aquellos Santot 
de mi de vocionypara que atcanza&en de Diof ^ 

gie eftuviefses fuerte en tu propofito 9 y re« 
lucion s que el repugnarlo Iblo era raaoa 
de efcado. 

Y para que eonozas la ruina 9 que eau- 
lais con vueftras modas á las calas ; ya fe- 
bes quan alcanzados efcabamos quando las 
dexafce9 y lo acraísada que teníanlos la 
hacienda $ pues ahora ya efcá muy de otra 
fuerte 9 y tengo el conlúelo ^ que nos hemos 
de reponer ep poco tiempo | de fuerte j qné 



|»di3amos díar á Ilabel el cftado a que Dios I9 
inclinare. Importúnele algún tanto , e infiSíl 
en que me havia de decir el por qué havia 
refiftido tanto i que yo dexafle eftas vani- 
dades. Dixe^ era por ventura porque ña eftas 
modas y y joyas te parecía menos bien? Cier- 
tamente das á entender en eíTa pregunta^ 
que eres una boba^ me dixo : Te parece que 
me case yo con las joyas ^ y effas boberias 
vueftras | ó contigo i Si me C4s^ contigo^ fue 
porque me prendó tu buen genio f el íabec 
que eras vírtuofaiy también por tu buen pa^ 
recer natural : efsas otra$ vanidades vueftras 
me daban tan en roftro y que tenia bien que 
ofrecer á Dios en no moftrar mí defagradoj 
porqueno dixeFe el mUndo^ y tus parientesj 
que no hacia oafo de tu 

-D* J9A Yo I juzgo , feñora , que fi viéra- 
mos los corazones de los demás maridos ^ ha- 
víamos de encontrar en ellos femejantes fen- 
tlmientos. 

Marg. Es que dirá mi marido $ que no 
quiere qué fea menos que las demás > y que 
de efsa fuerte puedo perder de mi eftimacioq* 

Afagd. Efso mirnio me dixo mi marido^ 
y yá cute lo que el fentia. E&ps reparos nof 
fon jgn hoCA xomance | mas qu^ ao c^^^ 
• X ^«^ 



teño nolbtns de veras f y Im&ar eCsulas par^ 
complacerá nueftro amor propria En quan* 
co al perder de cu eiUmackm ^ quifiera que 
me dixefses ^ fi por haver yo abandonado 
c&os vanidades he perdido algo { 

Aíarg. No j hermana. 

Magi. Sabes para quienes le pierde en nnd 
linca 1 y fe reCurce fobreemlnentemente ea 
pera i 

Marg. No. 

Magd. Para con la gente de juicio ^ y vir-^ 
tnd y ya conoces lo mucho que fe gana* A 
los petimetres y y oteas gente aisi^ no les pa-« 
rece bien: ó aunque les parezca bien en fií 
corazón ^ no lo mueftran $ pero fe rcoem-« 
penfa e(so en aquel aprecio extemo de aa« 
tes pafla á refpeco ^ reverencia ^ y temor. 

Yo no se que tantas Reynas Santas ^ que 
veneramos en los Altares, ni tantas Grandks^ 
y Señoras ^ cuya modeftia ^ y honeftidadi 
nos debe fervir de exemplo , y modelo^ per«» 
dielsen nada con fus trajes ^ y veftidos mo- 
deftos. Y en fin ^ aunque le perdiefie algo 
acia el mundo^ ( que no fe pierde ) del mun*» 
do no debemos hacer calo | fino de Dios^ 
y de agradar a fu Mageftad. 
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^tfrg.TJIen lo coiiezco ^ y afsi eftoy re- 
Xj fuclta á ponerme un habito^ di- 
ga el mundo lo que dixere. 

AfagdMvíclío me alegro de tu relblucion: 
pero mira ^ hermana ^ que no fea de eftos 
habicos de la moda ; porque fi ha de fer de 
efla fuerte 9 por menos inconveniente tenga 
el que proíigas como hafta aquí. 

Aíarg, Por qué ? 

Magd. £1 por que^bien fácilmente falta k 
los ojos. 

J9. Jo/. Tiene razón mi feñora Doña Mag-i 
dalena. 

Marg. Pues yo 00 lo alcanzo. 

D Jef. Es el habico^ó ya fea del Carmenj 
o de San Francilco f &c. traje de penitencia^ 
y poniendolcí fe da i entender^ que con efta 
penitencia queremos aplacar á Dios por 
las ofenias y que con el veftido ^ ó de otra 
fuerte hemos cometido contra fu Mageftad: 
y alsi debe fer el habito humilde y modeC- 
€0 9 y honefto. No se que tengan eíHs cir- 
cunftancias los que hoy fe eítilan 9 pues mu-^ 
chas| con el mifnio habito ^ juntan las modas 
mas profanas • que las mas mt;ida& tsvV& 



vanididespraflicailün Isúcn romance ^ ettd 
oo es otra oofa y que juntar con el Arca del 
Teftamento el Jdolo de Dagoii. Bien a(da« 
cara á Dios una muger con un habito quan- 
do al mifmo tiempo con fus. ombros^ pechos^ 
y baxos defcubiertos le faca de entre las ma- 
nos las almas redimidas con fu Sangre. Me- 
jor fe pudiera decir de algún modo f que ha« . 
cía burla de Dios y que no el que le aplacaba 
con efsa penitencia. 

£1 habito y y trage de la Santifsima Vir^ 
gen lue fumamente honefto^y modefto: quien 
vio jamás á fu Mageftad con los pechos ^ ¿^ 
oml^ros defcubienos ^ ó con los l^axos dema« 
fiado altos i Pudieran tomar lecciones de hor 
nefcidad y aun los Angeles ^ de la modeftia^ 
y pureza de la Virgen^ y havia de agradarle9 
o aprobar tan excelsiva inmodcftia! £s otra 
cola decir una muger^ que trahe habito de la 
Virgen y que dar un teftimonio autentico 5 de 
que quiere imitará la Virgen en fu veftido^ 
en fu honefüdad ^ y en fu recato ? Y veftir el 
hábito de la Virgen^ trayendo los pechos &q. 
defcubiertos no es implícitamente levantar ua 
teftimonio á la Madre y y Fuerte de toda ho-» 
néftidad y y modeftia? 

No es grahj^r ha^bico de la Virgen ve& 
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tír de tih color y Son qtte p!a3oramence nos 

Serfuadimos y Ce viftió fu Mageftad : es tra* 
er aquel color , y principalmente Imitar fu 
(loneltidad f y modeftia. Havia de mirar coa 
ejos ferenos ia mas humilde de todas las pu^ 
ras criaturas una oftentacion íbberbia f y 
vanidad f que van haciendo tantas y aue in* 
dignamente fe glorian ^letraher d habito de 
Bueftra Señora del Carmen ^ ó del Pilar 8cc.i 
No fe dignan mirar tan. Ibberanos ojos fi no 
á corazones humildes ^ que reboían en lo 
exterior de fiís veftidps la pureza 9 honefti^ 
dad 9 y modeftia 9 con . que (e recrean f y de-* 
leytan en- lo interior. EíTas otras vanidades^ 
aliños 5 y gaftos exee&ivos de bordadurasj 
que eítilan muchas ^ aué fe glorian de que 
trahen habito de nueftra Señora ^ nunca las 
eftiló fu Mageftad r eiran contra el geoio hu^ 
mildiísimo de la Virgen 5 y ni defde elCie- 
lo podra mirar fin ceño f que le quieran le- 
vantar . femejante ceftimonio en la tierra las 
que i uo mifinoitiempQ quieren hacer gran* 
geria ^ viendofe por hijas de la Virgen 9 y 
juntaren lu corazc(i ^ y en fu tragei la vani- 
dad , y ininodeftia ^ que tanto dan en roftro 
a eftar Ibberana Princafa« Y afsi me parece^ 
que las dice fu Magei^ dqfdc >fiVQ&'^«^^ 



qaereis|aue yo mueftreypie fby vueflra Mat^* 
drt, moftrad vofotras en vaeftra hooeftidad^- 
y modeftia f que fbis hijas mías. Yo nunca 
amé la vanidad) ficmpre aborrecí la inmodef- 
tía : y la que quifiere 1er hija mia 9 ha de lc<- 
guir mi paíTos y y imitar misexemplos : por- 
que yo no me pago de palabras ^ ó follage^ 
fino de obras 5 y corazones. 

Y que dirá San Francileo deOe el Cieloy 
viendo á una muger vefcida de iu Habito ^ y 
puefta tan á la moda j como la mas profana . 
Doncella I Sin duda j que dirá defde el Cielo 
lo miCno que díxa dtando en la tierra : pues 
acáffcgun San Buenaventura^ varias veces re-> 
peiía: ( 1) Siempre abarreciyy miré con horrar Uc 
dtlicaieT^ de los veftidps y porque ufar de refii^ 
dos delicados f es llamar y y combidar i los de^ 
monios» £s verdad ^ que ame la pobreza ^ y 
defiíudcz ; pero quien vio jamás á hija mía 
con los pechos , o baxos defcubiertos i No es 
c(To hacerme Protedor del deikhogo 5 y pro* 
finidad ? No es profanar mi Habito 5 y hacer 
burla de mi { 

No la tengo por hija^ fino baftarda 5 á la 

que 
' ■ ■ 

(O la vica&FianGt 



¡ifbt-úo itñica lá módeftia^ y humildad y que 
filaron las niñas de mis ojos. No levanté yo 
en el mundo vandera de vanidad^ fino de mo- 
deftia^ y humildad > y afsi fean llevadas k las 
vanderas de vanidad y que ha puefto lucifer 
(SO el mundo ^ pues tienen fu marcaí y divilk 
Protéjanla los principes de las tinieblas^ pue$ 
eftá alidada baxo fus vanderas ; y con fu dcr 
femboltura f vanidad^ y defhude;^ les firve de 
esfjrzado Ibldado y y les llena fus infernales 
calabozos de aquellos incautos y y infelices^ 
que arrebatados del cebo de fu buen pareceüf 
fe dexan abrafariy le defpeñan en mil malda- 
des. Ni la quiero y ni la tengo por hija mia» 
fi no imitare mis pafios y y exemplos. 

No quiere Dios y que dividamos nueftros 
(^razones; fino que y 6 nos declaremos por el 
partido de fu Mageftad y ó por el de fus conr 
trarios : lo demás es y querer haeer á dos 
palos 5 efto es y querer fer tenidas por vir- 
tuofas y y mugeres y que tratan de virtud > y 
efto es una refinada hypocresia: y juntamcn- 
te no querer perder el fueldo del aplaufoy 
de la ellimacion y de fer alabada y de que viC* 
te bien y de que fe compone bien y 8(c. Si cOr 
oocen uftedes y que deíagradan i Dios con el 
^veíUdo vaao y é iomodefto y aborrecerle > y 
X4 B 



?20 

fi les parece 9 qae no es ¿leí difgafto ik ftí 
Mageftad ^ para que ferá mudarle ^ y p«Micr« 
le un habito de ceremonia ^ un habito de 
oftentacion? 

A/arg. No tenia yo intención de ponerme 
habito a ia moda > purque bien conozco^ que 
tíene ufted mochirsima razón ^ en decir^ qoe 
es g'an impropriedad traher habito de peni* 
leocia f y andar veftida con inmodeftia. Es 
cierti&imo $ que Dios no fe paga de exterio- 
ridades^y que no puede dexar de de^gradar* 
le 5 que fe procuren con tanto cuidado los 
bordados 5 los dengues &c. quando con el 
habito , que fe vifta^ debemos dar un publi-^ 
co teftimonio ^ de que aborrecemos^ y detcf^ 
tamos eíTas vanidades ^ y locuras. 

Aíagd' Pues fiendo afsi y foy contenta eo 
que te pongas el habita 

Marg. Afsi lo haré y fiendo Dios lervido. 
.Y no nos dice uíled mas de los trages ^ ni del 
modo cómo debemos veftiri 

D.Jof. Señora^ ya he dicho lo que alcan« 
zaba : fí uilcd quiere , que le diga como 
ha de veftir 9 cQe atenta á lo que las exhor- 
ta San Clemente Papa 5 (idclifsimo Diícípulo 
de los Santos Apodóles San Pedro^ y San Pa- 
blo5 y fulo mudaré el fingular en plural^ pues 



fiábfó con nfceáes : (i) Si defeah agra^ 
¿ Dios j dice el Santo ^ no os compongáis « ni 
adornéis . por agradar d los hombres : ni queráis 
imitar los veftidosi^ adornos . ni cal^^ados de las 
tnugeres mundanas > pues ufan de ellos , para 
atraher los hombres que con e/ios adornos facil^ 
mente quedan prefos^ 

jíunque yo/otras os adornéis fin animo de 
pecar ^ ni hacer pecar a otros s con todo effo m 
huiréis la penar, porque con aquel adorno haréis 
fido caufa y de que alguno haya fido inducido 
¿ de/earos : y porque nofuifteis cautas .y no pur 
fifieis el remedioy para que no cayejjeis en elpt^ 
eado f ni el otro en el efcandalo : y affi.vofotras 
ptcafteis^y os hici/teis reas del alma del otra^ 
que quebranto la Ley porvúeftra liviandad.^. En 
las calles 9 y pla:^as cubrid vue/ras cahe:(asi 
porque cubriéndoos editareis que os vean los cu* 
riofos^ No queráis ufar de afeytes ^ ni pinturas 
tn vueftro rofiroy que Dios formo. Nada hay en 
yofotras « que neceffite de efie adorno ; porque 
de todas las cofas que Dios hij^ ^ dixo que eran 
en gran manera hermofas. 

No queráis ufar , ni gaflar dinero en aqut'- 

líos 
* 1*1 

(i). Ub. u Conft. Apoji. ca^^ ^^^^^ 
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Vos yefiiiós 9 que ft^yén para eiT^at Us atni^cti 
¡ATo fe halle en vuefiro cal'^dQ aitnno alguna 
artificio fe \fQlo ufareis en el calado de lo fre^ 
€Í/o á la gra>edad ^ y neceffidad de la vida JV0 
ndorneis los dedos con anillos precio/os i porqua 
todas efias cofas fon argumento de una vida dif^ 
foluut. Como /oís Chriftianas , y hijas de Dios^ 
no os es licito cuidar mucho del cabello hacien* 
éo ri7^s y ni otras compcfiuras ^f con que le adutm 
terais. Todo lo referido fe halla en el Deutero^ 
nomio j que dice : No haréis repartimientos at^ 
tificiofos , ni divifiones de vueflro cabello ; por^ 
que fi hiciereis efias cofas por vueftra compla^ 
€encia yfereis objeto de la ira de Dios. Si qut^ 
reis agradar ¿ Dios y abfteneos de todo lo que 
el aborrece ^ y no hagáis cofa que le ofenda. 
Hafta aquí San Clemente Papa* 

Efras modas 9 y abafos , que hoy fe efti« 
lan y en aquel feliz tíempo los ignoraban las 
mugeres Chriftianas > y afsi no las toca el 
Santo. Pero oygamos á San Francifeo t y 
quedará de effa faene todo advertido: 'i) Sea 
yueftro reftido de tal difpoficion ^ que no exi^ 
€ite a la lafciyia ^ fino que mueva á la con^ 

tinen- 
> — 1 ^ 

(i) E{fi..%. ai Gal. de ConfoL cap.. 1 u , 
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^ñéncta : que no altgfe á Jatafpev^a ifmo qué 
ajjegure el temor : que no encienda el fuegtk 
de la concupi/cencia ^ fino que le apague : ¥ 
afsí havra de cubrir el veltido tos pies y pe«i 
chos f y brazos ^ como manda la Santidad de 
Inocencio XI. 

Por mas , Señoras 9 que fe procure efcu- 
lar el traher los ombros > pechos j y baxosí 
defcubiertos 9 úo fe (iuede liegar 9 que es cra*^ 
ge 9 que folo fe permitía en Efpaña á las Ka^ 
meras 9 quando havia cafas publicas : afsi loi 
dice la Ley : (t) E/eotados ninguna mugef los, 
pueda iraljer 9 /aho las que publkafnenti ga^ 
naren con fus cuerpos Jas quales los podran tra^ 
her.como también los pechos defcubiertos» A to^ 
das las demás fe les prohibe dicho trage. Y afs!, 
aunque los Santos no lo reprehendíeífen 9 n| 
huvieíse en eíTo peligro alguno 9 folo por no 
pareeerfe á las mugares de mal vivir 9 ni ado- 
cenarle con ellas en el trage 9 que les permi- 
cs la Ley-ydebia aborrecer toda muger de jui* 
cío femejantes modas. £1 elogio mayor 9 que 
fe puede dar a una Señora muger 9 es decir^ 
la I que es vivo retrato de uaa Santa Ifa-r 

bcU' 



hilf ( y baxando \ Inlo h namral f y níbraf ^ 
de uoa Matrona Re mana : Y ferá buen elo- 
gio de las damasj que fe les pueda decir hoy 
con razón y que Ion nn vivo retrato , en fa 
trage^ de las Rameras j quando en Erpaña fe 
permitían publicamente ? 

Finalmente concluyo en efte pnnto^ coq 
lo que dice DionvHo Cirthnfiano : (i) Lo^ 
Santos Padres , jr los glorio/os , é iluftres DoGfo^ 
res no efcribkran tan rigurofamente contra el 
áiomo fuperfluo exquifitoy curio/o {q^ac diría 
iel inmodefto i y contra los fuperftuos vefii-- 
ios^fi no ju'T^gafftn que hapia culpa mortal em 
ellos: porque los pecados veniales no merecen la 
tondenacion y que les dan: Razón, á la verdad j 
digna de pefarfe en el pefo d? una ieria re# 
flexipn^ y confíderacion, 

f V. 

' JMarg. TJUES ahora me rcíla ^ que coifi 

M liilta con uftedes otra eofaique 

iunque no me entra tan adentro ^ como la 

paíTada f no me dexa' de dar baftante cuida* 

do: 
*■ ■ ■■ ■ " i- ' j 

(i) In Decft & yk.nobil. 4it. 14,, * ; 



dú^f pae^ erramos defembamzados de mt 
primer congoxa 9 pafemos yá á proponer la 
jocra 5 para ver fi hallo el alivio que defeo. 

Magd. Pues que fe te ofrece. 

Marg. Bien (abeS| y el Señor Don JofepK 
Caaibieny l^ aofias ^ que días ha tiene Tered 
de fer Keligiofa 5 y lo que fubre efce pun- 
to hemos padecido con ella. Hoy me hallo 
oon carta de fu padre ^ en que me dice ^ qua 
la tiene caí! ajuftado. un gran caGatnento i en 
ella me encarga muy de veras el tenerla re-^^ 
ducida á nueftro gufto , para que no nos ha^ 
liemos con efte obftaculo quando llegue el 
lance de concluirfe f y darle parte. 

Áíagá. Con quien? 

Marg. Con Don N. yi ves que conve-^ 
niencia ! £1 es rico f y tiene un grueíTo Ma«* 
yorazgo $ es de lo primero de aquella Ciu- 
dad 9 y ciertamente no pudiéramos foñar fe*- 
mejante conveniencia. Diceme fu padre^que 
pafsó efte CavUlerito por aquí havrá dos 
mefes 5 y que haviendo vifto á la niña poc 
cierta cafualidad 9 quedo prendado de ellag 
y que defe^ con anfia tomarla por eipola« 
£s cierto que Tereía tiene unas prendas^ 
I aunque fea hija mia ^ no me averguen* 
fü de decirlo I ffQi^ti^ tgdos le dv;<;a >^ "^"^x 
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fiocen íer afsi) que merecía fer Ke^oa^ 

!>• Jo/ Las prendas de mi Señora Doñst 
Tereüi fon ciertamente muy Ibbrefaliences^ 
y que fe merecen el afedo, y cariño de 
Ruancos la tratan. 

Jlíagi. No fe puede negar > que es con^ 
veniencia para Terefa ^ y yo no la pen- 
fara ! 

D-Jof. Y fi la fefiorita no le parece con-* 
veniente y que haremos con que uftedes juz« 
guen que lo es ? 

Marg. EíTo es lo que me tiene fin foisie-* 
go s porque fí buelve ahora á dar en que 
quiere fer Religiofa ^ y empieza con las la* 
grimas que antes, nos hemos de vcr,y defear 
con ella , y efta á pique que fu padre haga 
un defatino. 

2>. Jof. No feñora y no hay que temer 
cffo : fu marido de ulled es prudente , y e¿ 
Chriftiano , y fabe que no puede en con* 
ciencia oponerfe á la voluntad de Dios , ni 
impedir á fus hijos el eftado a que Dios les 
Uaniáre. 

Marg. No es Terefa para Monja, porque 

e« Uftiina que fe malogren , y fe cntíer- 

1 un Convento entre quatro paredei 

9dfts. I^ acertada fu^a j que Tere^ 
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la fe cafaffe ^ y que Mariquita , qtie no eí 
de tan buen parecer , ni tiene tan buenas 
prendas ^ ni habilidades ^ fe metielTe Monja^ 
y de eíTa fuerce eftabamos bien> pero todo vi 
al rebes : Terefa no fueña fíno en 1er Re^ 
Hgiofa sy al contrario Mariquita en fer cala« 
da : bien fabe Dios lo que lo fiento s peroi 
por mas que he hecho ^ no lo he podido re^^f 
mediar. 

D.Jof, Pues que! Es malograrfe las pren-^ 
das de nú feñora Doña Tereík el íacriíicar^ 
lelas á Dios ? No feñora : jamás fe lograrla 
mejor. UAed reparte vocaciones entre fus hin 
jas 9 como (i fue (Te proprio de los padres re^ 
partir vocaciones entre fus hijos : eíTo de dáfi 
vocaciones^ no nos toca a nofocros: Dios tamn 
bien fabe lo que fe hace ^ y no es razotf 
que nos queramos meter á cenfurar implici- 
tamente el govierno ^ y Providencia Divina? 
Dios fabe lo que nos conviene : labe el ca- 
mino por donde nos ha de governar al puer- 
to de la falvacion : y juntamente labe ^ que 
fi vamos por otro ^ ferá por ventura para; 
nueftra condenación. Dexemos governar I; 
Dios ^ y no nos opongamos á fu fantifsimí» 
.voluntad j porque nos puede coftar jcaro. 

De la cJt^ccjíQii d« £fUdQ lü^jlft ^^^^&s^ 



kegiiIftrmeñCe noeftra lálvacloa^ I^jpm cE^ 
een los Saocos: y fi comamos el eftado 2 

2ae Dios nos llama ^ con efla elección po-i 
emos prudeatemente temer ^ que cortamos 
el hilo dz naeftra predeftinacion. A los pa^ 
dres fuele cegarles muy frequentemence el 
interés y y conveniencias temporales en la 
«lección de eftado de fus hijos : las eternas^ 
pocas veces fe tienen delante de los ojos. 
Dios Iblo mira á las eternas f y no hace ca- 
lo de las temporales ^ porque no fon dignas 
de apreoio alguno. No nos metamos ^ feño-^ 
ra f en mies agena ^ no nos cuefte caro ^ y 
aun caftigue Dios en los mifmos interefle^ 
temporales ^ que nos impelen a atropellar Isl 
voluntad Divina. Confidere ufted ^ que fi 
nftedes no dexan tomar á fu hija el eftada 
i que Dios la inclina , la harán vivir fiem«* 
pre violenta ; y pueden temer ^ que defpucs 
que fe hayan empeñado en unos gaftos cre-^ 
cides de boda ^ fe la lleve Dios ^ ó le lleve á 
fií marido y y tengan que llorar ^ y andar 
empeñados toda fu vida» Efto fe vC bien &e«- 
quentemcnte $ tenva uíled ^ que le puede íix-* 
ceder otro tanto. 

Aíarg. Yo y feñor y no quiero fino lo que 
Dios quiere : ai me pa0a pgr el pexiikmif nta 

«Mí 
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íluerer oponerme^ fií divina voluntad. Pero 
eomo no fabemos y que la llame Dios al efta-' 
do Religiofo, ni fi es verdadera vocación la 
de efta niña 9 tememos que deípues fe arre- 
piente. 

D. Jo/. Pues qué mas defea ufted para 
conocer ^ que Dios la llama al efliado Reli« 
giofo i Quiere por ventura y que embie al- 
gún Ángel que la di^a^ que fe enere Religio- 
lá 2 Si ufted defea i o pretende efto , quiíiera 
que me dixefle ^ fi la ha embiado algún An- 
eel que la haya dicho ^ que fu hija fe cafe ? Si 
ha tenido revelación de Dios ^ ó ha venido 
algún Ángel a declararle ^ que es la voluntad 
de fuMageftad que fu hija fe cafe s refta ave- 
riguar y ñ eíTa es ilufion y 6 revelación de 
Dios : ó fi aquel Ángel es el demonio tranf- 
formado de Ángel de Luz y 6 verdadero Án- 
gel? 

Aíarg. Yo no he tenido rebelación f ni 
Ángel algumo f que me haya declarado la 
voluntad de Dios á cerca del eftado de mi 
hija. 

D,Jo/. Puesfeñora^ fi para tomar el 
eftado de Mitrimonio^ y para aprobar la vo- . 
cacion de ca/ada j no es necefíaria revelacloa 
¿e Dios I ni qw yenga uu íw^^^\ qj^^ ;^^ 
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declare fu divina vcdtmtad $ no sé por qoS 
ha de (kr neCwlTsrxa para coinar el eftado de 
Religioia^ La yocacicn de Dios fuele coofiti 
tir frequencemeoce en las inelinaciones ^ o 
infpiracioncs que nos da ^ ó con qae fií 
Mageftad nos inelina mtfs a un eftado ^ que 
a ocro : anas veces reprefcntandonos la fa^ 
ciudad con que nos podemos falvar en efte 
eftado mas que en el otro : otras repreien* 
tandonos los peligros de otros eftados : y 
otras de otros mil modos 9 que Dios fabcj 
como dice S. Aguftin y y noibtros ignoramos^ 
Los padres , regularmente en las vocaciones 
de fus hijos ^ y en fus elecciones de eftado^ 
no fiíelen tener otras infpiraciones ^ que las 
de fus intereíTes , y conveniencias. 

Yo 9 hafta ahora y no he vifco confultar^ 
fi a efta ^ ó á la otra le conviene el efládo de 
ea/aia ^ ó la llama Dios por eíse efcado ^ fi 
la íkle conveniencia. Pues ^ feñora ^ no ha- 
vrá ningún prudente ^ que no la digaá ufted^ 
que es necetsaria mas vocación de Dics pa« 
ra tomar el efcado del Matrimonio , que pa- 
ra el de Keligiofa $ porque fon mavpret las 
obligaciones , y los peligros 9 y hay mas 
que fufrir ^ por lo regular, en el de Mairimo* 
nio^ que en el eftado Religiofo. £0 quí 



eoiififtírS , qué hay tintos temores, tantas 
ooofaltas, quando una hija quiere Ter Reli- 
gioía , y no las hay quando quiere fer ca(a« 
da ? Yo dilcurro , que porque las infpiracio- 
nes , para calar las hijas , fon el amor pro^ 
prio , y el interés : y al contrario , para que 
lean Religio&s , ninguno de ePcos fe halla; 
][^ues bien vemos , que ñ fe fígue ínteres y 6 
conveniencia , en que la hija fe entre Rili*, 
giofa , Ion unos iofignes panegyriftas de efce 
cfcado los milmos Padres : y no pocas veces^ 
fin temor de la excomunión , que ha impuef-- 
to el Concilio Trídentino , hay violencias^ 
fino phyficas , reverenciales , y morales, cott 
que las obligan a abrazar el cfcado , a que, 
no fe inclinan , y á que muchas veces Dios 
no las llama. 

Pero , feñoras , he reparado en que ufce- 
des.felohan propuefco por conveniencia de^ 
efce Ca vallero , que quiere cafar con Doña 
Tercia , el que es rico , el que es noble , y 
dexan ufcedes 16 que mas debian reparar , y 
defear. Ojalá fueíTen folo ufcedes los qus 
caen en ene fatal yerro , pero ion los mas; 
los que no fe libran de c!. Y fe han informa- 
do ufcedes de fus co/tumbres ^ de fu genio , ¿ 
inclinaciones I Se han informado de fi es del 
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gaño de fa hija ¿ aun dado cafo qaé le^^io^ 
elinafse á cafar i No ven ^ qne efto es lo 
principal á que fe debe atender qoando fe 
ha de dar eftado a las hijas ? De lo con- 
trarioy no pueden uftedes temer ^ que jooten 
dos condiciones contrarias ^ como el juego^ 
y el agua ^ como fe experimenta cada dia^ y 
de lo que refultan innumerables elcandalos i 
Señoras ^ efte es un punto en que uftedes 
no pieniao ^ y es lo que principalmente de- 
bía llevar fus atenciones f y cuidados. De 
que los genios confironten ^ y íean los que 
deben fer ^ depende el que haya paz ^y le 
viva chríílíanamente en la caía: puy fi no es 
eon gufto > y pax ^ de que le firven los reg^. 
k>s y y conveniencias á una muger ^ fino de 
veneno^ que poco á poco la conhima^ y quie- 
te la vida > y no pocas veces es caula de fií 
eondeoacion ? Si efta prendada de otra y ir 
que peligros ^ é infamias no la exponen ^ li- 
gándola con uno que le da en roftro ^ o de 
quien poficivamenie di%u{b. i No puedo de- 
xar de hacer a uüedes una advertencia ^ que* 
San Chryfoftomo hace á todos los Padres de 
femilías ^ (i) que han de dar eftado á fus hi- 
jos, 
■ ■■ ' '' i 
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Jos, (i) ael{mc$ Se haver referidfo lo que hizo 
Abraham quando dio eftado á fu hiy} , di- 
c£ : Abitad como los Santos y y antiguos n6 
bu/caban Majora'^gos ^ ric¡Ht'z^s \ ni hermo/u- 
ra del cuerpo ^ folo bu/caban la hermo/ura 
del alma ^y la noble^^a de las buenas co/rum- 
bres de las doncellas con quienes querian ca- 
far fus hijos. £fto mifmo deben hacer lo$ 
padres , que defean cumplir con fus obliga^ 
clones. 

Aíarg. Yá eftabamos en informarnos de 
cfllas circunlUncias. 

I> J«/ Todos eflbs informes ion , fefio- 
ra , de ceremonia f y les dicen k uftedes lo 
^e fe les antoja. Nadie hay malo antes de 
cafarfe : y ñ por felicidad rara les defenga^ 
ñan á uftedes , diciendoles , que anda diver-* 
cido 9 que es inquieto , Sccé todo fe compo- 
ne fácilmente con decir ^ que defpues con 
(el nuevo eftado aíTentará , y no fe repara en 
nada , con tal que fea noble , y tenga que 
comer. Yo quinera que uftedes tuvíeíTen pre- 
iente aquel refrán que ^cd Quien malas mon 
ñas h¿ 9 &€• 

Y 3 Aíarg. 

^ (i) Jíom» 48* . . 
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Aíarg.^o ^ Ttdot Doiijofeph^ eftims^ 
fja^ que ufted propufiefle i la niña lo que 
dice fu padre ^ para que yo pueda reiponder- 
le ^ y defeogañarle ^ no fea que nos hallemos 
vnetidos en algún lance ^ de donde no poda- 
mos falir fin lonrojo ^ y fentimiento. 

D.Jof. Pense que ufted pretendía | que 
yo peifuadíeiTe á fu hija ^ que no íiguleíle 
la voluntad de Dios ^ por feguir la de ufte- 
des y y eíTo y de ningún modo lo podrían re* 
cábar de nii ^ el proponerle lo que difpoiie 
fu padre ^ y que nos diga fu voluntad ^ eflb 
es otra cofa ^ y afsí lo haré quando ufted 
mandare. 

Marg. Pues allí eftán las niñas y y las 1I»« 
mare. 

Tere/. Que manda ufted y madre ? 

Marg. El feñor Don Jofeph tiene que do* 
cirte. 

Teref. Eftoy a la obediencia de uftedlj 
y me podrá ordenar lo que fuere férvido» 

B.Jof. Pues feñora , yo tenia que dar 
¿ufted una buena notíca > y aísi no he que-- 
rido dilatarfela. Su padre de ufted efcribe^ 
que eftá caíi ajuftada la boda entre ufted y y 
Don N. propone las circunflanctasi y calida- 
des del novio i y folo defea > pi^radár laul« 
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dmaitiano á la ¿lependenda 9 Taber ^ fí es de 
gufto de ufced ^ o no ; pues como prudente^ 
y como Chriftiano fblo defea darla efcado 
¿ fu gufto. 

Tere/. No puedo dexar de apreciar las 
diligencias, y cuidados de mi padre : pero en 
jquanto á mi gafco , ni ufced , ni mi padre le 
ignoran. Dios no me llama á efle eftado 9 fino 
ai de Keiigiofa : mucho tiempo ha > que no 
clamo f ni defeo otra cofa en efta vida f que 
el que fe lle^e efte dia tan feliz 1 y de mi tan 
pretendido. Ni puedo dexar de eftrañar, que 
£ibiendo ufted mis defeos f procure dífuadir- 
me , el que tome un aftado ^ á que Dios tan 
claramente me llama. 

D Jof. Tenga ufced , Señora $ que ni por 
el peniamiento mepaflTaieldifuadírfelo, fíno 
exhortarla ^ á que efté firme , y confiante ea 
fus buenos deieos f aunque fe levanten olas 
de contradicciones ; que Dios que la ha Ha- 
mado 9 aunque parece que tarde 9 ó (e hace 
fbrdo ánueftros clamores^ finalmente difpon- 
drá fe logren fus íantos defeos. Una cofa es 
proponerle á ufted los intentos de fu padrer 
y otra decirle que haga lo que gufca fu pa- 
dre f fliunque fea atropcllando por la Divina 
voluntad : efco nunca fe lo dina á ufted. La 



que ufied ha de kacer^ para entena la v&» 
luntad de Dios acerca de fu efcado y es to 
fincóte. En primer lugar dame frequencc- 
mence á fu jMagefrad con el Profeta : Señor 
en/eñadme a hacer yuefira dhma yeluntaJU 
Comulgue coa frequeaeia ^ fupiicando á lii 
Magefcad , quando le tuviere en fií pecho^ 
que le declare fu voluntad 9 y difpooga las 
cofas de faene , que ufted pued^ ponerla 
en execucion 9 ofreciéndole fu corazao diC- 
puefco a execucar quanto conoeiere que es 
de fa divino agrado. Haga lo mifmo en ]« 
MiíTa f eípecialmente quando alzan á (u Ma- 
g(ftad f cfreciendofele al Eterno Padre ^ y 
cfreciendofe a si mifma ^ para hacer lo que 
fu Mageftad difpuítere^ y quiiiere de ufted* 
Tome por Abogada y y Protedora á Maris 
Süntifsima ^ para que dlcance de fu preciólo 
Hijo luz f eon que conozca fu divina volun^ 
tad f y fortaleza para ponerla en execucion^ 
Ahora conocerá ufied fi quiero diíuadirla 
de fus (¿mtos intentos. 

Tere/. Nunca me pudiera perluadir^ qnc 
ufted havia de querer f que yo dexafle de 
obedecer á Dios por dúr gufto á mis padres 
en un punto en que puede depender mi ial* 
vacion 9 o condenación de fo acierro^ o de fa 
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« lÍ).Jof. Oponerme yí> tan S las claras 5 
la voiuucad de Dios ! eflfo no Señora. Tiene 
ufted mucha razón 9 en eftár faerce ^ y cons- 
tante 9 conociendo y como conoce^ que Dios 
qaiere ^ que le fiva en el eftado Religiofo» 
Si ufted fe condenare ^ ni &s padres , ni Ia$ 
conveniencias y que acá dexare ^ la han de 
iacar del Infierno. Ufted profíga ^ y no fe 
riodaí viendo las contradicciones^ que^ o Tus 
padres j ó otros^ por fus interefes particula- 
res j la hacen 5 que Dios ^ que ha permitidon 
le levante efta tempeftad de contradiccionesn 
par^ retinar fu vocación ^ mandará también 
jimaynar los vientos 9 y la llevará á uftedj^ 
quando menos lo pienfe y al deíeado puertp 
d¿ la Religión. £n mi no ha de hallar ^ quien 
la re6fta| nno quien la proteja^ y aliente^ ea 
quanto alcanzare. 

TtYef. Yo quedo fumamente agradecida 
al favor> que ufted (e (irve hacerme) y efperai 
en Dios ^ jque me ha de dar conftancia j par 
ra llevar al cabo lo que fu Mageftad ha em« 
pezado. Bien conozco las tribulaciones ^ que 
<ne efpcran 5 pero yo no tengo de fer desleal^ 
ni infiel á quien me ha efcogído por Efpofa^ 
j¡¡ á quien ya he elegido por Efpofo. 

ÁJqA Pu^ ufted eftár fegora^ que no 
r i que- 



?3« 

quedará por parte de fa Erpofb 9 el que fe tc^ 
rene efte mar de tempeftades f en que ufted 
anda ahora Hoótuando : lea conftante > y e« 
cfte punco de elección de eftado y coino dke 
San Gercnymo ^ no haga calo ni del eco9% 
ieveridad» ó perfuafiones de fas padres^y pa- 
rientes > fino haga cuenta ^ de que los toma 
el demonio por inftru meneo ^ para defvane- 
cer los intentos de Dios ^ y corearnos el hilo 
de nueftra predeftinacion ; y a^i oyga 00a 
re^to fus palabras s pero al miRno tiempo 
(buelva fu corazón a Dios ^ pidiéndole ^ que 
pues eftán en fus manos los corazones de io- 
dos^ mueva el de íus padres ^para que led^ 
licencia y y cxecute fu divina voluntad. 

iükr/f . Hermana no feas boba y dá goft» 
á nueftros padres 9 y no les quites la vida á 
pefadumbres. Ojalá Don N. fe acordare de 
4n} ! que en vez de fentirlo y ni dar ^ que iea« 
tir á fus mercedes y les diera las gracias^ 
por lo que defeaban mis felicidades. 

§. VI. 

* ^Aídgd. /'^Ué modoes effe de hablaren 
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Quna Doncella i Quien te ha 
ealeñadoi adonde has apren^ 
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Sido tan gran atrevimiento ^ y libertad? 
Debía una doncella fonrojarfe folo con la 
fimple propuefta de cafamiento 5 y tu muef- 
tras anñas^ defeos^ y cafi pretenfiones ! Tie- 
ne razón tu madre en quexarfe de tu mala 
cabeza : eíTas si que fon pefadumbres > y de 
otra linea muy diftinta ^ y que pueden te^ 
ner unas coniequencias muy amargas. Dios 
Ce libre de que te buelva á oirfemejantes ex* 
prelsiones I 

Jküriq. Poes Tía ^ es malo el decir f que 
no me iaclíno al eftado de Religiofa y fino ai 
del Matrimonio $ y que fin querer agradar 
á ninguno determinadamente ^ me componga 
para agradar a alguno ^ que me quiera tomar 
por efpoía fuya i 

f Áfagd. Dexa eíTas colas ^ que no puedo 
explicar lo que (¡ento verte tan metida en 
vanidades y y que mueftres tanto tu mala 
cabeza. 

f D. Jo/l Poco á poco y (eñora ; para que 
es enardecerfe ! Ufted, mi Teñora DoñaMa- 
Th 9 figa el eftado á que Dios la llamárcj 
e inclinare : pidale muy frequentemence luz 
para acertar en efte punto ^ que es en la rea- 
lidad ti mas temible ^ que tenemos en nueC^ 
fra vida^ y de mas fatales conleQ^^n(:.Vis>>^;»x^ 
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la otra. Mire que ño es todo oro lo que jpe^ 
luee^ ni todo guftos ^ lo que embuelve el 
eftado del Matrimonio 9 y yo juzgo ^ que 
ion fin comparación mas los finlabores ^ tra- 
bajes , y diiguftos y que los güilos con que 
nos brinda ^ y engaña la pafsion 9 y el apeti<« 
to : y fi tengo de decir lo que fiento j no 
se .*omo hay muger ^ que tenga valor para 
cafarfe y ñ confidera con reflexión a lo que 
fe fujeta detie el dia que toma marido. 

En primer logar ^ íeñon , la doncella 
que fe cafa^ (i) pierde al nombre de don- 
cella : y fiendo libre ^ fe hnce efclava de un 
hombre eftraño ^ y muchas veces que no eo^ 
noce aun de vifta ^ que la fuele tratar como 
a una efclava. Si le le antoja á fií maridoj^ 
la mandará que no trate con fiís parientes^ 
y aun con fus mifmos padres » y es forzólo 
obedecer : que no oyga y ni vea ; que no ha-» 
ble^y que fe prive de todo lo que le da guftoc» 
Si es zelofb y echará á mala parte qt^aoto fií 
muger hiciere con animo fíncero^ y limpio* 
Qué defazones y que difturbios y y aun mas 
fuele haver ibbre eflb { 

Los 

(i) P. Ribadeo. ea la Vida de S. DomitU^ 
^ii. de Mayo. 
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7 ' " t-o$ hombres | antes de cafaHe f Te muefw» 
tran muy humanos ^ afables ^ corcefes ^ y 
amorofos hafta el día de las bodas ^ pero en 
teniendo en cafa á fus mugeres | empiezan 
á moftrar lo que fon : y fuelen fer muy otros 
de lo que parecían : tra tañías como quieren^ 
BO folo con malas p^^iabras^ fino también coa 
peores obras muchas veces« Quien podrí 
ponderar baftantemente el martyrio á que 
fe fujeta una muger honrada ^ fí f u marido 
mantiene ruines amiftades I Quanto tiene 
que padecer , y que ofrecer á Dios ? Y, 
quinto fuele haver de efto ? Si a el fe le 
antoja pondrá á la mefa a la dama ^ y em- 
biará á la cocina la muger : andará la dama 
arraftrando mucha feda > y en cafa no ha- 
yrá para embiar por que comer. A todo 
efto fe expone una muger quando fe cafa; 
y todo efto fe fuele ver bien frequemer 
mente. 

Pero demos que el Efpolb no fea zelofb^ 
ni tenga ruines amiftades^ que provecho faca 
la efpofa de fu compañía ? Si no tienen hi- 
jos ^ que defabrimientos , y diiguftos no 
&ele haver i Si los tienen ^ qué de molef- 
tías en la preñez ? Qué de dolores etv ^V 
jMirtQ i QjiC de peUgcos^ ^\|^^x4^\^^a^^^ 
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¿la TÍda? Qnlnus madres pierden cada '¿¡M 
h vida que dieron i fiís hijos ? Qae der 
uabajos en criarlos i Que de temores de per*^ 
derios { Que de aognftias , (bftos ^ y tor- 
mentos f fi íalcn travielbs ^ defobedientes , y 
mal inclinados i Paes que 6 lalen cojos ^ ci&-t 
gos I ó mancos ^ (ordos ^ mudos ^ corooba*^ 
dos ^ ó contrahechos ^ locos ^ fbos ^ ó coift' 
otras tachas ^ que vemos cada dia aun co: 
los hijos de grandes Principes > y de lo^ 
que & tienen por Bienaventurados en el 
mundo i 

No quiero hablar de los cuidadas 9 te« 
mores ^ y peligros ^ que traen configo las 
hijas f en criarlas 5 guardarlas ^ y ca&rlas^ 
ó ponerlas en eftado $ porque foío los que 
los padecen y podrán haeer algún difcñor 
del dolor que tienen atraveflado ^ hafta qa& 
logran darlas eftado. Que pocos que tóa- 
los hij ">s que ialen buenos ^ y Ion alivio der 
lus' padres ? Quaotos mas fon los que les 
dieron gran contento en fu nacimiento | y 
mucho mayor en fu muerte I Quantos na- 
cieron para cruz de fus padres ^ para dei^ 
honra de fu familia , para deftruccion de la 
República ^ para infamia de fu linage 9 per«^ 
didoo de otros | y eCcajnmi«ao ^^ Ik de\ 



liias?X^üantos ^ con fus calamidades ^ y trifV 
tes fucelTos convirtíeron todo el placer do^ 
fus padres en dolor ^ y pena p todo fu go-* 
zo en anguftta ^ y todo el güilo en amargo^ 
llanto I Finalmente ^ fi fe pudieíTen pintáis 
como en un quadro ^ todos los trabajos^ 
dolores ^ cuidados ^ temores ^ pefadumbresj 
y miferias^ que pafsa una trifte muger, 
quando fe caEa con un hombre desbaratar 
do 9 ellos tolo baftarian para defeogañar a 
todas las mugeres 9 y moderarlas^ ó quitarla» 
del todo las ganas de cafarfe. 

Mas fi quando jeftán en la ílor de fu 
edad I ( como es bien fr¿quente ) les quita 
Dios el marido ^ y quedan cargadas do 
hijos : (i) quien podrá ponderar el dolor^ 
y aflicción de una pobre viula en eftas 
cireunftancias ? Qué atrevimientos y y pe« 
ligros no experimenta una pobre viuda hon-* 
rada ^ y moza? Qitantas veces le feria dul- 
ce la muerte 9 que acabaíTe de una ves 
con tantas miferias ? Sí tiene convenien-* 
das y cómo ha de llevar una muger mo- 
2a el cuidado de fu cafa ^ y familia > re* 

pre. 

■ II I I « " . ' ■ * 

iO Ídem f eR lai.YidaiUe V^\t3» ^Vutí^S^^ 
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prehender i los criados ^ y goaríSarle b 
ihs engaños : armarfe ooncra las fingidas pa« 
labras^ y malacorrefpondenciade los des* 
dos : (iifrir los agravios de los MiniftroS|Y 
de otros mochos ^ que hacea lacree en las po- 
bres viudas i 

Si les quedan hijos varones ^ fiempre 
viven Ibbre laltadas ^ y gaftan con ellos mas 
de lo que tíenen. Si fon hijas ^ Fe oonfii* 
men con continuas (blpechas ^ temores ^ cid- 
dados 9 y quebrantos de corazón. Si ñas 
hija fale mal inclinada > qué efpada fe poe^ 
de imaginar mas afilada ^ para quitar con 
continuas pefadumbres la vida á fu pobre 
madre i PaíTo en filencio los continuos atre« 
vimíentos ^ que una viuda moza experimen* 
ta cada dia : como también la continua guer-¡ 
ra f que la hacen fus paísiones. Si fe con- 
fiderára efte compendiólo diíeño de los tra- 
bajos á que fe fujeta una muger quando Ib 
cafa y no dudo que muchas havian de ma-« 
dar de diótamen > pero como no fe confi* 
deran fino los guftos ^ con que nos hrin-^ 
dan al apetito ^ de ahi nace tanta ceguedad^ 
y que muchas fe llaman engaña quando no 
io pueden remediar. No he dicho efto pam 
/fue iified dess de xmast a& «flsad» ^ & CMg^ 



fa-flamlre kcl 9 uno para que le tome coil 
confideracioa f y conocimiento de lo que 
hace. Efco es lo que frequentemeote fucede^ 
y pueden eftas feñoras decirlo mejor que^ 
yo. 

Magi. Tiene ufted razón en lo que dice^ 
y es muy poco lo que ha dicho , fi (e com^ 
para con lo que vemos que fucede cada dia. 
Pero fácil l^ri perfuadinelo á eftas mucha'» 
chas : llega j no pocas veces ^ k Canto fií atret 
lamiento >^que fi les proponemos eftos in- 
eonvententes ^ nos fuelen reíponder ; que 

Enr que nofbtras nos hemos cafado, i Ah^ 
jas ! £(& p lo que prueba f es ^ que nofo^ 
tras nos dexamos governar mas del apecicon 
que de la razón ^ y que á vofocras os fu^ 
cede ahora lo mifmo : puede fer que algua 
dia lo lloréis. Lo peor es ^ que unas á otras 
deUe niñas fe pegan efta vocación ^ no ha-» 
blando fino de cafamientos ^ de amores^ 
de modas ^ galas y y ocras cofas femejantesi 
y^iafsi no. nacen cafo de las inclioacionesj 
que Dios las infpira en fus corazones ázta 
efte efcado 9 y todo es moftrar fu indi- 
nación al Matrimonio > defpues lo fuelea 
llorar. 

i) Jo/. No puedo clex« ÍL^ ^^ip»»^ p^ 
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lefiora Doáá Terefa ^ qae Ikbe áproVeetiaifil 
de fu encendimiento y y quiere librarle ecM» 
unaacdon generóla^ y muy ag' adabie á Did% 
de todos los trabajos ^ y peíkdumbres y ifne 
fufiren las caladas , entrandofe en el puerto 
feguro de la Religión. Vine y ftiíúras ^ por 
cumplir la palabra j que di ayer i se que na* 
re falta en cafa ^ y que me citarán erperaadoi 
y aísi eftimaria j que uftedes me dieflen fu Un 
cencía. 

Afarg. Es poísible que ufted ie quiera ir 
ihora! 

D. Jo/. No puede fer otra cola : mas 
dias hay en que uftedes me pueden maa<i 
dar. 

Marg. Y que he de reíponder k mi mai 
rido? 

D. Jo/. Lo que mi feñora Doña Terefii 
dice: y avilarle también ^ que no quiera vio^ 
tentarla ^ ni ir contra la voluntad de Dios. ^ 

Afarg, Afsi lo haré. Pero no k vaya ufted 
can preltü s y bolvamo$ á nu^a primcrs 
(Bonyeriadion. 
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2>. Jofeph QjEnora y no dexa de hacerleme 
^^ mala obra : roas por dar gulí- 
fo i ufted y me detendré un poco raas i aun^ 
que ciercameote yo ya no tengo ^ que añadir 
íobre lo dicho. 

Jkfagd. No lo havrá dicho ufted todo : al- 
gunas reflexiones tendrá hechas fobre eile 
punto : y nos podrá decir effo miRno. 

D. Jo/. Es verdad ^ que no me &lcan al* 
gunas re^xiones 5 pero yá es moleftar de^ 
manado. 

Afarg. C¿mo ha de fer moleftamos y ha^ 
cér ufted ^ lo que noibtras le fiíplicamos! 

Z). Jo/. Pues, Señoras, yo diré brevemen- 
te lo que le me ofreciere : y pues eftoy yá pa- 
ra marchar, efto miínio me ha excitado el pen« 
iamíento figuiente , en que fe convence, con 
quaoto fobrelalco, y temor pradican uftedes 
eílas modas. Llega á una dama ( que también fe 
mueran las damas,aunque fe prefuman inmor* 
tales) la hora de la muerte: hace £a teftamen-^ 
to , y manda, que la entierren con un habito 
del Carmen , ó de San Francifco , &c/ Pues 
como no mmálA ^ que entonces 1^ viftia^ ^ ^^ 
modal 

%2^ ^.^^^ 
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Verdacleramenfe f Sé&orat ^ que efte esí 
uo claro ceílimonio > que fus conciencias de 
uftedes dan entonces ^ de que fus modas fifft 
moneda faifa^ que no pafsa por el otuo mun- 
do ^ y de que fiempre han tenido en fu co^* 
razón > que efte trage defagrada á Dios ^ y 
folo le agrada el modefto j humilde , y dé 
penitencia. Pues nunca fe ven las cofas á me* 
jores luces y que quando con fu efeaia luz^ 
nos alumbra aquella temida candela. Aqui 
de la razón > fi quando vemos las cofas ^ co- 
mo fon en sí ^ y fin dexarnos llevar del bulli- 
cio de nueftras pafsiones y tenemos á eftas 
modas por vanidad , por locura ^ y por peli- 
grofas : cómo ahora fon diftintos nueftrós 
penfamientos! 

Tienen peores vilbs > quando las vemos 
al refiexo de aquella defengañadora luz ^ que 
ahora quando juzgándonos diftantes de aquel 
trance ( fin faberlo ) nos dexamos arrebatar 
de fu brillantez , y engaños \ Que dcfafoFr 
fiegos 5 fuftos y y temores han caulado eftos 
trages., y modas en el ^ance de la muerte 
\ inumerables almas por otra parte timora- 

<:%y dcfeofas de fervir á Oios i Con quanto 

"^.partieron de efte mundo ^ folo por 

defii de 1$$ SragQ$| y modas j de 
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ípb fe clexarrá engañar! Que propof¡cos> 

!uc refbluciones can firmes moftraban ^ mas 
is lagrimas p que fas palabras^ de abando- 
nar j. ti Dioslas dieííe vida 9 locaras j y va- 
nidades ^que folo firven de penetrantes efpi^ 
ñas á la Hora de la muerte ^ y ponen al a1« 
ma a las puercas de la dc(peracion ? Pre- 
gumenfolo uftedes ^ fino me quieren creer á 
mí j á los que ^ ó por fu obligación, o por fií 
Sanco InlUcttCo fe dedican a efte Iknco mi- 
nifterio ^ que ellos las dengañaran y fi quie- 
aoen hablar claro. 

Uftedes mifmas reprueban , quando las 
alumbra la luz de aquella fanefta candela^ 
ofcas modas j en que ahora tienen empapa- 
do (u corazon^y que ahora les llevan fus cui- 
dados y penfamiéntos ,, y atenciones : eftan 
cotonees fuera de fu juicio ^ ó lo efcán aho- 
ra i Gran defeonfuelo tendrá entonces una 
alma j que ha puefto fu corazón en efcas va- 
nidades ^ viendo que yá fe acabaron para 
ella , y que va a dar cuenca i Dios de todas 
^Uas. Muchas Jagrimas , y dolor cuefca de- 
xar lo que fe ama de veras , y aun fola la 
aufencia^de quien amamos > nos tiene (ia 
oonfuelo 2 pues que conluelo puede efperar^ 
quien d?xa lo que lanw ati\o.^^ xw:^ ^^'^^K>^ 



Hagamos cüeota > qae una dama de laÁ 
que viven en las tinieblas de la vanidad^- 
acercandofele efce trance y hiciefle teílamen- 
to 9 y que pufieíTe en él efca claufula : ítem 
mando « que de/pues de muerta, me rifian muy 
a la moda ^ con gran tontillo y bien feynada i 
la Papillota , con muchas joyas y &c. Que di- 
Ti:i ei mundo i No fe etcandalizarian ana 
las doncellas mas vanas i El que mas fa-^ 
vur la hiciera j no diría que eftaoa deliraa-* 
te 9 ó loca i Pues p Sefioras^ á dónde camina- 
mos i adonde .nos acercamos mas ^ y mas 
cada inflante que vivimos I No nos acerca^ 
mos á la muerte ? F^es donde efta el entea- 
dimientOi y que juicio quieren que hagaa 
los prudentes , viendo que van las mogeres: 
volando á efte trance llenas de las vanida- 
des , que entonces han de aborrecer , y def- 
terrar , ñ eftán en fu juicio? 

Sí en un cuerpo cadavérico ferian ef« 
candalo eftas modas f y vanidades s ferian 
ocafíon de mil juicios malos ^ y murmura- 
ciones y y parecerían mal e^íTos atavíos ^ aun 
á los ojos mas altaneros:en nueftros cuerpos^ 
que á largas jornadas caminan á eíTe mifcrable 
eftado f parecerán bien a los de Dios j que 
CQDOCQ las cofas | como Coa ea sil £n qué 

. Sitase- ^ 



Mejor ocafion pudiera la vanidad loca de 
los mortales moftrar (iis primores ^ que ea 
la palidez de un yerro ^ y efpancofo cadáver) 
Qiiando £c podi^ emplear mejor los afey« 
ees p los rizos ^ los lazos ^ &c. que para her-^ 
inofear aquel cnerpo ^ que folo con fu vifta 
caula elpanto ? Donde eftán las criadas i 
Donde el eijpejo ? Mas yá caufa todo horror ^ 
y erpanto;Ias criadas fe retiran llenas de mie^ 
do $ y el efpejo no hace falta. 

Bien á punto eftá^ y ojala huvieíTe quien 
le miralTe al efpejo y delengañador de un ca- 
dáver. £fte debe fer el efpejo de una dama 
vana ^ y engañada con el ayre de los aplau-^ 
fi)s 9 ó con las fingidas adoraciones f que 
eomo á otra Venus |le dan los locos de lot 
hombres; Y fi efte efpejo no la defengañaj 
y hace entrar dentro de si ^ íblo el brazo 
de iin Dios Omnipotente la podrá hacer 
eaer en la cuenta. Allá el Santo Job nos dice: 
(t) Que mirando lo que fomos y no pecaremos. 
Mirémonos todos ^ y mirenfe de efpacio al-¿ 
gun rato de tantas horas y como las mugeres 
gaftan en mirarfe á e^ejos engañofos^ y adu-- 
3 Z4 ^ la- 
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tadares ^ á éfte que nos 3efeng2^ f y «ún^ 
que muerto nos reprefenta muy al vivo la 
j^e lomos. 

Tenga delante de los ojos la eonfidem* 
rion una dama > quando con tanto derveto; 
y cuidado eftá componiendo fu cabello^ 
tizándole j llenándole de polvos ^ flores ^ && 
que eíTe mifmo cabello algún día eftara deC- 
greñado » y fin aíTeo entre afquerofbs huelL 
Jos 9 y hediondos gufanos. Qué aquella c %$ 
que con fu blancura f y rcfícler la tiene tan 
defvanecida | y olvidada de Dios j y de Gi 
alma ^ prefto ferá horror, aíTombro^ y eípaa-* 
to f aun -de aquellos , que poco antes la pret^ 
taban adoraciones. Que fu cuello » de don* 
de con arteeftán pendientes taiitos diamantes^ 
y efmeraldas 3 y aquellas manos con tan pre* 
ciofos anillos > y manillas adornadas y efta^ 
rin fin aliño, y fin adorno , llenando de hor^ 
ror f á quien la mira trofeo miferable ds 
la muerte : aquel cubierto para que no ef^ 
pante$ y eftas atadas con un cordel, o clti« 
la vieja. Repare á fu cuerpo yá' fin movi* 
miento , y que fe ha olvidado .también dé 
aquellos compaííes , quebradillos e&udiados, 
y paíTos tan metidos , con que antes procura» 
ba llevar las atenciones dequanto^Ja niu:aba|i«i 
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•* íló éS ráíon rnipoco ^ tpe clexe de mi¿ 
Var con reflexión la gala , y corte de veftido^ 
con que ia regala el mundo de fus mas cele« 
bres celares : efca ^ Señoras ^ ferá un habito 
^ejoy ó un vefcido, que ya oo pueda fervir^ 
«im para ttna criada. Efte es el pago del mun^ 
doy Señoras : Y por tan vil precio fe le firve} 
y acafo fe vende^por agradarle, el Keyno de 
¡os Cielos^ Primero hace fu ajufte un criadOf 
que empiece á fervir á fu amo: y nos hemo$ 
deajufcar con el mundo^como el infame Ju* 
das con los Judíos , por lo que nos quifiere 
dir 9 que á el no le haga falca , ni á nofotros 
nos.firva de nada ! Si vieíTemos , que un cria- 
do fe obligaba a fervir un Amo veinte años 
|)or un veftido roto^y que no le podia fervir; 
no diriamos , que aquel criado havia perdido 
el juicio} Pues donde efti el nnefro , que por 
menos , o por otro tanto fe quiere obligar 
& fervir toda fu vida al mimdo iníiel^engaño- 
ib I y doblado? 

Pero vamos í delante, y veamos como fe 
porta el mundo , y paga fus férvidos á una 
dama. No fue por las calles muy compuefta, 
foberbia , ufana , y engreída , por fervir al 
mundo? Pues por eíTas mifmas calles, que al- 
^n día la parecían efcrech^s i Gx n^xs&s^s^ 
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la hace ir el mundo etm nn velcUo vS^Jdluo} 
clalilc t y fiendo exemplo f y aviíb i las d&% 
snis. Y con can repetidos avIlbs^Señoras^o» 
abriremos los ojos i O qne pregan tan ^e« 
bre va dando una dama vana^ y Ibberbia defr 
de el féretro ; tan digno y y poderolb ^ país 
defengañarnos ^ como el qne hizo d^ por co« 
do fu Exerdto el celebre Emperador Saladif 
no ! No refuena en nueftros cndos el eltrepin 
de caxas ^ ni darioes; pero con vivo^ y eficaai 
desengaño va' pregonando á noeftrosojos ^ y 
re(bnando el eco de efce refinado clarín en 
nocfhx^s corazones : De todás las gales * de to* 
¿as las modas ^ de todas las /idas . de todas Uu 
piedras frecio/as me ha de/pojado el mundo, y tm 
premio de haverle íeryido como efcla'pa todami 
vida, me da efia yil; pobre y deípreciada mor* 
taja j que no le fsrve de nada. E/te es el pago del 
mundo. Efto hefacado ^yno mas ! 

EftGs fon los trofeos de la vanidad de una 
dama entregada al mundo>y que píenla avaR 
fallar los corazones de quienes la miran. An« 
tes no le paredan bafiantcs^y le parecían or« 
diñarlos los telares de Granada f y Valeneiai 
y ya fe contenta fu vanidad oon un vil vefti- 
do I que no fe diera a un eiclava ! Antes coa 
ím tontillos j y vanidad no cabia en cafa; 3 

y* 
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)I H echan de c^fa^y pagan porque fe la Ile^ 
ven á fer pafto de gufanos ! Mas íí en otro 
tiempo con fu hermofuraiiy gentileza fue ruU 
na, y efeandalo de los que la miraron: abran 
los ojos los engañados amadores del mundoy 
y conozcan fo locura f y necersidad. Si aho^ 
ra les caufa horror efte eíjpeftaculo de el deC- 
engañó 3 eftán ciertos p que dentro de pocas 
horas no podrían fufrir la hediondez^ que de 
sí defpediria , ni tendrian valor ^ para mirar* 
& fealdad. 

No fe hagan fordos al pregón | que con- 
mudas voces va dando por las callea : oygan^ 
lo que dice también á fus amlga^^y compañc 
ras: (i) Doncellas ciegas con el ayre de la vani^ 
iad y miradme y y miradme con atención : que 
es parezco? Qué tela es efta ^ con que me ha 
Vellido el mundo \ En que telares fe fabricoi 
Que ungüentos, y afey tes fon eftosj con quá 
me ha compuefto^y adornado la muerte? Os 
eáula horror?No tenéis valor, para mirarme^ 
Pues tened entendido y y bien lo fabeis y que 
algún dia eftaba peynada, y prendida^ como 
volbtras. H^y he trocado todas mis galas^ 

cin- 
•■ ■ • ,^ 

(i) S-Agoft. 



^tas f y vifriíades por efb nonaja ^ ((iie W 
llena de herrón paes bbed también, que an- 
tes de mucho haveis de haecr vofocras útm 
gaoco. Prefto fe deshará eíla ibberbia rudk 
de oftencacion y y vanidad 9 y laldrds por hs 
calles con feínejance galaioomo la que yo vit* 
co ahora. 

No veis 9 en que ha parado mi hermoCi- 
'^ j y gentileza i Aprended i depreciar vnefr 
tra hermofura^ne bien prefco ha de parar ea 
otro tanto. Sí jugáis , que en m\ fbla le ha 
l^echü efte eftragOyregiftrad con voeftra con- 
fideracionlos celebres (epolcros , donde eftan 
enterradas las damas mas celebradas f que ha 
tenido el mondo. Balead fu hermofiíra^yre^ 
y geotilezaiy decidme derpaes, (i) fi haveia 
hallado mas que goianos^hediondez^hueifi:»^ 
y ceniza { Pues lo mifino os ha de fiíeeder 
i vo&tras miGnas. May olvidadas vivís de la 
maerte: mas advertid 9 qnc ella no vive tdvi* 
dada de voibtras y y que con grao aaividad» 
y iígereza os buCsu No quiííera qae os olvi« 
daffeísy de lo que os voy a decir por de^pediv 
ds^y para que no fe os olvide tan fiídimente^ 

en- 

(i) S. Bemard. 
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-tntefinldl j que no os lo digo yo, fino el mlfii 
jno Dios : (i) jlcúrdaos, de lo que haveis 'pí/íoí 
que bd pajjado fw fni > porque lo mifino ha de 
paffétrpoT vofotras. Ayer hi?^ en mi la muettt 
ti eftrago que vtisyy hoy hari en vojotras otr0 
tanto. 

No me creáis I mi mas preguntad á to-«i 
das las damas^que encierran en fus emrañat 
Jas fepulturasiy veréis^, que aquellos cuerposn 
^^) que en otro tiempo eftaban llenos de fo« 
berbiacon las adoraciones de los hombres lo«i. 
eos ^ y ahora han fido pafto de guíanos , os 
dicen con unas mudas voces: fuimos^miencrasr 
.vivimos, un coílal de hediondez^que difímu* 
laba fu fueiedad con un barniz blanco , que 
«ios dio el Omnipotente Dios:íiumos defpue^ 
de muertas pafto de guíanos, y favandijas, y 
«ahora lomos tierra, y podredumbre, Efto 
eres tu, por mas que te lubnjee, y engañe tu 
vanidad s efto ferás s y á efte miferable efbda 
«e verás reducida , como nofotras. No hay 
<|Ue echaros tierra íbbre los ojos , que fobra»> 
da os echarán antes de mucho. 

Cfinfultaba Cen¿n á un Oráculo 3 y oyü 

do. 
^' i 

^{0 ^ccleí; ¿8> 1%) & Agui>i > 
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¿e el e(U rerpoefta *-VH les mutftot ij 
fiUtalos. Bien neeeflarío es á bs mugeresy que 
depuefta fu natural úmiáéz^yayun con la ooi^ 
£cleraeion á los muercof j y que los ooniblteii^ 
y fi oyeren con atención iiis (noclas^ pero efi- 
cazes voces p no dudo harán en fus corazones 
la impre&íonyque les conviene. Es la cenfide^ 
ración de la/cpultura^ dice San Bafiiio, la me- 
dicina mas eficaT^pata las dolencias de nuefirm 
alma : y aquellos huejfosy muertos y y afqwetofop 
fon el mas tetfo e/pejo^ en que fe miran al yiv9 
los de/engaños. Ojalá fe miraflen las Señoras 
muchas veces áefceefpejoi que ciertamente éí 
las moílrara fin rebozo los tiznes de fu alms^ 
desharía los malignos vapores de lu vanidac^ 
y las haría mudar de peoíamientosiy de vida. 
Afagd.Es cierto^que el olvido de la muer- 
te nos cieñe como enagenadas^ y iiiera den<>- 
letras mifmas. Mas valiera^ que de tantos ra- 
cosf como inurilmente gaftamos con otros eC- 
pejos ^ empleaíTemos silgunos ^ en miramos 
a efte otro tan util^ y provechofo para nueC 
tras almas. 

D.Jof. Pero aun en elfos mifinos eQsejos 
hallarán uftedes el defengaño ^ fi no cerraran 
los ojos de & entendimiento | para vivir €o^ 
da fu vida engañadas : hallóle la eelehra|b| 



PññctTsL Je las Kermofas Elena : y qualquie^ 
2a le hallará ^ fi le bufcára. Mirabafe al e& 
pejo ( dicen los Hlftoriadores ) quando los 
años havian marchitado fií hermofura 3 veis 
la roftro , no ya alhagueño á la vifta ^ ñna 
t(carmienco de las prerumidas^ y que con in< 
delebles caraderes de rugas hacía evidente^ 
que es vana^y engañofa toda hérmo/uray y lle^ 
na de adtniraoiun decía : es poisible , que 
por efta cara & aíTolaron Reyucs^ y baca-* 
liaron en porfiadas campañas los hombres^ 
hafta inundar con fu iangre los dilatados va^ 
Ues I y mas empinados montes ! En efta na-f 
da colocó mí errado corazón fu felicidad! 
Efte bien foñado adoraron los cies;os hom^ 
ores ! Pero tampoco es neceflario efperar a 
los dilatados años j para conocer la vanidad^ 
y engaño de la hermofura : una calentura^ 
ana indifpoíicioncilla es fobrado enemigo^ 

rira robar a ima muger coda fu felieidadj| 
la pone en el perecer 5 y fe la reprefentarí 
Qn fiel efpejo tan otra j que la haga conocer^ 
que no es felicidad^ fino engaño ^ y embelefó 
'¿oád. hermofura: ppr efte bien foñado^ y fra* 
gil fe fufren tantos martyrios> fe confume de 
4Mnbidta d corazoni y fe deíprccja untas ve^ 
fi^SdpKlol . • 



San Chryfiffioiño €lefini¿ I lalietmofiííf. 
fa f (i) dicieiido » cpie era un pellejo enil»F« 
nizado f pero lleno de arrogancia ^ ibber« 
via f y menolpredo. Y á eflo alodio el ooo-i 
lejo^ qoe un labio Dodor áio á una douee^' 
lia afligida de no 1er tan hermoGí » oom^ 
Otras compaiíeras , á quienes embidiaba : ha^ 
eedcooita9(ladixo)que a la mas agracia*^ 
da de tus compañeras la Divina Omnipoteo-^ 
da le quicalTe con gran futileza » y fia doloc 
}a tez 9 ó peUejo de la cara i mayor honoc. 
os caufara ^ que un perro muerto ^ y defi>lla-ñ 
do. Y que la quitó el Omnipotente i Uíul 
tez poco mas fólida ^ qoe una tela de ara« 
ña : y efto es lo que embidias ! Y efto es lá 
que te trae fin confoelo I Efto es oon lo quq 
& defvaaecen las mugeres ! Efto llegan k 
yalancear eon la hermollira eterna del OmoK 
potente ! 

Efto es la hermofurat y efiees tam^ 
bien el concepto 9 que uftedes hacen de la 
mifina h^rmofura 1 y de fas vanidades al ia-i 
lir de efte mundo : veamos ahora el concep-^ 
VO9 que uftedes mifinasypor medio de lus 

Pa- 
^ ■■ ■ _ • 

{i)Hoffl.i.adEph^ .: 
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VaS[rino$iKa<ftfs |<iaaoi3o*apaiashaa acaba* 
éo de nacer. El día del Bautifino , antes da 
xeoibirle) por medio de nueftro Padrino: Re-- 
nmmmos d Satanás ^ i fus obras y y ato^ 
dds /ks pompas. Efto es ^ feguo el Concitia 
Parifiealé IH. (i) Contradecimos , ms opone* 
mos ) defprecUmos ^y aboniinamos i Satanás^ 
¿ fus obras y y pompas. Hacemos paíio con^ 
DioSf y nos obligamos a renunciar a Sata*' 
nos y ¿fus obras ^ y pompas. Y con efta con-* 
(dicioa I y debaxo de la protefta de eKas re- 
auneias fomos admitidos á las faludablcs 
aguas del Bautifmo ^ como dice San Diony-^ 
fio f San Aguftfn I &c. y fin efta protefta ^ y, 
declaración de ningún modo fuéramos adt* 
fnicidos* 

Y tan prefto ^ feñoras f nos olridamof* 
de lo que tan folemnemente ofrecimos k 
Dios ? Y hemos de bolver á abrazar fin re- 
mordimiento alguno 9 lo que ,tan folemne-; 
mente renunciamos i No es otra cofa ( diceii 
stiuchos Santos ) bolverfe á las pompas, y de^ 
xarfe llevar de las vanidades de el mundpj 
que abandonar las vanderas de Jefu-Chriftoj 
Aa y . 

P I ■ I II ■ ' m m MI m i i< | 

(i) Cap. 10» 
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j aliftarleen Ia$ ¿íe Satadas. Nd qnleMI 3r¿ 
cenernie ea referir las reflexiones ^ que fb- 
bfe efte punco h^ceo ^ porque llenan de tf^ 
panto s y afii concluiré con efta refiexIODf 
que eftá ya apuntada. 

£1 primer palTo^ que damos en efte muo^ 
¡Id 9 y la primera acción que executamos^ jk 
que no poi" noíbtros mifmos ^ por nueftros 
Padrinos ^ es ^ renunciar ^ y abominar codas 
hs pompas y y vanidades. En el ultimo paíb^ 
que damos de efte mundo al otro ^ tambieo^ 
las deteftamos ^ defpreciamos y y damos lo- 
gradas mueftras del odio 9 y aborrecimiento^ 
que alumbrados de la luz del defengafto ^ la¿ 
tenemos. O y y que pafsos tan preciólos de- 
hnte de Dios ^ y agradables a fti Mageftadt 
Verdaderamente que no podemos dexar de 
Concebir á nuefcra vida como monfcruoel 
mas disforme de quancos vio y 6 fingió la 
antigüedad. No caufaria admiración al mun-t 
do^ ver un hombre ^ o una muger con un^ 
cabeza f y roftro perfedifsimo ^ y hemoíif- 
fimo 9 y oue con unos pies de igual perfee-< 
clon juntaba un cuerpo de Oílb ^ Tygre y 6 
de otra alguna efpantofa y y temible fiera^ 
IPoes como no nos aflbmbramos de nofotros 
ifínos y que hacemos una mcttla^en n^Jk^^ 

jBTOSj 



tttü 9 ft ño (3é ñayór f ié igual mottfíruofi- 
dad 9 y que (blo puede quitar la admiración^ 
'la frequéncia át verFe can monftruofois parcos 
dé nueftra eorrompidla naturaleza ! ' '■ 

Con tan preciofos principios 9 y con taa 
bellos fines 9 hemos db juntar tan moñftruo^ 
Ibs medios de vanidad I El primer paíToj 
que da ¡nos ázía Dios 9 es ^ renunciando ^ y 
deteftando todas las ponipas 9 y Vs^dades: 
el uldmo paflo 9 que damos ¿zia Dios 9 es^ 
derpreciándo 9 y aborreciendo las mifmas 
vanidades 9 y llorando aitiargamente el tiem* 
po 9 que tan malamente empleamos enfilan 
Luego los paíTos 9 que damos ázia las vani-* 
dades 9 y quando nos entregamos á ellas 9 na 
fon paíTos ázia Dios : y fino fon paíTos azia 
Dios 9 adonde vamos I Adonde caminamos 
con eftos paíTos ? De temer es 9 que á nuefcra 
ruina 9 y perdición. Ya bafea 9 feñoras : á mi 
fe me hace mala obra $ y afsi eftimare 9 que 
uftedes me den fu licencia. 

Marg. Jefus 9 y lo que fíento 9 que uFtecI 
fe vaya ahora. 

Aíagd. No es razón 9 que feamos impor* 
tunas : yo también me alegrara 9 que ufted 
profiguielTe 9 por lograr fu buena converfa^ 
Himk Pexo m^ días hay. 



P. Jof. Ya laben ofcedeSf que eftarl fioiiK* 
pre promptoafervírlas^ fi meqoífijren iniB* 
dar. Hoy he hecho mas de lo que permioaa 
mis ocupaciones i mas por fervir á oftedes^ 
por todo fe puede acropellar. Y alsi ^ feño- 
ras ^ coo el beneplácito ^ y licencia de ofte* 
des iré a dcfpachara los que me eftaran efpe- 
rando. 

Afagí 2Harg. Kofatras damos a ofted las 
gracias por el buen rato s y no nos defpcdi- 
jnos : uRed nosmande^ pues labe tiene en no- 
forras unas (inas fcrv¡doraS| que defim darle 
gufto en todo* 



ffl, 
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AL VER tt TITULO, 

y aíTumpto de efte Libro , dixo 
un aficionado efta • 

D E C I M A. 

Ver arada el Firmamento, 
Que la tierra lleve Eftr ellas, 
Qije el hielo arroje centellas^ 
A la luz fin lucimiento. 
Un Inferno fin tormento, 
Y ver al Tiempo parado. 
Todo queda ya allanado; 
Nada parece impofsible; 
Quando nos haces creíble 
La Virtud en el Eftrado^ 
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índice 

DÉLAS eos ASM ASNOTABLES, 

que fe contienen en eftc 
Libro* i 

EN LA INTRODUCCIÓN^ 
ó Andamento ^ &c. 

rTJuflxia de qae fe valieron anas donce-' 
Uas para defterrar los vicios de fu Cíu*- 

dad^pag i* 
Dirculpas que dan las Damas para mante^ 

nerfeen fu vanidad 9 pag. 3. 
En que qonfifte |a verdadera nobleza^ pag. 4* 
Noble evemplo de uaGran Principe^ pag. 8. 
Los pueftos aUos ^ y Grandeza ^ ponen ea 

precifion á las Teñoras de moderar fus tra- 
gas , pag. 9. 
£1 fer Ricas ^ no es razón para gaftar l^s ri«, 

quezas en Profanidades ^ pag. ro«- - • 
Las Señoras eftán obligadas a afpirar á la per« 

feccion propria de fu efcado i y qual fea^ 

J«»5- 13. 
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C^efere exemplo 3e nn Kcritiofo Joven, p. 14» 
£n que gaftaa las Señoras, iautilmeoce el tiein« 
po. pag. 18. 

DIALOGO I. f.I. 

^Uede darfe cafo ^ en que alguna Señora 
le obligue el precepto de la correcsion 
fraterna. De las murmuraciones ^ y como 
deben portarle en ellas, pag. zz. 

§. 11. 

LOS inconvenientes 9 que fe (iguen de 
criar las hijas , dexandolas falir con lo 
qiTe íe les antoja, pag. 34. ' 

Cómo fe criaban eq otros tiempos las don- 
cellas, pag. 37. 
De dónde procede que fe les abran los ojof 

á las niñas para los vicios, pag. 40. . 
No hay que fíarfe en el parenteico. pag. 4;» 

§. iir. 

Los inconvenientes que hay en dexar 
faltr libremente de cala á las doaee«i 
Has. pag. 50. 

por qué quieren lalir de cafa. pag. p. 
fundamento > que dan con fu altanería á va« 
riosjuicios.pag. 53* 

Aa4 FcK^ 
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J>ernicIofas confequencias'Sc* Skr WkrtÜÍ f 

• la vifta y pag. 57. 

Erradas máximas de algunas madres en hut 
car las convenieod^s de fus hijas^ pag. 5 8. 
Karo exemplo de una doneella NapoUt^aj 
" pag. «4, 

$. IV. 

QUE fon foñadas las conveniencias que 
bufcan las doncellas con la libertad^ 
y en la realidad un prolongado mar* 
ty rio. pag. 6p. 
£n qué paran los cafamientos ^ qué empie^ 

zan por amores, pag. 73. 
tViene á fer locura la mayor prudencia de 

• una muger , fi fe dexa pofícer del amor¿ 
pag. 76. 

No fe fueldan las quiebras de una doncel- 
lía, pag. 7p. 

V. §. y. 

EN qué para la mucha entrada de los 
jóvenes donde hay doncella., pag. 81. 
l^os motivos de fus frequentcs vificas. pag. Sz 
Olvidanfe las raadr-es^e que fueron mozasj 

y de lo q^ae hadan, pag. 84. 
4^ue las^ hijas ^ aunque fean buenas j coa 
•- el trato de los jóvenes fe perviertan ^ ibi-^ 



IflerpueSa priste I y 3írcretá Se Theo- 
- pompo, pag. 88. 

Que fi las madres tuviefen prefente lo que 
fiendo mozas hicieron, muchas no fe atre- 
verían á decir , que no hay que temer en 
la entradla , que permiten á los jóvenes ea 
' fu eaia , pag. 8p. 

fCon el trato de los hombres fucede k las mu^ 
^ g^res lo que á la Cydra , pag. ^3. 

3: VI. 

Quien dá libertad a la vifta , bufca oca^ 
fiones de fer vencida , pag. ^6. 
Dlfculpas frivolas de algunas madrea 
ibidem. 
De dónde vienen las modas ^ pag. pp* 
<3^ie las modas y que enonReyno no tiened 
' inconvenientes, los pueden tener en otros^ 
^ ibid. 

1-0$ que hay en aprender muíica las Donce- 
llas 5 y lo que fe debe pradicar quando ío 
les enftñn algunas habilidades^pag. 104. 
Cómo fe han de portar las doncellas en lus 
palabras , y acciones^ pag. io5. 
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DIALOGO a f:t- -^ * -^ 

REflexiones que cooveocieroo a una le« 
ñora que abandooafle las modas^.i 14» 
Coofiílca á Tu ConfeíTon y fu reipueíhip. 1 1 ft 

í. II. 

Burea quien le hable al gufto ; eonfidui 
á un Maeftroi y fu refpuefta^ pag. I^9# 
No fe aquieta ; buC:a otro Confcflbr y y * fit 
refpueíla^p. 130. 

$ HL 

Apólogo. Varias reflexiones : y lo que ^ 
algunas les facederá el día del jufeio^ 
pag. 144. 

R DIALOGO TIL §. h 

Eflexiones Morales ^ pag. 1^3* 

§. IL 

LO que han fentido tres Somos Pontifieet 
acerca de las modas ^ que hoy le efti^ 
lan^pag. 171* 
Lo que han ordenado varios Concilios ^ y^ 
Obifpos en fus Diocefis ^ pag. lyz. 
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§. ni. 

Áratelo de uoa dama veftida i la mods 
conJefa-CluíftO} pag. iSot 

La 
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T^ que fueedfo al Émfperaífor'Hef aclioip. 1 8 (é 
Razones que afsitten á fós feñoras p^ra mao-^' 
leoe^fe en fu vanidad > y modas ^ p^ 1 87^ ^ 

f. IV. 

tJNas rerponden j que porque fon cafar 
/ das. Defvaneeefeypag. i88. 
£i que es coftunlbre : convencefe de faHb^ 

pag. 1^3. 
^ue io^ Autores ^ que parece no repruebaii 
las modas vanas 9 no fe deben entender ea 
el fentido » que regularmente los entieibi 
den : hablan metaphifíca y o efpeculativa<* 
mente ^ y no en ia pradíca ^ pag. 197. k 
§. V. 

QUE el traer los pechos defcubiertos pa- 
rece que e$ contra la Sagrada EfcritiiHi 
ra y contra lo que han prohibido los 
Sumos Pontífices, Santos Padres, exemplos 
de los Gentiles , y lo que el mifmo Dios 
revelo á Saota Brígida ^ pag. 20^. y fig. 

0$. VI. 
UE el traer los ombros defcubiertos 
irrita grandemente á Dios , pag. a 1 7 
Revelación de San Enrique de Sufon $ gloria 
. ^c la Ilel^Qo de SaatQ Dofiíwgo^ p.^ 1 <(Ú 



n^í. .... . „ 

jC^iian temibles lean a la hora ¿fe la mnárté K9¿ 

das eftas vanidades > pag zzz. 
(rO que otros Santos nos enfeñan | pag, zt¡m 

$. VII. 

QUE el traer altos los baxos^ parece que 
no fe compone bien con lo que nos 
( enfeña la Sagrada Efcritura^ y Santos 

Padres ^ pag. 22^. 
Lo que dixo un celebre Mifsionero de ísf, 

Compañía de Jefus >pag. 23*. 
pe los tontillos : fu inmodeftia > y f a or¡^ 

• gen,pag.^3J. 

P^ae en otro tiempo los prohibió el Real 
Confejo , conociendo fus grandes incon- 

* venientes , pag. z 3 tf . 

iQuan caro le coftó el tomillo en el otro mun* 
do á la Reyna Doña Ifabel de Borbónj 
' mugerdePhilipelV.ibid. 

§. VIH. 

DE los adornos de la cabeza : lo que iU 
cen los Santos , pag. 3 zp. 
iVarios cafcígos que Dios ha hecho en algunas 
feñoras j por fu nimia curioíídad en com- 
pOnerfc el cabello ^ pag. 241. 
ipjie la vol]QLncád no es^ pr^lfslx^ : el querer 



. ''Itr eftimadas j y oa^j^teeidas^ es propridf 
deí entendimiento,y punto muy difícil álaí 
voluntad^ que es potencia cieg^^ pag.&444 

peí peynado de la papillota. Apólogo :.iU 
origen^y motivo de ir en aumeato^p. %^¡^ 

§. IX. 
L ufar colores ^ y otros afcy t?s 9 lo re«4 
prueban los Santos Padres ^ pag. 45^. 
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i. X. \ 

REfpondefe á varias objeciones que ü 
proponen 9 pag. 261. 
<^ue no fe puede dar ocafion a ninguno dci[;^ 

pecar j pag. 272. 

(^ue liay intención explícita ^ e ímplicita de 

hacer caer á otro: y que de efta fegunda ha-» 

^ blan los Santos , y Theologos, pag. 2.73. . 

^ue es fácil engañar á los hombres 5 pero ncf 

á Dios I pag. 27 j. 

DIALOGO. IV. $. I. 

REflexiones 9 que algún dia fe les ofrece-- 
rán á las feñoras^pag. 283. 
£.1 exceíTo en los trages, es motivo de ctonde- 
^ fiajd^ much^ ftfiorfts j y por qu^ | p* 2 87. 
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